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INTRODUCCION:

La imagen del Campus de la Universidad de Concepción y la de la propia Corporación han
estado tan asociadas durante los últimos sesenta o setenta afias, que los antiguos penquistas y
sobre todo los universitarios viejos las sentimos como una sola cosa. Las imágenes físicas del
ámbito geográfico del emplazamiento y de los espacios y las construcciones más característi­
cas del Barrio Universitario --el Campanil, el Arco de Medicina, el Foro abierto, por ejem­
plo- tienen tanta fuerza y pregnancia, que han llegado a tener un valor objetivo y permanente
-una identidad dijéramos- que durante muchos afias ha sido la verdadera personalidad de la
Universidad de Concepción.

Indudablemente esa fuerza reside tanto en la expresión física como en el carácter mismo
del Campus Universitario, que en su unidad espacial y arquitectónica contrasta con la ciudad
casi de la misma manera que armoniza con el paisaje. Seguramente, son ese contraste y esa
armonía los que hacen que a pesar de los cambios introducidos con los afias, el Campus man­
tenga una identidad definida. Tan cierto es esto, que los que trabajamos en él desde hace tantos
afias olvidamos esos cambios y se nos hace difícil recordar su secuencia, de la misma manera
que nos cuesta precisar la variación sutil que sufre una cara familiar y querida a través del
tiempo.

Se dice que las grandes ciudades son las expresiones fieles de la cultura que las ha hecho
nacer y crecer, de manera que sus habitantes viven esa cultura en las estructuras multitemporales
en que habitan, las que no sólo los acogen y amparan, sino que actúan como arcruvos de la
rustoria urbana. Las tramas viales, los espacios cívicos, las antiguas con trucciones, los valores
formales, la tradición, etc., son elementos que van conformando una memoria con truida. De
la misma manera, en el Campus de la Universidad de Concepción se ha ido materializando una
memoria sobre la que se hace la vida de la comunidad Universitaria. Está constituida por los
espacios, por los edificios y por los recuerdos de muchas personas. No es tan sólo un arcruvo
material, sino también un conjunto de vivencias que no conviene perder. Por eso es bueno
removerla y ejercitarla de vez en cuando, para cooperar a mantener la continuidad del er de la
Universidad.

Este trabajo tiene ese objetivo. Por eso explora en las razones que explican la creación del
Campus Universitario y en las que orientaron su proceso de evolución. Está inspirado en el
deseo de relatar fielmente la secuencia de lo hechos, pero tiene la intención de interpretarlo
de la mejor manera posible cuando ello se hace necesario. Yes que la evolución del Campus de
la Universidad de Concepción no ha sido el simple crecimiento de unas áreas urbanizadas y de
unos edificios sino, por el contrario, en cada época ha constituido la expresión fiel de una
particular visión de Universidad. Afortunadamente para el autor, esas distintas visiones han
estado siempre representadas por hechos físicos y han encontrado, sostenidamente, una expre­
sión clara en los órdenes urbanístico y arquitectónico, encarnándose funcional. constructiva y
simbólicamente de la mejor manera.

Es bueno recordar que aparte su valor arquitectónico y urbanístico, el Campus de la Uni­
versidad de Concepción es un ruto trascendente, porque por muchos años fue el primer y único
recinto universitario desu especie en Crule y América Latina. E to no sólo tiene el mérito de la
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excepción, sino que el del efecto, porque nadie puede desconocer que el alma de la mater
universitaria que nos acoge, se ha ido conformando inseparablemente del desarrollo de su cuer­
po const:ntido, tan inseparablemente que legítimamente se puede pensar que son indistinguibles.
Tomando las palabras de un antiguo universitario, la única explicación que se encuentra para la
buena salud de la Universidad después de tantas reformas estructurales, es que tiene un Campus
que le da cohesión.

Esta unión tan inextricable de esencia y substancia no sólo puede ser de la complacencia de
la filosoffa, que desde tan antiguo viene preocupándose de ese problema, sino que lo es de la
arquitectura, porque en pocas situaciones se puede ejemplificar mejor la relación que existe
entre el sentido de la actividad humana y el de su espacio edificado como aquI.
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CAPITULO I

LA COMPRA DE LOS PRIMEROS TERRENOS

1.1. LAS LIWTACIONES FINANCIERAS
DE LOS AÑos INICIALES, LOS PRI­
MEROS BIENES INMUEBLES Y LA
PREOCUPACION POR DEFINIR UN
CRITERIO PARA LA ADQUISICION
DE LAS FUTURAS PROPIEDADES:

En el comienzo de sus actividades en el
afio 1919, la Universidad de Concepción ca­
recía de propiedades inmuebles para su fun­
cionamiento y de fuentes estables de recursos
que le permitiesen adquirirlos. Por eso debió
instalarse en una serie de edificios más o me­
nos adaptados dispersos por la ciudad, rentados
con ciertas limitaciones, porque la situación
financiera proyectada para los próximos afias
no era del todo clara.

Sólo en 1920, con el establecimiento del
sistema de "Donaciones por Sorteo", creado
por iniciativa del profesor don Luis David Cruz
Ocampo, la universidad pudo contar con un
ingreso permanente de alguna significación.
Se debe recordar que este sistema era una es­
pecie de Loteóa que sorteaba un premio entre
los números de los recibos de cuotas fijas de
donación equivalentes a los billetes de unjue­
go normal. En verdad, este sistema de
donaciones fue el primer antecedente del ac­
tual de sorteos y orientó tempranamente hacia
la idea de establecer por este medio una fór­
mula de financiamiento para la Universidad.
Para administrarlo se creó una Oficina de Sub­
sidios que funcionó durante varios años y que
operó con ciertas dificultades hasta 1931, afio
en que la dictación de la Ley W 4885 norma­
lizó el funcionamiento de la Loteóa

Los recursos del Sistema de Donaciones
por Sorteo permitieron di poner de recursos
suficientes para mejorar el equipamiento y la
planta ffsica e incluso. para considerar la com­
pra de bienes inmuebles para la instalación de­
finitiva de la Universidad. Es necesario recor-
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dar que en esos afias iniciales la cantidad de
funcionarios y estudiantes universitarios era
muy reducida, de manera que las superficies
requeridas no eran muy grandes.

A contar de 1921 y en cuanto el Sistema
de Donaciones rindió sus primeros frutos, la
Universidad comenzó a recibir numerosas
ofertas de propiedades en arriendo o venta, mu­
chas de las cuales fueron canalizadas a través
de los mismos Directores de la Corporación.
A partir de este hecho se tornó conciencia de
la conveniencia de definir un criterio para la
adquisición de bienes inmuebles, de manera
que en 1922 se llegó a hacer una especie de
encuesta entre los miembros del H. Directo­
rio, para determinar si las edificaciones uni­
versitarias debían instalarse en un sólo edifi­
cio O en varios yen un predio central o en uno
más alejado del centro de la ciudad.

La opinión más generalizada en la encuesta
fue que la Universidad debía construir a la bre­
vedad un edificio que le diera -junto con solu­
cionar el problema de los primeros cursos-la
presencia y la prestancia que merecía la nueva
Institución. Por esa circunstancia, las primeras
compras de bienes inmuebles e tuvieron desti­
nadas a solucionar el problema urgente de la ins­
talación de los cursos de Farmacia y Química
Industrial, que precisaban de laboratorios espe­
cializados que no eran fáciles de adaptar en edi­
ficios existentes. En tal virtud se adquirieron los
primeros inmuebles: el de calle O'Higgins N°
850, ya tornado en arriendo en 1919 para acoger
a la Escuela Dental y luego el de Barros Arana
W 1060.

En 1923 el H. Directorio designó una co­
misión de entre su integrantes, para que se
abocase al estudio de ofertas de las propieda­
des más adecuadas para edificar, definiendo
un criterio de mayor validez. La Comisión
concluyó sobre la conveniencia de adquirir un
inmueble con una uperficie mínima de una



manzana, que estuviese dentro de la planta de
la ciudad o en su.inmedia~ cerc~a y ne, en
lo posible, carecIese de edificaClOnes( .

De la información disponible se puede de­
ducir que el tema del emplazamiento y de la
fórmula de construcción que debía adoptar la
Universidad fue muy debatido por el H. Di­
rectorio. Las opiniones respecto del emplaza­
miento se dividieron entre quienes postulaban
la compra de una propiedad dentro de la ciu­
dad -a pesar de su mayor costo-- y los que
pensaban que era más conveniente comprar
fuera de la ciudad o lejos del centro, donde
los precios del terreno eran menores. La ex­
presión "lejos del centro", naturalmente debe
entenderse en el contexto de 1920, cuando la
ciudad escasamente llenaba con edificios el va­
lle de La Mocha entre las líneas del ferrocarril a
Talcahuano y Penco, el viejo camino de cintura
al pie del cerro Caracol y la vertiente hacia el no
Andalién hasta la altura de la actual calle Lientur.

Es indudable, en todo caso, que la idea de
una "Ciudad Uni versitaria" ya estaba en el am­
biente, porque como lo relatara el Profesor
Doctor Ottmar Wilhelm Grob muchos años
más tarde" don Enrique Molina, después de
haber visitado las ciudades universitarias en
Estados Unidos, escribió un libro sobre ellas
(De california a Harward), venía obsesionado
con un "Campus" y un Campanil (La imagen
de la Universidad de Berkeley).". (2)

1.2. EL CONCEPCION DE LOS AÑos VEIN­
TE Y LA IDEA DE UNlVERSIDAD:

Es conveniente tener presente que en el
Concepción de comienzos de los años veinte,
la percepción de la ciudad se limitaba al cen­
tro formal de estilo neoclásico, en el que en
los cuarenta o cincuenta años anteriores se
había venido edificando sostenidamente. Se
habían desarrollado las obras del hermosea­
miento de la Plaza de Armas y las de la cons­
trucción de numerosos inmuebles importan­
tes de volúmenes armoniosos y fachadas de
mucha prestancia, emplazados todos en ubi­
caciones preferentes. Buenos ejemplos de esto
era el Gran Teatro Municipal construido casi

(1) Sesi6n del H. Directorio del 4 de Julio de 1923.
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a fine del siglo XIX, con un volumen de gran
fuerza; el Edificio Municipal recién termina­
do, diseñado por el mismo arquitecto de la Bi­
blioteca Nacional de Santiago, don Gustavo
GarcíaPostigo; yel edificio del Liceo de Hom­
bres en avenida Víctor Lamas.

Es un hecho, sin embargo, que las ideas
nuevas siempre vienen preñadas de las anti­
guas y que esta es una cuestión especialmente
cierta en el caso de las arquitecturas. No se
debe olvidar que en los años previos a la Gran
Guerra Europea, se había llegado a la culmi­
nación de una época en la que las grandes
inicativas se amparaban en edificios y las em­
presas exitosas construian grandes edificios.
Las múltiples Exposiciones Universales, desde
la de Londres en 1851 -con el Palacio de Cris­
tal de Joseph Paxton- pasando por la de Paris
en 1889 -con la Torre de Gustavo Eiffel y la
Galena de las Máquinas- hasta la de Lyon en
1894, habían sido grandes conjuntos de edifi­
cios. También lo habían sido en gran parte la
obras de las grandes remodelaciones de ciuda­
des del siglo XIX, tomadas como modelos en
todas partes del mundo: los Grandes Trabajos
de Paris de Haussman, la propuesta de remode­
lación de Barcelona de Idelfonso Cerdá, el Ring
Vienés, etc.

Es posible suponer, entonces, que la idea
de universidad construida que rondaba por la
cabeza de la mayor parte de los Directores de
la Corporación haya sido, independientemen­
te de su emplazamiento, la de un gran edifi­
cio. Es casi seguro que pensaron en uno muy
representativo, digno de la nueva institución,
porque los ejemplos más cercanos estaban bien
a la vista: la Universidad de Chile era un gran
edificio y la Universidad Católica había ini­
ciado la construcción de otro gran edificio. Sin
embargo, no cabe 1a menor duda, tampoco, que
Don Enrique Molina influyó determi­
nantemente en el cambio de esa noción con­
venciendo rápidamente a los Directores con
su idea de una "ciudad universitaria". No pa-

(2) En su clase dictada con motivo de las bodas de plata

de la asociaci6n de ex-alumnos de la Escuela de Medi­
cin:!: y como contribuci6n a la celebraci6n del cincuen­
tenario de la Universidad de Concepci6n, el 25 de abril
de 1969, pago 32 (original mecanografiado)



rece haber tenido mucho problema en hacer­
lo, dado su prestigio y la pasión de su ideas.

1.3.LACOMPRADELOS PRIMEROSTERRE­
NOS EN EL SECTOR DE "LA TOMA":

Sin duda que el acuerdo tomado en octu­
bre de 1923(3) por el H. Directorio, de acep­
tar la oferta de don Fernando Serrano, adqui­
riendo para la Universidad los terrenos de
Doña Rosa Lamas Castro ubicados en el sec­
tor "La Toma", tras el terreno de la Junta de
Beneficiencia fue hecha en función del nuevo
concepto de "ciudad universitaria" traido por
el'Rector Enrique Molina de su viaje por Es­
tados Unidos. La propiedad adquirida daba a
la calle Paicaví y consisúa en un predio de casi
seis hectáreas de terrenos desr-.:jddos con mu­
chas vegas y lagunillas (Fig.WI). Hay que
recordar en este punto, que en el predio de la
Beneficencia contiguo al terreno recién adqui­
rido -terreno cedido en préstamo a la Uni­
versidad por la Junta de Beneficencia gracias
a los buenos oficio del Director del Hospital

Doctor Virginio Gómez González- funcio­
naban en un edificio recién construido en la
esquina de calles Chacabuco y Janequeo por
el mismo doctor Gómez, el Pabellon de Ana­
tomía, las Clínicas de Denústica y alguno
cursos de Medicina.

El entido que tuvo la primera compra se
entiende al leer la nota incluida en las noticias
de la Universidad en la Revista Atenea de abril
de 1924 que dice: "...y ha adquirido, en el
barrio de la ciudad que más se presta a este
objeto, un terreno de seis hectáreas de exten­
sión donde se elevará la futura Universidad,
dotada de numerosos pabellones, campos de
juego, piscina, residencia y hogar de estudian­
tes, todo conforme a las más modernas exi­
gencias de la edificación e colar."(4) .

(3) esión del 11. Directorio del 4 de Octubre de 1923
(4) ATENEA N"I, abril de 1924. pago 86

J
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Chacabuco

Vktor lamas

SECUENCIA DE LAS COMPRAS

1a Hijuela I't' 2 , a doña Rosa Lamas
Castro, comprada el 26/11/1923,
con 5.35 Hás;

2a parte de Hijuela f'If 3 a don Rafael Lamas
Castro. el 29/07/1924. con 3.12 Hás;

3a retazo a la Junta de Beneficencia, el
02/12/1925. con 0.8 Hás;

Fig. N° l. Primeras adquisiciones de la
Universidad de Concepción en el sector
de La Toma (bacia 1925)
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Resto de las hijuelas adqut­
ndas postenormente



CAPITULO n

LA IDEA DE UNA "CIUDAD UNIVERSITARIA"
Y EL PRIMER PLAN URBANISTICO

2.1. EL VIAJE DE CALIFORNIA A HAR­
VARD DEL RECTOR MOLINA y EL
MODELO DE POBLAMIENTO AN­
GLOSAJON:

La enorme influencia que tuvieron en don
Enrique Molina las experiencias de su viaje
por varias universidades norteamericanas en­
tre octubre de 1918 y Junio de 1919, quedan
muy claras en la lectura del libro DE
CALIFORNIA A HARVARD de 1921, don­
de relata sus impresiones. Se recordará que el
objeto de ese viaje -realizado precisamente
en los momentos en que la Universidad de
Concepci6n iniciaba sus cursos y ocupaba sus
primeros edificios habilitados en la ciudad­
había sido estudiar la estructura, funciona­
miento y métodos universitarios existentes en
ese país y el tipo de edificios utilizados (5) .

En el volumen citado, el Rector Molina
relata su experiencia en la visita yconocimien­
to de una docena de planteles superiores nor­
teamericanos, haciendo mucho énfasis en los
aspectos físicos de las universidades conoci­
das. El lector atento advierte c6mo cristaliza
en él una visi6n de lo que debe ser una ade­
cuada expresi6n física de una universidad po­
sible y deseable en el medio chileno. Una ob­
servaci6n suya en ese volumen sobre la sordi­
dez de nuestros edificios educacionales es re­
veladora (6). Incluso se puede adivinar que se
va concretando en su mente, como decía el
Doctor Wilhelm Grob, la obsesi6n de un "mo­
delo" de "ciudad universitaria" con caracteres
bien precisos.

Conviene explicar aquí, que en su visita a
los Estados Unidos yespecialmente a las uni­
versidades situadas en pequeñas localidades,
el Rector Molina entró en contacto con un

(5) Enrique Molina Gannendia, "DE CALIFORNIA A
HARVARD", Edil. Universo, Santiago.ln!.

(6) Op.CiL pago 115

lO

modelo ancestral de poblamiento muy diferen­
te del latino: el modelo de asentamiento anglo­
sajón. Una buena parte de sus impresiones de
los Campus norteamericanos deri va del hecho
que esa modalidad de asentamiento establece
un marcado contraste con nuestras propias
formas de uso del espacio.

El modelo ancestral de las comunidades
del mediterráneo al que estamos habituados,
constituye básicamente un sistema de cerra­
mientos, contigüidades y pareos, que define
masas de edificaci6n más o menos compactas
donde el espacio libre está constituido funda­
mentalmente por patios interiores y calles de­
limitadas por esos volúmenes construidos, en
la forma de una trama más menos regular. En
el modelo anglosaj6n, por el contrario, predo­
mina el espacio libre. En él, los volúmenes
construidos se emplazan libremente a partir de
una centralidad generada por un camino o con­
fluencia de caminos, de manera que no se de­
fine una trama regular de calles. Es justamen­
te al revés de nuestro estilo de urbanización,
donde la trama de las calles es la base del or­
den de los edificios. En el modelo anglo-sajón
las vías se materializan para relacionar
específicamente edificios aislados, de manera
que el conjunto de las construcciones parece
más o menos disperso en los términos habi­
tuales de nuestra cultura latina. En ese mode­
lo los edificios delimitan un terreno de uso co­
munitario --el common- destinado antafio
al encierro de ganado y al funcionamiento del
mercado. El conjunto no tiene una estruc­
turaci6n demasiado geométrica o una trama
rígida, de manera que resultan esenciales las
referencias de hitos tales como el campanario
del Templo o el edificio público o privado lu­
gar de las reuniones comunitarias.

Este modelo de poblamiento fue el que se
desarro1l6 en las pequeñas comunidades, pue­
blos y villorrios de la regi6n Este de los Esta-



do Unidos, prácticamente desde la llegada de
los peregrinos hasta el diseño de la gran Capi­
tal Federal a finales del siglo XVIII. Fue tam­
bién, el que se utilizó hasta el gran desarrollo
urbano del siglo XIX, que determinó la nece­
sidad de construjr - obre todo en el medjo y
lejano Oeste- ciudades organizadas según un
sistema de calles. En su concepción de un or­
den espacial muy libre, el modelo ancestral
representó -y representa- el marcado sen­
timiento antiurbano norteamericano, senti­
miento que en el proceso de transmisión de
los valores sociales del pueblo estadouniden­
se ha sido introducido prácticamente en toda
la nación, con la excepción de las zonas de
influencia española y francesa. De él heredó
el hombre norteamericano, la inclinación a la
utopía de la vida natural expresada en filoso­
fía de David Hell(Y Thoreau y en el urbanis­
mo y la arquitectura de Frank Lloyd Wrigh,
entre otros.

De este modelo surge, también, la carac­
terística espacialidad e informalidad en la dis­
posición de las viviendas en los barrios de su­
burbio norteamericanos, la idea de edificios
dispuestos en el verde, la necesidad de hitos
referenciales y la disposición de sus Campus
Universitarios. El concepto del espacio comu­
nitario, el commoll se expresa tanto en la dis­
posición de los parques urbanos --de los cua­
les el Central Park de Nueva York, lo par­
ques de Boston o el sistema de parques entre
el Lincoln Memorial y el edificio del Capito­
lio en Washington son claras expresiones­
como en los óvalos o rectángulos centrales de
los conjuntos universitarios.

2.2. LA IMPRESION DEL RECTOR
MaLINA EN LOS CAMPUS AMERI­
CANOS:

Los Campus Universitarios en todos los
Estados Unidos siguieron originalmente el
modelo de poblamiento descrito, que aún ahora
es perceptible en muchos de ello a pe ar de
haber sido sobreconstruidos en las últimas dé­
cadas: generalmente un gran óvalo o espacio
central rectangular definido por los edificios
de las principales y más antiguas unidades
académicas, en torno al cual la Administra-
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ción, la Casa del Presidente, los Clubes de
Académicos y Estudiantes y los "Halls", ocu­
paban las posiciones principales. Los edificios
son esencialmente volúmenes aislados y el es­
pacio central cumple una función fundamen­
talmente simbólica (no tiene una función es­
pecífica) . En este espacio o adosada a un edi­
ficio, la torre o campanil, de clara influencia
renacentista italiana, sirve de referencia del
entorno, orientando a los caminantes desde
largas distancias. Un elemento importante de
su carácter es que el recinto Universitario se
imbrica con la ciudad, de manera que no hay
una ruptura de continuJdad entre ellos y que
en la unión o zona de contactos, se da la loca­
lización de los servicios de la universidad y
de la comunidad.

Ese tipo de organizaciones físicas y de dis­
posiciones arquitectónicas, que tuvo
portunidad de conocer don Enrique Malina en
su viaje de 1918, dejó una honda huella en su
espíritu. De la lectura del libro citado se de­
duce que lo impresionaron fuertemente la li­
bertad e independencia del arreglo de los es­
pacios abiertos, tan distinta de la densa orga­
nización de nuestras edificaciones; la forma­
lidad de las actividades desarrolladas en edi­
ficios cerrados, tan diferente del característi­
co desorden de nuestros colegios; la visión de
los estudiantes caminando por senderos en­
cantadores, descansando o discutiendo en los
banco distribuJdos a la sombra de año os ár­
boles, en contrapo ición con la nuestra de pa­
tios polvorientos y desnudos, abiertos a todo
sol; el desarrollo de actividades deportiva en
equipamientos adecuados y suficientes; el con­
tacto con una muchachada ana, de espíritu
positivo; el respeto visible por los académ'­
cos circulando con sus togas; en fm, la expr,­
sión de una cultura operando en armonía con
un ambiente bello y unitario.

Creemos que es de esa visión sensible, más
que de los contenidos funcionales u organiza­
cionales queintemalizó muy bien en su visita
a las univer idades norteamericanas, que ema­
nó la idea de don Enrique Molina de hacer un
Campus en Concepción . La lectura somera
de la documentación de la época -libro ,
memorias, discurso y cartas- orienta hacia
esa certeza.



2.3. EL "MODELO" DE UNIVERSIDAD
DEL RECTOR MaLINA:

El "modelo" surge casi por entero de su
primera experiencia, en la Universidad de
California, en Berkeley, San Francisco. La
impresión que recibió de ese plantel debe ha­
ber sido imborrable, ya que en la minuciosa
descripción de la di posición y carácter del
conjunto universitario, encontramos varios de
los elementos de luego incluye en su modelo
de "ciudad universitaria". Dice el Rector
Malina después de describir el pequeño pue­
blo de Berkeley donde se emplaza la Univer­
sidad (Fig. NO 2):

" ...se alza el hermoso, blanco y altí­
simo campanil de la universidad,
como un faro espiritual, como un em­
blema del benévolo señorío de la cul­
tura universitaria. Desde casi todas
partes del pueblo se ve el camparul,
se ve desde San Francisco y se ve des­
de Oaldand, otra gran ciudad vecina;
y el viajero que no sabe su camino
puede orientarse por la superior ense­
ña de la universidad.,,(7)

A este primer elemento -el camparul­
siguen las ideas del emplazamiento en un lu­
gar especial, del plan de desarrollo del con­
junto, de una Universidad Parque y de un re­
cinto abierto (Fig.N03):

"Los diversos edificios de ésta Oa uni­
versidad) ocupan varias hectáreas de
terreno ondulado en uno de los extre­
mos del lugar." ..."Para construirlos se
abrió en 1898 un concur O en Europa
y San Francisco. Los arquitectos de­
bían presentar un plan completo de
edificación que se iría ejecutando gra­
dualmente. Fue premiado el proyecto
del arquitecto parisiense M.Emile
Benard." ... "La principal entrada la
constituye un hermoso arco de ruerro,
que es como la gran puerta de un par­
que; pero que sólo se puede cerrar en

(7) Op.Cit. pago 15
(8) Op.Cit. pags. 25-27
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su parte central con cadenas para im­
pedir a ciertas horas el tráfico de au­
tomóviles y otros carruajes. La entra­
das laterales, para la gente de a pié,
son sin puertas y no se cierran nun­
ca." ...
"...Avanzando,la impresión de hallar­
se en medio de un parque lo' acompa­
ña a uno sin cesar. Los pabellones
universitario son los palacios del par­
que. "(8)

Como se ve, los principales elementos del
carácter de la "ciudad universitaria" norteame­
ricana están dejando una huella profunda en
el espíritu del Rector Malina. En 1921, cuan­
do escribe su libro, sus ideas sobre la materia
ya están claramente decantadas y ha formado
el prop6 ita de construir una Ciudad Univer­
sitaria.

Sin embargo, esas primeras observaciones
no son las únicas que nos resultarán familia­
res, ya que más adelante nos dice del campus
de Berkeley :

"En el centro de este campo de pabe­
llones de grani to y de chalets revesti­
dos de verdura, se yergue el hermoso
campanil de que hemos hablado,
como un gigantesco obelisco blanco,
como un símbolo de idealismo."
"...De los diferentes halls salen los es­
tudiantes y junto con ellos las
estudiantas de tez clara, sonrosada o
pálida, de cabellos rubios, que difun­
den en el ambiente efluvios de belle­
za, o de juventud y salud. Muchos de
ellos y de ellas se recue tan a gozar
del sol en el cesped de los prado in­
mediatos o en las escalinatas de los
edificios. La plazoleta del campus se
llena de niñas que se sientan a comer
su sobrio almuerzo o lunch de frutas
y sandwiches."(9) (Fig.NO 4).

La noción de una universidad parque fue
una idea recurrente en las ohservaciones del
Rector Malina en todo su viaje. Cuando una

(9) Op.Ci t. pago 28



Fig. N" 2. Campanil de la Universidad de California, en Berkeley,
cuya silueta tiene extraordinario parecido con el Campanil de San
Marcos en Venecia.

Fig. N° 3. Arco de hierro en el acceso del Campus de la Universidad de California, en Berkeley,
EE.UU.



ector central del Campus de la Universidad de California. Berkeley. EE.UU.fOL o 4. Vista del

universidad visitada e un parque. lo de taca
con detalle; cuando no lo es, lo consigna cla­
ramente. Así, de u visita a la Lelan Stanford
University dice:

"La universidad se levanta en medio de
un bellísimo y dilatado parque ."(10)

YaI referirseala Universidadde Chicago agre­
ga:

"Como todas la universidades ame­
ricanas (los edificios) forman pabe­
Ilone separados en medio de dilata­
dos parques."OI)

E pecialmente orientadora de u pen a­
miento, es la detallada descripción de la Uni­
versidad de Comell, en la que encontramo
varios elementos que nos deben resultar fa­
miliares:

"La meseta universilaria o campus e
halla entre dos estero, el Cascadilla
y el Fall, que bajan al llano por cau­
ce quebrados, angulosos y hondos,
formando bulliciosas cascadas." ...

(ID) Op.CiI. pago 52
11) Op.cil. pago 54
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"Parques dilatadfsimo se extienden
entre los edificios. Hay momentos en
que al mirar tanto espacio libre y re­
cordando lo que ocurre en algunos paf­
ses hispano-americanos, donde las
instalaciones e colares se hacen por
lo general con tan aplastante sordidez,
se le ocurre a uno que con un criterio,
tanlbién hispano-americano, se podría
pensar que aquí se ha perdido terre­
no."
"...y ha sabido dar por lo común a las
construcciones universitarias una her­
mosura de per pectivas y una ampli­
tud de horizontes que maravillan. Tal
ocurre en Comell, al salir del hall en
que se encuentran la oficina del Pre-
¡dente y otras de Administración.

Algunos de lo principales halls o pa­
bellone , de tres o cuatro pisos, de
senciJ]a y adecuada elegancia, e le­
vantan alrededor de una plaza de má
de dos cuadras de superficie. A la de­
recha se levanta el elegante campanil
de la biblioteca, de piedra gri y coro­
nado con un puntiagudo bonete cua­
drangular de tejas rojas. Al frente, en
el fondo de la plaza, a la entrada del
Goldwin Smith Hall se de taca como



único adorno la estatua sentada, ve­
nerable, del primer Presidente de la
universidad, Andrew. D. White".(12)

La noción de las universidades como ba­
rrios o partes de las ciudades en las que se
emplazan es especialmente destacada por el
Rector Malina en su visita a Harvard. Dice que
la Universidad está en el pequeño pueblo de
Cambridge que viene a ser un barrio apartado
de Bastan y que a pesar de no ser propiamente
una universidad parque, no le falta la amplitud
de espacios libres, prados y árboles. La idea de
"ciudad universitaria" queda claramente pre­
cisada cuando cita a un periodista francés que
refiriéndose a la Universidad de Columbia
dice:

"TIene no sólo clases, salas de lectu­
ra, laboratorios y bibliotecas, sino
también iglesías, jardines, médicos,
oficinas de correos y telégrafos, esta­
ciones, peluquerías, restoranes, habi­
taciones para vivir, etc., etc.: esto no
es una universidad, es una cité. "(13)

Es posible concluir, en consecuencia, que
aunque el viaje del Rector Malina a los Esta­
dos Unidos hubiese estado motivado en bue­
na parte por la necesidad de ampliar el hori­
zonte de las ideas que se manejaban en los
aspectos organizativos y académicos en el
Comite Pro-Universidad de Concepción y
Hospital Clínico, su mayor trascendencia es­
tuvo en el aporte de un caudal de ideas nuevas
sobre la expresión física que ésta debía llegar
a tener. Este elemento de novedad, no siem­
pre adecuadamente considerado en los e tu­
dios de la evolución de la Universidad de Con­
cepción, llegó a tener una importancia deter­
minante en la imagen que antes de diez años
iba a tener la institución. Es más, una buena
parte de la fuerte oposición inicial que encon­
trara la iniciati va de su creación fue neutrali­
zada a los pocos años por el gran componente
de originalidad de la idea de una "ciudad uni­
versitaria" sustentada por el Rector Molina.

(12) Op.Cit. pago 115-116
(13) Op.Cit. pag 107
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Esta idea no sólo orientó las inversiones por
muchos años sino que se constituyó en una
parte esencial de la personalidad de la Uni­
versidad. Operó, además, como un objeti va de
futuro claro y preciso, que guió los pasos del
desarrollo universitario prácticamente duran­
te cincuenta años, durante las primeras cinco
rectorías.

Se tiene que convenir después de leer el
libro citado que, conocida la pujanza del Rec­
tor Malina y su influencia sobre el H. Direc­
torio de la Corporación, la decisión de adqui­
rir los primeros terrenos en el sector conocido
como "La Toma" en 1923, no parece dema­
siado extraña.

2.4. NUEVAS ADQUISICIONES EN EL
SECTOR "LA TOMA", EL CONCUR­
SO DE 1925 Y EL PRIMER PLAN
PARA UNA CIUDAD UNIVERSITA­
RIA:

Aunque don Enrique Malina estuvo de
acuerdo en realizar la compras de inmuebles
ubicados en la ciudad que fuesen estrictamen­
te necesarios para el funcionamiento de lo
primeros cursos, concentró sus esfuerzos en
crear un recinto universitario que centralizara
las acti vidade académicas y administrativas,
de acuerdo a la experiencia de su reciente via­
je. Como consecuencia de ello, después de la
primera compra, impulsó entre 1923 y 1925
la realización de varias adquisiciones más en
el sector de La Toma que, como en el caso del
terreno adquirido a doña Rosa Lamas Castro,
eran todas hijuelas de la antigua Chacra "Lo
Víctor", que se extendía entre el viejo Cami­
no de Cintura (ahora calles Chacabuco y
RooseveIt) y la cumbre de los cerros que ce­
rraban el valle por el Sur.

En 1924 se compró a don Rafael Lamas
Castro un nuevo retazo con frente a la prolon­
gación de calle Paicaví de aproximadanlente
tres hectáreas, que prolongó la propiedad Uni­
versitaria hacia el sur hasta casi frente a calle
Lo Olmos. En 1925, tras una fracasada ges­
tión de permuta, se adquirió a la Junta de Be­
neficencia el retazo de aproximadamente 7.500
m2 en la esquina de las calles Chacabuco y
Paicaví, donde se emplazaba el pabellón de



fUNTA AP'RQ)lJMAOA TOMADA
m~ PEASPECTlVA APm.·
tDA EN RfV'ISTA zxrlAG EN
MA'l'OOElAÑO 1925

Fig.N°5 . Primer proyecto de una ciudad universitaria para Con­
cepción, ganador del Concurso de 1925.

Anatomía. Sumadas las tres adquisiciones for­
maron un paño importante de aproximadamen­
te 9,3 hectáreas, limitando al Poniente con ca­
lle Paicaví, al Norte con calle Chacabuco, al
Oriente con una línea paralela al estero Las
Pocitas y al Sur con la ~uela o 3 de la mis­
ma Chacra Lo Víctor (1 ) (Ver Fig. 0l).

La cabida de los terrenos adquiridos te­
nía importancia no sólo para acoger las edifi­
caciones universitarias, sino también a la po­
sibilidad que en el mismo terreno se levanta­
ra,junto con los de la Universidad, el edificio
del Hospital Clínico. El problema de la dis­
tancia al centro de Concepción era un punto
importante para la elección del terreno, por­
que en la época la circulación de la ciudad era
eminentemente peatonal.

(14) Fuente: Estudio de Propiedades de la ContraJoría
Universitaria.
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Hay que convenir que el terreno de "La
Toma" resolvía bien la ecuación concebida por
el Rector Malina respecto de la relación de la
universidad con la ciudad y la independencia
de su recinto. Permitía, también, establecer un
nexo de cercanía con el Hospital de la Cari­
dad San Juan de Dios ubicado en San Martín
entre Janequeo y Lautaro. Por último, la suma
de las áreas planas de terreno consolidado y
las suceptibles de mejorarse con rellenos era
suficiente para el emplazamiento de varios
edificios concebidos como "pabellones aisla­
dos" . Las áreas de suelo de mala calidad po­
dían acoger los espacios de parques, desvian­
do el estero hacia el pie de cerro.

A finales de 1924, en el momento en que
se finiquitaban la segunda compra de terrenos
en el ector "La Toma", se llamó por acuerdo
del H. Directorio a un concur o de arquitectu­
ra para la elaboración de un proyecto de Ciu-



dad Universitaria y un edificio para la Escue­
la Dental. Las bases del concurso establecían
que los participante debían considerarla even­
tualidad de que la Universidad pucliese adqui­
rir el terreno de la Junta de Beneficencia, de
manera que el área para el proyecto corres­
pondía aproximadamente a la de las compras
señaladas en la figura N° l. El concurso se juró
en los primeros meses de 1925, resultando
premiados los arquitectos señores Edmundo
Eguiguren Errázuriz, Edmundo Arrau Alliende
y Ricardo de Almazara Zuleta. El Jurado del
Concurso estuvo integrado por el Rector don
Enrique Molina, por los Directores señores
Augusto Rivera Parga y Francisco Amtahuer
y por los arquitectos Luis Izquierdo Edwards
y Carlos Miranda. Conforme a la nota publi­
cada en el cli ario El Sur del 13 de abril de 1925,
el proyecto de los arquitectos Eguiguren, Arrau
y de Almazara consultaba una serie de eclifi­
cios para las distintas e cuelas univer itarias
dispuestos "de acuerdo con el sistema norte­
americano de Grupos Universitarios" (15) .

El proyecto de esta "ciudad univer itaria"
del que conocemos una perspectiva general y
una elevación del eclificio propuesto para la
Escuela Dental, aparecidos en la Revista Zig
Zag yel cliario "El Sur"(16) , contemplaba la
clisposición de los siguientes eclificios: La Es­
cuela Dental, la Escuela de Pedagogía, la Es­
cuela de Meclicina, la Escuela de Ingeniería, el
Instituto de Educación Física, la Escuela de Be­
llas Artes, el Pabellón para Física-Mecánica y
Matemáticas, el Pabellón de Ciencias Biológi­
cas, un Gimnasio y Piscina, un Estaclio, una Es­
cuela Superior de Comercio, un gran Teatro, una
Biblioteca Central, un Aula Magna, un Club Uni­
versitario, Casas de Estucliantes para niñas y jó­
venes, la casa del Admini trador, tres canchas
de tenis, una planta central de luz eléctrica y
otra de calefacción y parques y jarclines. De

(14) Fuente: Estudio de Propiedades de la Contraloría
Universitaria.

(15) Diario El Sur de Concepción, 13 de Abril de 1925.
pag.6

(16) Revista Zig Zag N" 1055.9 de mayo de 1925. pago
81; Diario El Sur, 13 de abril de 1925. pago 6. En
archivos se conserva la nota de 24 de marzo de 1925
en que los arquitectos Eguiguren y Arrau agradecen
la adjudicación del Concurso

acuerdo con la crónica de El Sur "Es este siste­
ma un verdadero ensayo en Sudamériea y su
realización colocaría a nuestra universidad a la
cabeza de las sudamericanas". Y agregaba "La
de Grupos Universitarios constituye la última
palabra en la materia.',(17)(Fig. N°5) .

La perspectiva del proyecto premiado
muestra la ocupación de un área más o menos
rectangular, definida por las calles Paicaví y
prolongación de Lautaro, con unos 280 me­
tros de frente por 330 metros de largo. Los
eclificios están dispuestos en la periferia del
preclio, dejando un área central libre donde está
emplazado el Estaclio. Éste aparece rodeado
por una calle interior en forma de U, que da
acceso a los edificios ubicados al sur y al
Oriente. El dibujo, que ilustra un entorno bas­
tante diferente al real, permite suponer que los
proyecti tas no conocían muy bien el lugar.
El plano de este proyecto reconstituido aproxi­
madamente a partir de la perspectiva citada,
toma un área de unas 9.3 hectáreas.

La per pecti va siguiente muestra la
volumetría del proyecto de 1925, permitiendo
apreciar el carácter marcadamente clásico de
los eclificios propuestos por los arquitectos ga­
nadores y el hecho de que se dispone un espa­
cio abierto al interior del recinto destinado a
cancha deportiva, precisamente de forma oval
(Fig. ° 6).

La elevación del proyecto de la Escuela
Dental mue tra un eclificio de estilo neoclásico
de tres pisos con planta en forma de U, que en la
perspectiva e ve emplazado en la esquina de lo
que habría sido la prolongación de Lautaro con
Chacabuco, ubicación seguramente establecida
en las bases, ya que esa esquina era ya de domi­
nio Universitario (Fig. ~ 7).

Dado el hecho que nada de 10 propue to
en el plano de los arquitecto Eguiguren, Arrau
y de Almazara se realizó, hay que concluir que
irvió sólo para afianzar y clifunclir la idea de

una "ciudad universitaria". Las razones de
porqué no se aplicó, las debemos encontrar en
el problema de la mala calidad d los terreno
del sector "La Toma".

17) Diario El Sur, 13 de abril de 1925, pago 6.
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Fig. N° 6. Interpretación de la volumelría del proyecto de 1925, tomada de la
fotografia de la revista Zig-Zag.
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CAPITULO nI

LOS PROBLEMAS CON LOS TERRENOS DEL SECTOR
"LA TOMA" Y LOS PRIMEROS EDIFICIOS

3.1. LA MALA CALIDAD DE LOS TE­
RRENOS DE "LA TOMA" :

La decisión de nuevas compras en el sec­
tor "La Toma" no había sido fácil, porque va­
rios de los Directores comenzaban a expresar
su preOcupación )or la mala calidad de los te­
rrenos. Algunos de ellos incluso votaron en
contra de la idea de comprar, manifestando que
en esos suelos era imposible edificar. La i­
tuación del Pabellón de Anatomía ubicado
como se ha dicho, en el terren de la Benefi­
ciencia que permanentemente estaba amena­
zado por las inundaciones hasta el extremo de
ser llamado el "Pabellón Veneciano", era un
antecedente muy claro del problema(18)
(Fig.N°8) .

La verdad es que los predio adquirido
estaban limitados en su uso por la existencia
de numerosas vegas originadas en el bajo ni­
vel de los terrenos y por el paso del estero "La
Toma" que lo cruzaba de Sur a Norte, también

llamado muy significativamente "Las Pocitas".
Sin embargo, por u belleza y extensión del
predio respondían muy bien al "modelo" que
el Rector Malina tenía en mente: incluían co­
linas, cursos de agua, vistas largas, muchos
lugares arbolados, etc. El sector estaba más O

menos despejado y la ciudad de Concepción
no había podido extenderse hacia ese valle,
justamente porque lo habían impedido la cali­
dad del suelo y los usos agrícolas (Fig. °9).

El problema de la mala calid:..,! del suelo
en el valle de La Mocha ya qUf' .a en eviden­
cia en la polémica uscitada er,rre 1751 y 1765,
con motivo del traslado de la ciudad de Con­
cepción de de su antigua localización en Pen­
co a ese lugar, luego del terremoto y maremo­
to de ese año. Durante má de una década el
Obispo de Concepción don Jo é de Toro y
Zambrano y los sucesivos Gobernadore Ortiz
de Rozas, Amat y Juniet y Guill y Gonzaga

(18) Clase Dr. Oltrnar Wilbelm Grob citada.

Fig. N° 8. El "Pabellón Vene iano". ubicado en la antigua propiedad de la Beneficencia. en calle
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di cutieron sobre las ventajas y desventajas del
nuevo sitio de la ciudad. Según el Obi po­
que llegó a amenazar con la excomunión a
quienes aceptasen el traslado- el valle de La
Mocha era "De enfermí imo por la mucha
humedad, las continuas nieblas, por er un lu­
gar bajo y circuvalado de lagunas en que se
crían varias sabandijas. ,,(19).

Que esta descripción calza con el sector
"La Toma", queda en evidencia en el análisis
de los diversos planos de la ciudad. Ya en el
año 1765, recién hecho el tra lado de Concep­
ción desde Penco al Valle de la Mocha, en el
antiguo plano de la repartición de solares del
Gobernador Don Antonio Guill y Gonzaga, se
mostraba a toda el área como "húmeda".

Asimismo, en los planos de Pascual
Benimelis en 1856 y de T.M.Fioretti de 1877,
se la señalaba como un área baja e inundable
en la que los sectores cultivables se limitaban
a su extremo arte~n lo que es hoy el área
vecina al Hospital- y a su extremo sur, tras
un cerrillo ~n lo que ahora es el sector de
Aulas- . Todavía en 1899, en los planos de

(19) Citado por el Prof. Augusto Vivaldi en Carlos Muñoz
Labraña. HISTORIA DE LA FACULTAD DE
MEDICINA, Ed. Fac. Medicina Universidad de
Coocepción, 1993.

Fig. N" 9. Vista del sector La Toma bacia 1920
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los proyectos de "Desagues i de Agua Potable
para la ciudad de Concepción", del "Ministe­
rio del Interior, Injeniería Sanitaria", el sector
de La Toma aparecía al margen de los traza­
dos, eñalado sólo por el estero discurriendo
de Sur a Norte, más O menos a la altura de
calle Janequeo.

3.2. LAS PRIMERAS EDIFICACIONES EN
EL CENTRO DE LA CIUDAD :

Hemo dicho que la idea de universidad
construida que concebían los fundadores has­
ta el regreso del Rector Molina desde los Es­
tados Unidos, era seguramente la de un gran
edificio. Lo cierto es que desde la época de la
creación del Curso de Derecho en 1865, hasta
las primeras propuestas de universidad de don
Javier Villar a finales del siglo anterior y de
don Pedro Nolasco Cruz Silva por 1910, se
habia pensado que el hecho de contar con un
inmueble adecuado faciUtaría el trámite de la
creación de una universidad regional. Incluso
el Profesor Cruz Silva, Rector del Liceo de
Hombres, al olicitar al Gobierno la construc­
ción de un edificio nuevo para el Liceo, insi­
nuaba se dejase espacio en él para acoger tam­
bién a la Universidad que concebía.

No es de extrañar, entonces, que una de



las primeras decisiones de la naciente Univer­
sidad de Concepción en 1922, fuese la cons­
trucción en la recientemente adquirida propie­
dad de O"Higgins W 850, de un edificio inte­
rior tras la casa existente, para albergar a los
curSOS de Farmacia y Qufrnica Industrial. Este
edificio, construido con proyecto del arquitecto
don Amoldo Michaelsen, ampliado en 1926 y
1927 con un volumen de tres pisos a la calle
destinado a la Escuela de Medicina creada en
1924, fue por varios años con su fachada se­
ñorial y su escudo, la única imagen de la Uni­
versidad, ya que el resto de los inmuebles ocu­
pados -por la Escuela Dental, Anatomfa, Fi­
Siologr'a y otras actividades- eran sólo casas
adaptadas que no tenian una expresión formal
característica. El cuerpo a la calle, con sus tres
pisos, su escalera imperial de doble rampa y
su patio interior cubierto de vidrios fue en esos

primeros años, el orgullo y la cara de la Uni­
versidad. Las fotografías de sus laboratorios,
biblioteca y salas de clase que se pueden ver
en las Memorias del Directorio de esos años,
sirvieron de propaganda al alto estandard de
la nueva casa de estudios (Fig.W 10).

3.3.. LOS PRIMEROS PROYECTOS EN EL
PREDIO DE "LA TOMA" Y EL PRO­
BLEMA DE LA CALIDAD DEL TE­
RRENO:

Inmediatamente de concretada la compra
de los primeros retazos de terreno en el sector
"La Toma", el Rector Malina se concentró en
el proyecto de los primeros edificios a cons­
truir en el nuevo recinto.

Poco después de jurado el concurso del
proyecto general de 1925, el H. Directorio de

Fig. N· 10. El primer edificio construido por la Universidad de
Concepción en calle O'Higgins N· 850, donde funcionaran la Es­
cuela de Farmacia y otras reparticiones.
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la Corporación acordó la construcción en la
nueva propiedad de "La lbma", de un edificio
para la Escuela Dental y otro para un Pabe­
llón de Anatomía. Estos edificio e iban a
emplazar aproximadamente en la po ición que
el proyecto de los arquitectos Eguiguren, Arrau
y de Almozara señalaba, el primero un poco
al oriente de la casa del cuidador, con frente a
calle Chacabuco y el segundo con frente al
endero interior prolongación de calle Víctor

Lamas, "dejando entreambos un espacio para
jardines,,(20). Ambos anteproyectos fueron en­
cargados al arquitecto don Carlos Miranda Mo­
rales, quien finalmente, algunos años más tarde,
diseñó definitivamente el segundo de 10 edi­
ficios.

La evidente mala calidad del terreno en el
ector destinado a la Escuela Dental, determi­

nó que en junio de 1924 se cambiase el empla­
zamiento a la esquina de Paicaví y Víctor La­
mas, aproximadamente donde ahora está el
edificio de Lenguas, donde se suponía que el
suelo de fundación era mejor. Finalmente, cuan­
do se adquirió en 1925 el predio de la Junta de
Beneficencia en la esquina de Paicaví y
Chacabuco, se decidió que el edificio de Dental
se emplazase en él, por la misma razón.

La idea del proyecto de la Escuela Dental
sufrió una serie de retardos a lo largo de 1925,
por la ampliación del programa original, ter­
minándo e por incluir en él los espacios de
dos pabellones de ervicios para todas las e ­
cuelas, destinados a alojar, uno, a los labora­
torios y aulas de Física, Mecánica y Química
y el otro, a los de Biología. Con esa demora,
la iniciativa se postergó y fue posible concluir
los antecedentes para elllarnado sólo en 1926.
En el intertanto, se habían hecho una serie de
aportes a la Junta de Pavimentación de Con­
cepción para el adoquinado de la calzada de
calle Chacabuco entre Paicaví y Lautaro, de
manera de mejorar el acceso al "Pabellón
Veneciano" y a los futuros edificios. Con la

(20) Actas del H. Directorio, citado por Jose Millán en
LA PLANIFICACION DEL CAMPUS DE LA
UNIVERSIDAD DE CONCEPCrON, 1973.( Las
Actas del H. Directorio entre los años 1919 y 1931
están perdidas, pero fueron consultadas por Millán
en 1973, antes del incendio del antiguo Teatro Con­
cepción.)
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pavimentación quedó en evidencia el proble­
ma de la pésima calidad de los suelo, consti­
tuidos casi completamente por rellenos orgá­
nicos y un fondo de fango de vario metros de
profundidad y se vió la necesidad de construir
drenajes para desecarlos en parte.

La noticia del problema de la calidad de
los terrenos desató la polémica en el interior
del H. Directorio sobre si convenía o no al
desarrono de la Universidad, que se la insta­
lará en terrenos tan complicados. Por lo pron­
to, la Corporación acordó po tergar el nama­
do a las propuestas y encargar un estudio de
uelo y drenaje. El ingeniero al que se recu­

rrió, declinó desarrollar el estudio pese a que
era de su especialidad, porque los proyectos
puestos en el tapete por la Universidad habían
desencadenado una polémica con los Institu­
tos de Ingenieros y Arquitectos de Concepción,
quedando la cuestión en estatu quo .

Sin que se hubiese negado a ninguna con­
clusión respecto de la calidad del suelo y a
pesar de la oposición de uno de los miembros,
el H. Directorio tomó el acuerdo de llamar a
la propuesta para confección de los planos del
conjunto de edificios programados. Las bases
de la propuesta para la confección del proyec­
to del edificio de la Escuela Dental - en rea­
lidad más que de una propuesta se trataba de
un nuevo concurso de arquitectura - causa­
ron toda clase de problemas porque fueron
objetadas tanto en Concepción como en San­
tiago por los Institutos de Arquitectos. Las ob­
servaciones dieron lugar a una serie de publi­
caciones de prensa y di cusiones sobre el de­
recho de la Universidad a contratar privada­
mente sus proyectos, que determinaron la sus­
pensión de la iniciativa (21).

3.4. DOS POSICIONES SOBRE LA MEJOR
LOCALIZACION DE LA UNIVERSI­
DAD, EL ENCARGO DE UN ESTUDIO
GENERAL DE LA CALIDAD DE LOS
TERRENOS Y OBRAS DE SANEA­
MIENTO DEL PREDIO "LA TOMA":

El nuevo tropiezo reavivó la antigua dis­
cusión sobre la mejor ubicación de lo edit1-

(21) Op.Cil.



cios universitarios, revelándose que en el seno
del H. Directorio existían dos corrientes de

pinión : una, de la que participaba el Presi­
dente Rector Molina, insistía en la idea de de-
arrollar las construcciones universitarias en

el sector de La Toma, realizando los trabajos
de drenaje, retiro de materia orgánica y reHe­
no que fueran necesarios para construir cada
edificio; otra, de la que formaba parte el Vice­
presidente selíor Parada Benavente, proponía
abandonar la idea vendiendo o permutando el
predio ya adquirido, para comprar una propie­
dad en s~ctor urbanizado y alto. El conflicto
latente no tuvo consecuencia, de modo que a
finales de 1926 el H. Directorio resolvió fi­
nalmente edificar en la propiedad de La Toma
un pabellón para acoger al Instituto de Fisio­
logía creado ese alío, luego de la contratación
del Profesor don Alejandro Lipschütz. Este
Instituto funcionaba provisoriamente en una
propiedad arrendada a don Oscar Spoerer en
la esquina de calles Caupolicán y Víctor La­
mas. El anteproyecto del nuevo edificio -em­
plazado en el área vecina a la casa del cuida­
dor sobre caHe Chacabuco, donde está ahora
el edificio Arco de Medicina- fue encargado
directamente al arquitecto señor Ricardo
Muller, autor de los proyectos del Estadio
Nacional y del Mercado de Concepción.

En el mismo año 1926 se aceptó la oferta
del arquitecto don Amoldo Michaelsen, que a
la sazón terminaba el edificio de O'Higgins W
850, de hacer algunos sondajes en el terreno
de La Toma que permitiesen formar un mejor
juicio sobre la posibilidad de fundar edificios.
Michaelsen entregó su informe a finales de
1926, selíalando el área de menores proble­
mas, que era muy reducida. Ca i al mismo
tiempo, el selíor Muller entregó los planos del
nuevo pabellón de Fisiología y un informe
sobre el drenaje y desecamiento del terreno
elegido, comprometiendo altos costos.

El monto de las obras proyectadas -la
Escuela Dental con los pabellones anexos de
Física, Matemáticas y Biología y el pabellón
de Fisiología- superó claramente las posibi­
lidades presupuestarias de la Universidad. Por
esta razón se decidió reducir las superficies y
dilatar la construcción de algunos de los pa­
bellones, concentrando los esfuerzos en el edi-

flcio de la Escuela Dental.
De la discusión sobre la más adecuada lo­

calización de los pabeHones y de los proble­
mas de la calidad del terreno, fue quedando
en evidencia la conveniencia de contar con un
nuevo estudio general del predio que permi­
tiese conocer anticipadamente el alcance de
las obras de saneamiento, drenaje y reHenos
necesarias. Este estudio fue encargado al ar­
quitecto señor Carlos Miranda Morales, quien
venía colaborando desde hacía algunos años
con la Universidad.

Miranda amplió el estudio efectuado por
el arquitecto selíor Michaelsen y comenzó a
esbozar un posible nuevo ordenamiento de las
futuras edificaciones en la propiedad univer­
sitaria en función de los problemas del suelo.

3.5. LA DECISION DE EMPLAZAR DEFI­
NITIVAMENTE LA ESCUELA DEN­
TAL EN EL PREDIO DE "LA TOMA"
Y LA ELECCION DEL PROYECTO:

A comienzos de 1927, el H. Directorio
aprobó la compra de la propiedad de don Oscar
Spoerer en Caupolicán esquina de Víctor La­
mas, donde estaba funcionando el Instituto de
Fisiología, lo que determinó que se abandonase
definitivamente el anteproyecto del arquitec­
to elíor Ricardo MuHer.

En vi ta del infonne de Michaelsen sobre
la calidad de los suelos en "La Toma", se for­
mó una Comisión para estudiar si era posible
que dadas las dificultades encontradas en e e
terreno, el edificio de la Escuela Dental se
construyese en predio recien adquirido en ca­
lle Víctor Lamas. De acuerdo con el Acta del
H. Directorio del 21 de Enero de 1927 ,el in­
forme de la Comisión presentado por el Rec­
tor Molina, desechó tal opción, fundando su
opinión en que el terreno disponible no seña
suficiente para el crecimiento de los cursos de
Medicina y de Dental al mismo tiempo. A raiz
de este informe, el Directorio decidió no in­
novar en lo relativo al acuerdo anterior de
emplazar el edificio de la Escuela Dental en
el terreno de La Toma.

En marzo del mi mo año 1927, otra comi­
sión integrada por Directores y arquitectos,
procedió a elegir entre tres anteproyectos a1-
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ternativo de E cuela Dental pre entado por
lo eñores Arnoldo MichaeJ en, Cayo
Pandolfi y Reinaldo hazmann. El encargo
definitivo recayó obre el arquitecto eñor
Michael en, que e abocó al d arrollo de lo
plano y pre upu LOS, que fueron entregado
en abril de e mi mo año. Las propuesta e
abrieron en el me de Junio iguiente y las
obras einiciaron en la primavera bajo la in ­
pección del arquitecto eñor Carlos Miranda.
El edificio se emplazó definitivamente cn lo
que había ido el predio de la Junta de Benefi­
cencia, en la esquina de la calle Paicaví y
Chacabuco, iguiendo la línea predominante
en las edificacione de la cuadras próxi­
mas(22) .

3.6. EL RECTOR MOU A DESIG ADa
SUPERI TE DE TE DE LA ENSE­
- ANZA PUBUCA, SU VIAJ POR
EUROPA ENTRE 1927-1928 Y LOS
HECHOS DURA TE SU AU ENCIA:

En el mes de mayo de 1927, el Supremo
Gobierno de ignó adon Enrique Malina como
Superintendente de la En eñanza Pública. Por
esta razón obtuvo un permiso de la Univer i­
dad para trasladar e a Santiago a asumir u
altas funcione, iendo ubrogado por don Ju­
lio Parada Benavente (23). Como uperinten­
dente de En eñanza Pública fue comí ionado
luego a trasladar e a Europa por el plazo de
un año, para estudiar lo i temas y método
de en eñanza allá exi tente . Su au cncia e
prolongó entre septiembre de 1927 y octubre
de 192 ,fecha en que rea umió la Rectoría de
la Uruver idad(24) .

La con trucción del edi ficio de la E cuelil
Dental comenzada durante u au encia, fue
bastante accidentada. Se generaron tanto con­
flictos entre el arquitecto proyectista y el ar­
quitecto in pector de I a obra, señore
Michaelsen y Miranda respectivamente, que
ca i terminaron en la paralización definitiva
de lo trabajo . El punto más debatido entre

(22) Op. Cit

(23) Memoria presentada por el Directorio de la Umver­
sldad de Concepción, de 1927.

(lA, Memoria ti Directorio 1928
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e tos profesionales fu el perfil de las funda­
ciones en función de la pé ima calidad del te­
rreno, ya que Miranda insistió en que debían
reestudiarse las proyectadas. Ante el impase,
el H. Directorio decidió e hiciese un e tudio
especial. E te e tudio fue desarrollado por el
arquitecto eñor Domingo Izquierdo Edwards,
quien emitió u informe acompañando análi-
i de materiales efectuados por lo laborato­

rio de la Escuela de Ingeniería de la Univer­
idad de Chile.

El informe de Izquierdo acon ejó tomar
una erie de precausiones adicionale que ele­
vaban el costo de las obras con iderablemen­
te por encima del pre upue to inicial. Ante
esto, el H. Directorio recabó un nuevo infor­
me, e ta vez al Instituto de Ingeniero y Ar­
quitectos de Concepción. La comi ión forma­
da por el Instituto entregó en enero de 1928
un informe muy desfavorable, poniéndo mu­
cho énfa i en la mala calidad del terreno de
La Toma y acon ejando no construir en él al­
va que se realizasen una erie de obras de
mejoramiento de enorme magnitud y ca too
Con e te informe, e reavivó en el H. Directo­
rio de la Corporación la antigua polémica o­
bre la mejor ubicación de los edilicios Uni­
versitario ,haciendo temer que, por la au en­
cia del Rector Malina, se adopta e una reso­
lución paralizando definitivamente la construc­
ción de la E cuela Dental. Ante esto el arqui­
tecto eñor Michael en hizo presente a la Cor­
poración que en tal caso reclamaría una in­
demnización por daño y perjuicio .

A mediados de 1928 no e había tomado
ninguna deci ión definitiva obre la materia,
pero el Vicepre idente señor Parada Benavente
opinó en una Se ión del Directorio, obre la
conveniencia de reubicar la Escuela Dental en
un sitio más central que reuniese mayores ven­
lajas. Planteó, a imismo, el interés del Gobier­
no por adquirir parte del predio universitario
de La Toma para ampliar el Ha pilal y ugirió
la po ibilidad de una permuta por un predio
de propiedad Fiscal ubicado en calle Rengo
entre Chacabuco y Víctor Lamas, muy cerca
del Pabellón de Fisiología (25).

(2,\) Jase Millón, Op. e'l



3.7. LA VUELTA DEL RECTOR MOLlNA
DESU VIAl :

El Rector Molina volvió a Chile a finales
de Septiembre de 1928 e inmediatamente se
trasladó a Concepción. En la Sesión del Di­
rectorio de la Corporación de 3 de Octubre,
desarrollada casi el mismo día de su llegada,
. e acordó no innovar en lo relativo a la cons­
trucción de la Escuela Dental y firmar la es­
critura pendiente con el contratista. En ese
momento el edi ficio estaba en obra gruesa de
primer piso. La cuestión de las fundaciones
no se volvió a mencionar.

Es fácil advertir que la idea de construir
lo edificios universitario en el predio de La
Toma llevada adelante por el Rector Molina,
e habfa debilitado durante el perfodo de su

ausencia en que correspondió la Vicepresiden­
cia al señor Parada Benavente. En ese lapso
se tomaron una serie de decisiones de cons­
trucción y compra que si bien no fueron en
contra del interés Universitario, se apartaron
de la polftica general del Rector Molina. En­
tre esa decisiones se deben mencionar la pro­
po ición de compra del Teatro Concepción, ­
que se aprobó en 1927 y se concretó en 1929
- Yla decisión de con truir un edificio de la
Administración Central y la Oficina de Subsi­
dios en Barro Arana 1060, junto al Teatro
Concepción, proyectado por el arquitecto don
Arnoldo Michaelsen, quien, además, lo cons­
truyó. Curiosamente y pese a que el edificio
tiene grabado el nombre de don Amoldo
Michaelsen, algunos documentos y trabajos
monográficos muy po teriore atribuyen el
proyecto a don Cario Miranda Morale .

Una cuestión interesante y reveladora de
e a época particular, fue la vi ita que hizo a la
Univer idad de Concepción el Rector de la
Univer idad de Chile, por entonce don Da­
niel Martner. Lo curioso es que vinie e en un
momento en que se mencionaba in i tente­
mente en los cfrculos académicos santiaguino,
la posibilidad de que don Enrique Molina fue-
e elegido Rector de la Universidad de Chile.

La proposición que el Profesor Martner plan­
teó en su vi ita, fue la idea de traspasar la
Univer idad de Concepción al E tado. Si bien
~ ta propue la fue a Útulo per onal, repre en-

25

taba un sentir difundido en algunas esferas
polfticas y académicas capitalinas e incluso
locales. Fue rechazada por la Corporación que
reafirmó asf su calidad de Institución Privada.
En cualquier caso resulta curioso que la pro­
puesta haya sido formulada por el Rector
Martner cuando Molina viajaba por Europa
(26)

3.8. EL CARACTER DEL ANTIGUO EDI­
RClO DE LA ESCUELA DENTAL :

El proyecto del edi ficio de la Escuela Den­
tal desarrollado por el arquitecto Michaelsen
tuvo un estilo bastante ecléctico, muy empa­
rentado con la arquitectura de los primeros
volúmenes del Liceo W 1, en el que se po­
drfan de cubrir superpuestas a una base vaga­
mente neoclásica, desde las influencias de un
primer modernismo a la Mackintosh o Garnier
-muy en boga en la Europa de la época ante­
rior a la Primera Guerra Mundial- hasta ele­
mentos americanistas. Tenfa un tratamiento
bastante articulado de lo volúmenes y sus ele­
mento decorativos geométricos y recargado,
acu aban todavfa la tendencia neoclásica a
negar la masa de lo muros. Tenfa al frente
viejas casas de fachadas continuas a la calle y
de un pi o, ya que en esos años no exisúan la
Plaza Perú y la Diagonal Pedro Aguirre Cerda,
de manera que la trama de la ciudad formaba
allf una esquina normal (Fig . W II Y12).
El edificio tuvo dos accesos ubicados a los
lado del ochavo de la e quina, hacia un her­
mo o hall central bastante clásico. de planta
circular con balaustrada y techo de vidrio. A
é te hall concurrfan lo corredores de lo pi-
o superiores que comunicaban con las ofici­

nas y con el volumen ur en que e ubicaban
las amplias clfnicas dentales. La clfnicas e
distribufan en dos grande nave dotadas de
ventanales orientado hacia el Sur-Oriente, una
por pi o, con lo lab ratorio en el zócalo.

Entre 1927 y 1929, mientras se construía el
edilicio de la Escuela Dental, e planificó la cons­
trucción de otro dos edificio en la propiedad
de La Toma (Fig.W 13): el de Ingenierfa Quí­
mica o Industrial y el de Anatornfa Ambo fue-

(26) Memona H. Directorio 1929.



Fig. N"II El primer edificio de la Escuela Dental, en Paicaví esquina de Cbacabuco.

Fig. N" 12 Hall de la antigua Escuela Dental

ron localizados conforme al estudio de suelos y
seguramente, al ordenamiento de volúmenes
desarrollado por el arquitecto señor Carlos Mi­
randa que se analiza más adelante. Hay que de­
cir que ese estudio no se concretó en un plano
formal sino hasta principios del año 1930.

3.9. EL EDIFICIO DE QUIMICA INDUS­
TRIAL, EL SEGUNDO EN CONSTRUIRSE

El edificio de Química Industrial (hasta hoy
Matemáticas), fue proyectado por el arquitecto

Carlos Miranda Morales en 1927. pero se cons­
truyó en 1929 (21). De una factura bastante más
modesta que la de la Escuela Dental, revela has­
ta que punto las dificultades estructurales de
aquella afectaron las decisiones del Directorio.
Se lo diseñó en dos pisos y fue necesario am­
pliarlo con cuerpos anexos casi de inmediato.

e localizó en lo que en ese momento era el ex­
tremo sur de la propiedad, también con frente a
la entonces calle Paicaví, que permitía un acce-

(27) Memoria 11 Directorio 1929
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Fig. N" 13. Localización de los edificios en proyecto entre 1926 y 1929.

so expedito yreducía los trabajos de desecamien­
to y relleno. En su estado original fue muy sim­
ple, sin un estilo muy defmido, el que se le dió
más tarde al remodelarlo. Con una sola cmjía de
recintos, el edificio era básicamente utilitario,
sin un carácter representativo especial, funcio­
nalmente muy simple y sin pretensiones: se in­
gresaba igual que ahora por el Hall con forma
de medio hexágono a un corredor simple que
corría de lado a lado (Fig. N" 14).

3.IO.EL TERCER EDIFICIO CONSTRUI­
DO: EL PABELLON DE ANATOMIA:

El tercer edificio en er constnúdo fue el
de un nuevo Pabellón de Anatomía proyecta­
do en 1929 ya que, como se ha dicho. e des­
echaron los planos de 1926 del arquitecto
Muller. El nuevo proyecto, de mayores pre­
tensiones, fue encargad9 a don Carla Miran­
da(28), quien sugirió un emplazamiento dife­
rente. E necesario decir que el edificio pro­
yectado por Muller estaba ubicado frcnte a la
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calle Chacabuco, aproximadamente donde
ahora está el Arco de Medicina y que Miranda
-que en ese momento ya estudiaba un pro­
yecto general para la Universidad- hacía la
sugerencia con vistas a destinar ese lugar para
un edificio de mayor importancia.

Por las limitaciones de la calidad del suelo
de fundación el nuevo edificio fue concebido
en ólo dos pi o y se lo emplazó en una posi­
ción algo torcida respecto de las calles de la tra­
ma de la ciudad y hacia el interior del predio, a
pesar de que en ese punto el acceso era dificil.
La explicación de esta posición e encuentra en
la idea propu ta ese mismo afio al H. Directo­
rio de la Corporación, de formalizar la enda
existente construyendo una calle importante que
uniese flufdamente Víctor Lamas con Chacabu­
ca (hoy Roosevelt), a través de la propiedad uni­
versitaria Esta vía pasaría frente al futuro Pabe­
llón de Anatomía, aproximadamente dondeexis­
úa un sendero que marcaba el borde del antiguo

(28) Memoria H. Directorio 1930.



Fig. 14. VISta del edIfiCIO de la Escuela de Ingeniería Industrial. frente a la actual calle
Edmundo Larenas. cuando s610 tenía dos pisos.

pajonal. Se propuso darle el nombre de Avenida
Universidad. La iniciativa finaImentese concretó
mediante una sesión de los terrenos a la I. Mu­
nicipalidad de Concepción en el año 1930, co­
menzando a construirse entre 1932 y 1933 (29)
(Fig.N"I3).

La arquitectura del Pabellón de Anatomía
siguió una línea marcada por la arquitectura
de la época, desarrollando un e tilo ecléctico

(29) Memoria H. DueclOrio 1930.

en el que pueden descubrirse influencias del
Art Oeco, muy en boga en la época. Se trata
de un edificio exteriormente muy digno, pero
que está lleno de contrastes: es bastante fun­
cional en su distribución interna y por su
planimetría muy adecuado a la función de pa­
bellón de anatomía, pero no tiene, pese a la
importancia del volumen, un acceso bien de­
finido. Se entra por su ca tado de manera que
e tiene la sensación de estar empleando una

puerta secundaria (Fig. N° 15).
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CAPITULO IV

EL PLANO GENERAL DE CARLOS MIRANDA MORALES

4.1. LA COMPRA DE NUEVAS HIJUELAS
DE LA CHACRA "LO VICTOR";

Entre 1929 Y 1931, la propiedad universi­
taria de La Toma creció con la compra de nue­
vas hijuelas de la Chacra Lo Víctor. La hijue­
la N°1 fue adquirida a doña Mariana Lamas
Castro y parte de la NO 3 a don Rafael Lamas
Castro. Con estos terrenos la superficie de la
propiedad universitaria se incrementó en
aproximadamente 13,2 hectáreas completan­
do una 22,5 hectaréas (30) (Fig.N°16). Sobre
esta base de terrenos más amplia, comenzó a

Chacabuc:o

VlctOf Lamas

F.Av~

SECUENCIA DE LAS COMPRAS

... parte de hiJuela N"'3 a Rafae:l lamas C.
el 02/01/1931, con 4.0 Hás;

5. parte hIjuela NO 3 a Rafael Lamas C. ,el
2710711929. con 0.6 Has;

6. hijuelA N"1 a Manana lamas Castro.
el 02101/1931. con 11 H15;

CJ Compnsnasu 1925

.. Comptasefltre 1926
,/1931

• Edlfioos constnndos
hast~ 1931

parecer más plausible la idea del Rector
Molina de una "ciudad universitaria" , sobre
todo porque avanzaban conversaciones para
continuar las adquisiciones hacia el sur, hacia
el resto de la hijuelas.

Es por esa fecha que se concreta el segun­
do plan o proyecto general de la "Ciudad Uni­
versitaria" del que tenemos conocirniento(31).
Fue diseñado por el arquitecto don Carlos

(JO) Fuente; Estudio de Propiedades de la Contraloría
Universitaria.

(JI) El facsímil del Plano de Miranda está tomado de
José Millán Op. Cil.

Resto de las hIjuelas adqul­
ndas postenonnente, que
t\aoa 1931 confonnarfan la
actual propledad

Fig. N° 16. Propiedad de la Universidad de Concepción, en el sector de
La Toma. hacia 1931.
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Miranda Morales, paralelamente al estudio de
la calidad del terreno y medidas de saneanúen­
to y al proyecto del edificio del Pabellón de
Anatomía. Es indudable que Miranda tuvo a
la vi ta el plano de Eguiguren, Arrau y de
A1mozara y que ruzo u propuesta a finales de
1929 o principio de 1930. Su proyecto no con­
idera todavía a laAvenida Universidad, i bien

reconoce la relaciÓn funcional de las calles
lableciendo un importante sendero interno

(Fig. 017).

El Plano abarca un área que excede a la de
la propiedad que en e e in tante era de domi­
nio univer ilario, ya que ocupaba toda el área
plana di ponible entre calle Chacabuco y la
puntilla de cerro que entonce limitaba el va­
lle por el Uf. e decir. toda la rujuela N° 4, en
ese momento ajena.

Sin duda influido por el problema de la
calidad de los terrenos, el plano de Miranda
propone un alineamiento de los edificios en
las áreas de mejores suelo de fundación, frente
a la Calles Edmundo Larenas/Paicaví y
Chacabuco. Como el plano de Eguiguren,
Arrau y de Almozara contiene, como un in­
ventario, ca i todo los elemento reconoci­
do por el Rector Moli na en su viaje de 1918­
1919, mencionados en su libro DE CALIFOR­
NIAA HARVARD: propone un recinto abier­
to a la ciudad, sin cercos; conforma un área
ajardinada del tipo parque, en la que predomi­
nan lo prados y en la que los volúmenes cons­
truidos deben parecer "palacio "aislados unos
de otros; conforma con lo edificio más im­
portantes -los tres en construcción, la Escuela
de Medicina,la Biblioteca, la Escuela de Edu-

1 Escuela Oenul
Z Escueia Bellas Artes
3 PabdI6n Anatomla
.. EsoJeIa de MeOOna
S Escuela de Educaoófl
6 Escuela de Derecho
7 BlbUoteca
8 Campat'lll
9 Casa del Presldente
1OE.sa.lela lng, Q.ImicI

" Esudo
12. Inslltuto de Farmaaa
13 OUb l.AWel"sIUIio
,. Oub Oeportfyo
15 Casa del Estudjante
, 6 c-... 0ep0nMs
17P'tscina()lrnpica
181nst. de Fbtca ~ate-

mincas
, 9 Invernadero
20 Escuela de AtQUllK.

• Edificios exJ,stentM

FMig. NdO I
M
7 Platoo Regulador del Campus de 1930. del arquitecto señor Carlos

lTan a ora es.
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cación (entonces en proyecto de desarrollo
académico) y la casa del Presidente- un área
central libre; en ella se emplaza un campanil
que puede ser visto por calles Janequeo y
Roosevelt; contempla de manera destacada los
equipamientos deporti vos con un Estadio y una
Piscina olimpicos; ubica frente a ellos la Casa
del Estudiante u hogar; incorpora al parque el
estero que baja desde la quebrada (que en esa
época corría más o menos por el medio del
actual prado central).

Como en el plano anterior de Eguiguren,
Arrau y de Almozara, el recinto de la ciudad
universitaria no tiene todavía una puerta. Sin
embargo, el'volumen de la Escuela de Medi­
cina propuesto enfrentando a la calle Janequeo
con un cuerpo central y dos laterales y ence­
rrando un espacio genero amente proporcio­
nado, cumplia esa función. Este volumen, es
el más importante y elaborado de los conteni­
dos en el plano, seguramente porque su cons­
trucción siempre fue un paso estratégico sig­
nificativo en el desarrollo de la Universidad
de Concepción. Hay que destacar que el edHi­
cio mantuvo el mismo emplazamiento en el
siguiente Plan de Conjunto de Karl Brunner y
que cuando finalmente se lo proyectó y cons-
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truyó, aunque distinto conceptualmente, fue
más o menos fiel al esbozo de Miranda. Esto
revela que la cuestión de un acceso simbólico
siempre tuvo un caracter objetivo para el Rec­
tor Molina, indudablemente el inspirador de
muchos de los conceptos de los primeros pIa­
nos generales.

El Plan de Miranda no tuvo mayor tras­
cendencia, aunque fue comentado en su mo­
mento como uno muy moderno. Ni siquiera
tiene una mención destacada en las Memorias
del H. Directorio de la época. Es posible que
u efecto haya sido --como en el caso del pri­

mer proyecto de los arquitectos Eguiguren,
Arrau y de A1mozara, que no llegó a concre­
tarse por los problemas de calidad del terre­
no- sólo el de un llamado de atención acerca
de la necesidad de contar con un instrumento
de desarrollo físico de mayor integralidad.
Resulta revelador lo que el Doctor Wilhelm
dice en la clase REMINISCENCIAS DE LA
ESCUELA DE MEDICINA ya citada, refi­
riéndo e al proyecto de Miranda en relación
al nuevo de Karl Brunner : .....y eso que el
"Proyecto Miranda" había sido estimado tan
magnífico, grandioso y moderno.. .',(31).

(32) Oltmar Wilhelm Grob. Op. Cit.. pag 35 (del original
mecanografiado)



CAPITULO V

EL PLAN GENERAL DEL URBANISTA
KARL H. BRUNNER L.

5.1. LOS FACTORES DETERMT ANTES
E LA MATERTALlZACro DE LA
IDEA DE LA "CIUDAD U lVERSITA­

RlA":

in duda que el viaje a Europa de don
Enrique Malina entre 1927 y 1928, en u cali­
dad de Director de la Enseñanza Pública; la
circun tancia de la presencia el Chile del ar­
quitecto y urbafÚ ta autríaco Karl Heinrich
Brunner Lehen tein, contratado por el Gobier­
no de Chile y la 1. MUfÚcipalidad de Santiago
para el desarrollo de la docencia en urbarús­
roo y la realización de un estudio y plan urba­
ní tico para la ciudad de Santiago y la apro­
bación ello de Enero de 1931 de la ley o
4 5, que normalizaba la situación de la Lo­
tería de Concepción, resultaron determinan­
t para la concre ión de la "ciudad ufÚversi­
taria" concebida por el Rector en su conoci­
rrúento de la ufÚver idade americana diez
año ante.

El viaje del Rector Malina a Europa abar­
có una larga serie de paí e y centro educa­
cionales. Estuvo en AJemafÚa, Austria, Bélgi­
ca, España, Francia, Inglaterra e Italia y en una
infifÚdad de ufÚver idade y colegio. Aunque
u interés intelectual se enfocó en los aspec­

to orgaruzativo y acadérrúcos, como en el
caso de u vi ita a 10 Estado UfÚdo de 191 ,
su ojo ensible e quedó con las imágene . De
ellas trata buena parte de su discur o pronun­
ciado en el Teatro Concepción, ellO de Octu­
bre de 1928, a su vuelta de Europa, que apare­
ce en la Revista Atenea W 5 de Diciembre del
rrú mo año:

" Siento viva la fascinación con que
se enseñorean del espíritu la vieja
univer idades como Heidelberg y
Oxford. Ya os he hablado del hechizo
de Heidelberg y de con qué naturali-
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dad u bellezas de pequeña ciudad
rodeada de colinas boscosas evocaron
en mí el recuerdo nostálgico de Con­

cepción.
Oxford en su parte más caracterís­

tica está formada por una veintena de
colegios disperso en el pequeño pue­
blo medioeval. Sus viejos edificios,
casi todos de estilo gótico, con patios
cuadrangulares enormes, tapizados de
cesped y rodeados de murallas
negruzcas cubierta de enredaderas.
Torres no muy altas se levantan en los
ángulos de los patios o en la parte
media de las parede . Sus campanas
son de una musicalidad maravillosa.
Parece que fueran un coro en que se
concertaran las voces del arte, de la
religión y de la hi toria para embelezar
a los hombres. En el interior encon­
trarnos capillas venerables, ricas bi­
blioteca y halls y comedores que pa­
recen capillas. Innumerables retratos
de los grandes hombre que han sido
estudiantes d cada colegio adornan los
muros. A la galería claustrales y a
cualquiera de la salas de esto cole­
gio no llegan lo ruido desde el ex­
terior. Ambiente de serefÚdad, invita­
ción al estudio y al recogimiento.

A los colegios los rodean parques
dilatados con árbole umbrosos. Pa-
eos apacibles se alargan entre el bos­

caje a las márgenes de ríos de corriente
suave y silenciosa. Uno se siente en­
vuelto en el medio edante de un con­
vento de espíritus libres.

Me he detefÚdo en la descripción
deesle paisaje ufÚversitario Úpico por­
que Concepción es como las mencio­
nadas una ciudad UfÚ versitaria peque­
ña y la imaginación e complace en



dispararse a pensar en tiempos leja­
no en que puede ser algo emejante
a ellas y también por creer que e e
paisaje es de los más propicios al cul­
tivo de los valores de la inteligencia y
de la virtud, función esencial de toda
vcrdadera universidad." (33)

Es necesario tener presente en estc punto,
que el caráctcr de las universidades europeas
que visitó el Rector Malina cn este viaje. es
diferente del de las norteamericana que co­
nociera antes: en lanto cn estas últimas en­
contró un gran número de campus conforma­
dos como reernlos, que aunque abiertos eran
unidades territoriales definidas, en aquellas los
edificios universitarios constituían parte indi­
visible de las ciudades de su emplazamiento.
Es el caso de Cambridge y Oxford en Inglalerra
o Heidelberg en Alemania, donde los edificios
universitarios se emplazan repartidos por la po­
blación que adquiere, poresa relativa dispersión,
el carácter de "ciudad universitaria" aunque en
realidad sea un centro urbano nomlal.

A la luz de las nuevas experiencias euro­
peas del Rector Malina. podríamos decir que
su idea de una "ciudad universitaria" para
Concepción se reforzó y enriqueció, No hay
duda que esta nueva experiencia 10 preparó
para aceptar la proposición más europea y má
macisa de Brunner.

5.2. EL PROFESOR KARL BRUNNER y
SU ESTADA EN CHILE Y LA IN­
FLUENCIA DE LA MODERNIDAD
EUROPEA:

El profesor Brunner e había recibido
como arquitecto en el Politécnico de Viena,
Austria, obteniendo luego un doctorado en
investigación histórica. Por u formación unía
a su habilidad de proyectista vastos conoci­
mientos técnicos sobre todas las disciplina
que interviencn cn los proyectos dc urbaniza­
ción, razón p r la que había alcanzado gran
reputación en toda Europa. En cl trabajo de

(JJ) Enriquc Molina Garmcndia. Discurs cn cl Teatro
Concepción ellO <le O tubre <le 1928. ATE EA.
año V, NO 10. dicicmbre <.le 1928.

us especialidades -la investigación, la do­
cencia y el diseño urbano- había publicado
una serie de libros sobre urbanismo de mucha
difusión por la propiedad de las metodologías
propuestas para abordar los problemas de la
ciudad moderna. En la época de su contrata­
ción por el Gobierno de Chile desarrollaba en
el Politécnico de Viena un Seminario de Ur­
banismo que había concilado la atención de
muchos profesionales y estudiantes extranje­
ros por su enfoque muy avanzado e integral
de los problemas urbanos(34) .

Fue contratado por el Gobierno de Chile
en 1929 en la calidad de Asesor del Gobierno
y Profesor de la Escuela de Arquitectura y
Urbanismo de la Universidad de Chile, a pro­
posición del arquitecto chileno don Rodulfo
Oyarzún Philipi que lo había conocido en
Viena en 1928. En la calidad de asesor, el pro­
fesor Brunner se incorporó al Departamento
de Urbanismo del Minislerio de Obras Públi­
cas, pero al mismo tiempo desarrolló activi­
dades de docencia aplicando su Seminario de
Urbanismo en la Escuela de Arquitectura.
Merced a su extraordinaria facilidad para los
idiomas, dominó el castellano en forma rapi­
dísima, de manera que participó activamente
en la redacción de la primera Ordenanza de
Construcciones y Urbanización del año 1931
yen los estudios del Barrio Cívico de Santia­
go. El Profcsor Brunner regresó a Austria en
1932 pero en 1934 volvió contratado por la l.
Municipalidad de Santiago para elaborar el
Plan Regulador de la Comuna, trabajo que ter­
minó a finales de e e año.

Resulta interesante consignar que es muy
posible que el Rector Molina sup.ese del profe­
sor Brunner en Heidelberg en 1928, porque pre­
ci amente en la fecha en que el Rector estuvo en
esa ciudad. e presentó en ella el eminario de
Urbanismo del Profesor Brunner ya menciona­
do, en un Congreso sobre la especialidad.

Es un hecho que el Rector Molina obtu vo
una rica experiencia en su contacto con la rea-

(J4) Rodulfo Oyarzún Ph.. EL PROF. DR. KARL H.
BRUNNER.( SU ESTADA EN CHILE ENTRE
LOS AÑO 1929-1934). Revista de Planificación
NO 7.1970. Edil. In titulo de Vivienda. Urbanismo
y Planeación. Facultad de Arquitectura y Urbanis­
mo. UniversIdad <.le hile. antiago.



lidad de la nueva arquitectura y urbanismo
Europeo de finale de los alios veinte. Este
conocimiento lo lIev6 no s610 al convenci­
miento de la necesidad de una asesoría técni­
ca especializada en materias de organizaci6n
de la ciudad univer itaria, sino a desear que
las nuevas con trucciones universitarias supe­
rasen el estilo decimon6nico de la antigua ar­
quitectura de Concepci6n. La voluntad de
modernidad del Rector Malina queda proba­
da. en cierto modo. por el estilo de la nueva
casa que en esos alias se hizo construir en la
esquina de Víctor Lamas y PaicavI.

Al este respecto no hay que perder de vis­
ta que precisamente por los alias de su visita a
Europa. sobre todo en Alemania y Francia te­
nia lugar el primer impacto de la obra y pen­
samiento plástico de los grandes arquitectos y
artistas del movimiento moderno. Gropius y
Le Corbusier. los dos lideres de la renovaci6n
de la arquitectura europea. luchaban por una
reforma de sentido racionalista en el quehacer
práctico y en la metodología de la actividad.
"Le Corbusier adoptaba la racionalidad como
istema y trazaba grandes planes de ciudades

que deberían eliminar todos los problemas de
la vida urbana y Gropius adoptaba la raciona­
Lidad como un método que pennitfa identifi­
car y resolver desde el planteamiento del pro­
blema los conflictos de las ciudades y las edi­
ficaciones"(35) . Eran. precisamente, los alias
de la madurez del Bauhaus -la e cuela de
diseño de Gropius- y de la irrupci6n de toda
una nueva metodología y formalidad en el di-
eño de objetos y edificios. El Pabe1l6n Ale­

mán de la Gran Exposici6n de Barcelona de
Mies Van der Rohe, con su espectacular mo­
biliario - seguramente conocido por el Rec­
tor Malina en su viaje a Espalia - es un ejem­
plo del nuevo estilo de concebir y hacer la ar­
quitectura presente en esos alias.

5.3. LALEYN"4885DE 1931,QUENOR­
MALIZO LA LOTERJA:

La aprobaci6n de la Ley N° 4885 de 1931
gener6 un sentimiento de confianza y seguri-

(JS¡ Giulio Cario Argán. WALTER GROPIUS y EL

BAUHAUS. Ed. Nueva VISión. Buenos Aires. 1961
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dad muy notorios en el H. Directorio de la
Corporaci6n, hasta entonces más o meno afli­
gido por los potenciales problemas financie­
ros de la Universidad. La marcha de la Lote­
ría, que hasta el momento de la nueva Ley
había sido sólo regular por efectos de la de­
pre i6n mundial, mejoraba. La aprobaci6n de
la Ley se tradujo, entonces, en un anhelo de
emprender rápidamente la construcción de la
"ciudad univer itaria" y de afianzar y a egu­
rar la obra desarrollada. de manera de salir al
paso de las críticas y los apetitos. Por eso, al
formular el presupuesto para el año 1931, se
acordó una reserva de un 30% del total de las
entradas uni versitarias para la creación de nue­
vas actividades y la edificación y urbanización
del predio La Toma. Incluso el Director doc­
tor Guillermo Grant propuso varias veces la
idea de estudiar la contratación de un emprés­
tito con cargo a los nuevos ingresos, de mane­
ra de emprender de una sola vez la edifica­
ción del total de la ciudad universitaria(36) .

5.4. LA TRASCENDENCIA DE CONTRA­
TAR A KARL BRUNNER:

Las palabras del Doctor Ottrnar Wilhelm
Grob, refieriéndose en la clase magistral de
1969 ya citada al encuentro del profesor
Brunner y el Rector Malina, dicen mucho del
momento de la llegada del ilustre urbanista y
del peso de su experiencia. Al doctor Wilhelm
le correspondió en un primer momento, hacer
de intérprete entre ellos:

"Fui testigo -por hacer de intérprete
entre el profesor Brunner y el Rector
don Enrique Malina y debo confesar
que en esa conversación de dos pun­
tos de vista tan disLintos, me era
inconfortable traducir las apreciacio­
nes de ambos tan correctos y pulcros
caballeros- del entendimiento acer­
ca de una planificaci6n racional para
el futuro de una ciudad Universitaria.
Desde luego, el prof. Brunner, como
buen austríaco, encontraba con mucha
diplomacia, poco a poco-- mal todo

(36) Sesión del 11 Directorio del 15 de diciembre de 1933



lo anteriormente planificado. La aglo­
meración de edificios en espacio tan
estrecho no permitía futuras amplia­
ciones. Además no había ninguna re­
lación con la función que correspon­
de a una Universidad. Que no había
zonificación funcional. Que eso no era
una Ciudad Universitaria ( yeso que
el "Proyecto Miranda" había sido es­
timado tan magnífico y moderno, sólo
a algunos no les gustaba el estilo de
los edificios).
Continuaba el profesor Brunner que
tantas escuelas parecían una simple
fábrica de profesionales, pero no una
Universidad.
Yo había estado en Europa en 1930,
en un congreso científico, incluso en
Viena, y habíamos hecho gratísimos
recuerdos de esa bella ciudad. Hablá­
bamos familiarizados, con mucha con­
fianza, pero ante este dilema y antes
de traducir al castellano esas aprecia­
ciones me permití preguntarle al sim­
pático vienés cómo razones de su crí­
tica, pues necesitaba dar una explica­
ción al Sr. Rector, y me dijo: "Debe
partirse de un punto de vista funcio­
nal para toda planificación. La función
crea el órgano. Ud., como Biólogo,
bien lo sabe. La función de la Univer­
sidad es crear el conocimiento y para
crear conocimientos es necesario con­
tar con centros de investigación, es
decir, con institutos de ciencias puras.
Por eso yo colocaría en el corazón, en
el centro de la Ciudad Universitaria,
o en las áreas o zonas de las respecti­
vas Escuelas, los Institutos para la In­
vestigación, y a las Escuelas para la
formación de profesionales, en la pe­
riferia hacia las calles.
La Facultad de Filosofía y Ciencias
Naturales, que fue la columna verte­
bral de las universidades clásicas está
formada ahora por los Institutos de
Ciencias, Instituto de Física, Instituto
de Química, de Anatomía, de Fisiolo­
gía, de Filosofía, etc., etc., es decir,
disciplinas básica, fundamentales;
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eso es lo primero y después vienen las
ciencias aplicadas, las escuelas para
profesionales, con sus respectivos
complementos, o agregados a medi­
da que el progreso lo exige."
Cuando traduje estos conceptos, en mi
más esmerada y fiel, apreciación al
señor Rector, don Enrique, él, con ese
gesto tan propio, se friccionaba las
manos, meditó un instante, se sonrió
y feliz exclamó: "Qué admirable como
se complementan los proyectos: tene­
mos dos escuelas terminadas en la
periferia: la Escuela de Química In­
dustrial y la de Dentística (cuya re­
cepción solemne fue el 17.I.1931) Ya
semi terminar el Instituto de Anato­
mía, en el interior.',(37)

La cita deja en evidencia que la decisión
de contratar a Brunner fue muy acertada, ya
que evidentemente se trataba de un hombre
capacitado para organizar no sólo un plan ur­
banístico de un campus, sino un concepto de
Universidad. Con la misma claridad concep­
tual de las palabras anotadas arriba, Brunner
desarrolló un proyecto admirable, realista y
técnicamente ajustado a las posibilidades de
la Universidad, que no sólo dispuso una orde­
nación acertadísima de las edificaciones de
acuerdo a una filosofía de universidad muy
clara, sino que incluyó una relación general
de los movimientos de tierra y obras de sa­
neamiento por realizar para hacer aprove­
chables los terrenos.

En términos estratégicos resultó esencial
que el Plan o Proyecto General del recinto
universitario fuese de la autoría del profesor
Brunner, ya que su prestigio aseguró la conti­
nuidad de su aplicación por muchos años. Esto
fue determinante para la configuración de la
imagen coherente y unitaria del Barrio Uni­
versitario desarrollado hasta mediados de la
década de lo años cincuenta. A partir del Plan
de Brunner no volvieron a escucharse en el
seno del H. Directorio de la Corporación nue­
vas opiniones contrarias a la idea de una ciu-

(J7) Oltmar Wl1helm Grob. Op. Cil. pago 35·36



dad univer itaria en la propiedad de "La
Toma".

De acuerdo con la Memoria del H. Direc­
torio de 1931, el Profesor Brunner se abocó al
trabajo de la preparación del Plan General de
la Ciudad Universitaria con su caracterí tica
eriedad. competenda y rapidez, de manera

que el primer bosquejo estuvo Ii to en breve
plazo. Formalizado como un plano y aproba­
do rápidamente por el H. Directorio, fue in­
corporado a esa Memoria de donde ha sido
tomado el facsímil que se mue tra más ade­
lante (38) .

El Plan de Brunner tuvo mucha difusión
en el paf , tanto porque el proyecto de desa­
rrollo fisico de una ciudad universitaria era una
novedad en la época, cuanto porque u obra
en Chile estaba teniendo gran difusión. Las
publicaciones referidas a él a nivellatinoame­
ricano fueron numerosas e ilustra este hecho
una nota obre el tema con una fotografia del
plano de Brunner, publicada junto con un co­
mentario relativo a "la primera ciudad univer­
sitaria de América Latina", en el Manual de
Urbanismo del Consejo Municipal de Bogo­
tá. Colombia. en 1940. Cabe decir que esta
publicación se hizo en un momento en que Karl
Brunner ase oraba a la Municipalidad de Bo­
gotá (39) (Fig. °18).

5.5. LA NECESIDAD DE E TENDER EL
IMPACTO DEL PLAN DE BRUNNER
E EL CONTEXTO DE 1931:

Es dificil que en este momento podamos
imaginar con propiedad el impacto que la pro­
posición de la "Ciudad Universitaria" de
Brunner y de las construcciones a que dio lu­
gar, tuvieron en el medio local de su época.
Las cosas han cambiado mucho desde los años
treinta. tanto por la natural evolución de la ciu­
dad, cuanto por el efecto de los grandes terre­
motos de 1939 y 1960. Estos no sólo demolie­
ron casi totalmente al antiguo Concepción,
sino que dieron lugar a que en los esfuerzos
de reconstrucción pública y privada. e pro-

(38) Memoria H DlreClOrio 1931.

(391 MANUAL DE URBANISMO. Consejo MuniCIpal.
BogotÁ, Colombia. 1940. pags. 184-185
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dujera una renovación casi total de la antigua
arquitectura penquista.

Pero no sólo el enorme cambio de la ciu­
dad hace dificil de entender el impacto referi­
do, sino el soprendente desarrollo del reperto­
rio de imágene que ahora maneja la pobla­
ción. La imagen del resto del mundo que hoy
transmiten los medio de comunicación ha
internacionalizado y difundido un nivel de
experiencias visuales tal, que aunque indirec­
tas, esas experiencias hacen que casi cualquier
persona tenga una visión amplia del resto del
mundo y especialmente, de las arquitecturas y
las tendencias del diseño. Nada de esto ocu­
rría con los habitantes penquistas de 1925 o
1930. En esos años el horizonte de cualquier
ciudadano de Concepción era el de la propia
ciudad y cuando más. el de la realidad
Santiaguina que no era muy diferente.

Para entender el impacto de la moderni­
dad del Plan Brunner y de los edificios que
comenzó a construir la Universidad en su ba­
rrio universitario. deberíamos recordar que por
esos años Concepción era una ciudad muy tra­
dicional que tenía dos lecturas contrastantes:
una. la de sus barrios habitacionales de facha­
das continuas muy simples, con viviendas de
uno O dos pisos. contiguas y adosadas. orga­
nizadas sobre patios interiores privados, con
calles adoquinadas y poquísimo tránsito; y
otra. la de su centro. más formal. fundamen­
talmente neoclásico, de gran inIluencia fran­
cesa. con volúmenes de cierta preten ión de
máximo tres pisos, de fachadas muy elabora­
das.

La modernidad no había tocado todavía a
la ciudad, de manera que campeaban en ella
edificios como el del Portal Cruz en el costa­
do sur de la Plaza de Armas, edificado allá por
1850 en un estilo clá ico modificado por va­
riaciones semánticas de orígenes diversos, con
grandes portales de arcos en el primer piso y
órdenes más o menos clásico en el segundo,
con un cuerpo central con columnas dóricas
centrado sobre la fuente de la Diosa Ceres de
la Plaza, dividiendo do alas simétricas; o
como el edificio Municipal contruido entre
1913 y 1915, con plano de Gustavo García
Postigo, en e tilo Beaux Art; o como la C;lle­
dral de Sabatini con sus dos torre di eñadas



por Herbach, mucho más antigua, y de marca­
da influencia Barroca; o como el Teatro Con­
cepción viejo, construido entre 1885 y 1890
en estilo clásico francés con planos de Juan
Eduardo Fehrman; o como el edificio de la
antigua Intendencia; o como la vieja Estación
de los Ferrocarriles; etc.

Se debe recordar que edificios recién le­
vantados en la época -entre1920 y 1930­
eran el Palacio Hirmas, que todavía existe en
la esquina nor-poniente de Barros Arana y
Colo Colo, entonces con su alta y esbelta cúpu­
la en el volumen circular de la esquina ~ú-

LOS

pula hoy demolida- según un proyecto tam­
bién de estilo neoclásico de Edgardo Figueroa
e Ismael de la Barra; el edificio del Hotel Ritz
en la esquina de Barros Arana y Aníbal Pinto;
y el de la Administración Central de la Uni­
versidad en Barros Arana 1060, al lado del
Teatro Concepción, con proyecto de Amoldo
Michaelsen.

La formalidad y estructura de la ciudad en
la época eran, entonces, aproximadamente las
mismas de la ciudad del siglo XIX. Ninguno
de los edificios públicos o privados actuales
existía: ni la Catedral del arquitecto Urrejola

r 'E>c."""·ze.c.-..
3 Pab. ÑQ101Ñ...,....,-..
6 casa Dlpcn.e
7e.c._
11 Pab. 8cltMa
9P1b.F"BIdogla

10 EJe. Farmaca
l1mtlJlologil
12c.sa~.

l)Esc.E~

,. be. o-.::tc
lSAandel~

16 C:wIcf'gs DepcrtNas
17 o.bt.nYerSrt.".,
1e Alas Centrlles J

'""""""'"19 lnst.Mitemjt-fl5iC
lO TIIIere5
2.1 Esc.Q\.*nIt1Ilnd.
22 lnSt l)JImlc:a
23 8tJioteacantl'll
Z4Esc.~

ZS~EIktr.

26Esc.~ttlCUr.l

27 HogIreS '1 CI$lnCI
Z8hc.B*SArtes
Z9 Raza Gen" s...
30 Act~PoIIoOndl

N*Jt8CIICtncral
31A.ct:UIIEst~

Fig. N° 18. Plano Regulador del Campus de 1931. del arquitecto y urbanista Karl Brunner L.
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Arrau. ni el Palacio de los Tribunales del ar­
quitecto Orlando Torrealba. ni la actual la
Municipalidad de Jorge Swinburn. ni el edifi­
cio de la Lotería del arquitecto Julio Ríos
Boettiger. ni la Estación de Ferrocarriles de
Luis Herreros. ni el Edificio de Correos y Te­
légrafos. ni el edificio del antiguo Hotel City
(hoy Ripley). etc.• ni ninguno de los actuales
sobre la Plaza de Armas. ninguna de las torres
habitacionales o colegios. Baste recordar que
sobre la Plaza de los Tribunales queda sólo un
edificio de lo existentes en ese momento. en
la esquina de Barro Arana y Castellón. En
horizonte del Concepción de 1930 destacaban
sólo las torres gemelas de la Catedral y de las
principales iglesias: Santo Dorrtingo. San
Agustín. Salecianos. etc.

5.6. LA ca CEPCION DEL PLAN DE
BRUNNER:

Un análisis detenido del proyecto del pro­
fesor Brunner revela. respecto de los anterio­
res. diferencias importantes en términos de la
concepción general urbanística y simbólica, de
la wnificación y de la expresión arquitectónica.

En el primer aspecto. aunque Brunner
mantuvo el concepto de universidad abierta.
con edificios de mediana altura dispuestos en
un parque como el Plan Miranda, a diferencia
de éste -que organizó los volúmenes alinea­
dos- planteó una estructuración a partir de
ejes muy claros. cuya función ordenadora
esencial fue la de marcar los accesos y las prin­
cipales circulaciones del recinto en la forma
de tensiones muy perceptibles orientadas ha­
cia un centro. Estos ejes definieron las calles
interiores y ordenaron los volúmenes de los
diversos Institutos. Escuelas y Facultades. de
manera que éstos reforzaran esas direcciones
básicas de la organización. La trama de las
circulaciones peatonales. en tanto. se desarro­
lló con una lógica propia e indendiente a tra­
vés del parque. Además. el conjunto de las
calles interiores creadas se enlazó adecuada­
mente con la vialidad existente. incorporando
laAvenida Universidad recién creada como un
fuerte eje de unión entre Víctor Lamas y
Roo evelt y prolongando la calle Janequeo

como la determinante del acceso al conjunto.
a través de una puerta simbólica en medio del
edificio de Medicina.

Es precisamente en el aspecto simbólico.
donde la capacidad de Brunner se revela: el
hábil artificio contenido en el proyecto fue que
al hacer converger los ejes o calles interiores
en la plaza en la que se levantó dorrtinante el
Campanil. el visitante percibía que el orden
de todo el recinto se entendía desde allf. de
manera que se sentía inclinado a una relectura
del conjunto a partir del símbolo de la univer­
sidad. i Eso era precisamente lo que quería el
Rector Molina y lo que había intuido en su
primera visita a Berk.1ey ! Quién visitase por
primera vez el barrio universitario entendería
su organización a partir del campanil y quien
lo conociese. lo visualizaría en su orden fun­
damental con sólo evocar la silueta del altísi­
mo símbolo de la Universidad. Esto explica
porqué el Rector Molina asignó tanta impor­
tancia a la edificación del campanil. materia
de toda clase de polémicas a principios de la
década de los años cuarenta.

Además de este manejo sutil de las sensa­
ciones y percepciones. típico de la habiliQad
conque el diseño urbano europeo maneja la
escala humana. Brunner propuso una disposi­
ción de volúmenes y una ordenación de las
actividades universitarias en una zonificación
bastante más consistente que la de Miranda.
conforme a su idea de Universidad expresada
en la conversación con el Rector Molina cita­
da por el Dr. Ottrnar Wilhem Grob: toda el área
médica fue situada en el extremo Norte. con
los edificios de Medicina y Odontología entre
la calle Chacabuco y la nueva Avenida Uni­
versidad; toda el área de las ciencias médico­
biológicas en el sector central. organizada en­
tre esa avenida y la Plaza del Campanil. en
tomo al eje principal conformado por los edi­
ficios de Fisiología. Botánica. Biología y Far­
macia; el area humanística y jurídica en el
medio. con los edificios de Educación y De­
recho enmarcando una vi ta del Campanil por
calle Los Tilos; al sur de la Plaza Central. un
área de las ingenierías. con los edificios de
Química Industrial. Ingeniería. e Ingeniería
Eléctrica; y cerrando el conjunto casi a la al-
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tllra de la calle Victoria (del actual edificio
Tecnológico Mecánico aproximadamente) el
área de Arquitectura y Bellas Artes. Las Au­
las, la Administración y la Biblioteca se ubi­
caban al sur del Campanil y la Casa del Estu­
diante con los Hogares femenino y masculino
al pie del cerro, de manera de formar un prado
central sur con el conjunto de los volúmenes
mencionado. Una innovación del Plan
Brunner fue sacar el Estadio y piscina a la pe­
riferia de manera de ponerlo al alcance de la
comunidad. Se los ubicó en el terreno recién

.comprado a doña Mariana Lamas Castro (ver
Fig.N° 16) cuestión que fue posible porque se
lo acababa de adquirir. Justamente uno de los
ejes era la calle que daba acceso a ese estadio
desde el interior del recinto a través de un arco.
y cabe mencionar aquí que sabiamente, como
lo aconsejara el urbanista vienés del siglo XIX
Camillo Sitte, Brunner situaba el hito­
campanil, fuera del eje

Sin mencionar a los tres edificios existen­
tes a la fecha de su Plan -la Escuela Dental,
la Escuela de Química Industrial (hoy Mate­
máticas) yel Pabellón de Anatorrúa- la pro­
puesta volumétrica contenida en el Plan de
Brunner consideraba en forma implícita el tipo
de la edificación moderna de la época . des-

provista de ornamento, constituida por volú­
menes puros, en los que la arquitectura e ju­
gaba en la proporción, la claridad funcional y
la articulación. Esto puede ser deducido de la
expresión de los volúmenes en su plano, tan
diferente de la expresión que los edificios te­
nían en el Plan de Miranda. Se puede extrapo­
lar, también, considerando el tipo de arquitec­
tura materializada en Santiago en conjuntos
como el Barrio Cívico, muy influida por su
opinión en el momento de desarrollo de los
proyectos.

Cabe señalar que como el de Miranda, el
Plan de Brunner abarcaba e incluía terrenos
que aún no estaban bajo el dominio de la Uni­
versidad, extendiendose hasta la puntilla de
cerro que cerraba el valle por el ur a la altura
de la intersección de calles Victoria y Edmundo
Larenas. Dado que esos terrenos fueron ad­
quiridos por la Corporación sólo en 1935, cabe
suponer que este Plan -<:omo el anterior de
Miranda- tuvo una influencia objetiva en la
política de adquisiciones de la Universidad.
Es interesante ver como las compras de uce­
sivas hijuelas de la chacra Lo Víctor entre 1935
y 1937, al eparar en dos a la propiedad uni­
versitaria, configuraron el objetivo ineludible
de adquirir las hijuelas intermedias.
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CAPITULO VI

LAS CONSTRUCCIONES EJECUTADAS BAJO
EL PLAN BRUNNER HASTA EL AÑO 1956 :

6.1. EL EDIFlCIO DE BIOLOGlA, DE LOS
ARQUITECTOS INFANTE:

A partir de 1932 y hasta 1956, todas las
construcciones universitarias se desarrollaron
siguiendo con fidelidad el Plan Regulador de
la Ciudad Universitaria de Karl Brunner.

El primer edificio proyectado sobre esa
base fue el de Biología, con proyecto de los
arquitectos Ramón y Guillermo Infante, en­
cargado en 1932, terminado con algunas difi­
cultades en 1933 y puesto en funciones en
1934, casi al mismo tiempo que el Pabellón
de Anatomía. Hay que recordar que en ese
momento la Universidad tenía algunas dificul­
tades financieras por efectos de la depresión,
que determinaron un ritmo relativamente pau­
sado de construcciones por lo menos hasta
1936 (Fig.N°19).

A diferencia de los edificios construidos
hasta ese momento, concebidos con fuertes re­
miniscencias estilisticas, el proyecto del edi-

ficio de Biología desarrolló una arquitectura
muy actualizada para esos años, influida por
la expresión del movimiento moderno, de li­
neas puras, con una fenestración de dominan­
tes horiwntales, seguramente inspirada en las
realizaciones de arquitectos santiaguinos de
avanzada y en edificios europeos de los co­
mienzos del período racionalista

El efecto que el edificio de Biología pro­
dujo en la opinión pública local fue conside­
rable, a causa de sus líneas desnudas, ya que
fue uno de los primeros exponentes de la nue­
va arquitectura emergente. Los comentarios en
la prensa local fueron de la más variada índo­
le, desde los acostumbrados elogios en un len­
guaje lleno de adjetivos sobre "la modernidad
de las líneas y la silueta del edificio" y "el nue­
vo exponente de los tiempos" conque el pe­
riodismo de la época lo mencionó, hasta.aira­
das protestas por la fealdad y desnudez del
volumen, entonces aislado en un páramo. En
cualquier caso, el edificio de Biología marcó

Fig.N"19. El Edificio de Biología. hoy edificio Ollmar Wilhelm
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un hito en la arquitectura local y fue un refe­
rente obligado para los arquitectos penquistas,
influyendo detenninantemente en el resto de
los edificios construidos en la época.

Funcionalmente se trata de un edificio de
esquema muy simple y directo, si bien esa
funcionalidad no tiene una expresión espacial
muy consistente: se accede por un frontis con
columnas cilíndricas dobles que definen muy
claramente la puerta, a un hall de proporcio­
nes reducidas y altura simple que comunica
más o menos pobremente con una escalera
relativamente estrecha, de la que se percibe
solamente una rampa. No parece ser un edifi­
cio destinado a acoger a una gran cantidad de
personas, que está concebido con un estricto
sentido funcional, Esta cuestión que se expli­
ca porque en la época de su construcción la
Universidad tenía menos de 800 alumnos en
total.

6.2. LA CONTRATACION DE DON ENRI­
QUE SAN MARTlN COMO ARQUI­
TECTO DE LA UNIVERSIDAD Y LOS
PROYECTOS A PARTIR DE 1932:

La necesidad de contar con un arquitecto
de planta fue una cuestión evidente para el H.
Directorio hacia fines de la década de los años
veinte, ya que no sólo se necesitaba de una
inspección técnica permanente, sino de mu­
chos pequeños proyectos de modificación y
adaptación que era engorro o contratar exter­
nanlente. Además, la Universidad había teni­
do malas experiencias con los contratos exter­
nos de sus arquitectos, que significaron alto
honorarios y costos de construcción elevado .
sin contar con la complicación que en térmi­
nos contractuales significaban los cambios a
los proyectos constantemente demandados por
lo futuros u uarios. La contratación del ar­
quitecto señor Enrique San Martln Sepúlveda
hecha a contar de 1929 (40) . fue una solución
a esos problemas y un factor muy determinante
en el cumplimiento del Plan Brunner y en el
logro de una unidad estilística en la Ciudad
Universitaria (Fig. W 20).

(40) Información de la Dirección de Personal
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Fig. N"20. Don Enrique San Marún Sepúlveda.

Junto con la destinación de recursos finan­
cieros para la edificación del volumen de Bio­
logía entregado al uso en 1934, se asignaron
fondos para las obras de urbanización de las
calles conformadoras del trazado de Brunner
ya iniciadas y para el ornato del conjunto. Se
instalaron bancos y faroles en las Avenida Uni­
versidad y Central, construyéndose aceras y
avanzando en la nivelación del terreno para
formar prados. Hay que decir aquí que aún con
los aportes de la Lotería de Concepción, las
finanzas universitaria no permitian un gran
volumen de obra y que las construccion en
proceso más las reparaciones y remodelaciones
del Teatro Concepción antiguo copaban las
disponibilidade . Cabe señalar que al Teatro
se le habían remodelado el Salon de Confe­
rencias y la platea. in talándosele nuevas bu­
taca y calefacción central. El arquitecto de la
Universidad. debió hacer una serie de viajes a
la capital para contratar esas butacas y la cale­
facción del teatro con la máxima economía

En esión del Directorio de oviembre
de 1932 (41) el ecretario señor Cruz Ocampo

(41) Actas de Sesiones dell!. Directorio. 9 de noviem­
bre de 1932.



Fig. N° 21. El edificio de Ingeniería Industrial (hasta hoy Matemáticas) con su tercer piso.

formuló dos críticas muy importantes sobre la
materia de la edificaciones al oponerse a abrir
una propuesta de anteproyectos para los edifi­
cios de Física y Matemáticas. entonces en car­
peta : por una parte. criticó la contratación
externa de lo proyectos de arquitectura, ar­
gumentando que salían muy caros y sugirien­
do se desarrollaran internamente con el arqui­
tecto de la Universidad, de manera de reducir
lo costos y las tramitaciones derivadas de las
modificaciones a los planos; por otra criticó
que se pensara en construir los edificios antes
de tener claramente definido el proyecto do­
cente de la Universidad. Ejemplificó con el
caso de esos dos edificio a diseñarse antes de
saber cómo se organizarían las carreras y la
docencia en esos campos.

A partir de 1933, en consecuencia de lo
expresado por Cruz Ocampo. se encargó al
arquitecto eñor Enrique San Martín
Sepúlveda de la elaboración de una erie de
proyectos importantes entre los que e cuen­
tan los edificios de Farmacia, Derecho, Edu­
cación, el Estadio Universitario. la Casa del
Deporte y los pabellones de Química y Física.
Uno de sus primeros trabajos importante
como arquitecto universitario fue el proyecto
de la ampliación del edificio de Química In­
dustrial (hasta hoy ocupado por Matemáticas).
al que entre 1934-35 se le agregó un tercer

piso y se le remodeló totalmente su fachada
"para acomodar su estilo al del resto de la cons­
trucción universitaria" (42) . Incluso se le cam­
biaron las ventanas de madera por otras de fie­
rro, para lograr mejor esa armonía estilística,
ya que se consideraba que el antiguo edificio
desentonaba en relación con el nuevo edificio
de Biología. La decoración desarrollada por
San Martín tuvo una marcada influencia del
Art Deco, que se aprecia también en los otros
de u proyecto mencionado (Fig. N"21).

Es interesante ver la evolución que tiene
la arquitectura de la oficina universitaria de
proyectos que encabeza San Martín: desde un
modernismo eclecticista de influencias Deco
en los primeros tiempos a un más abierto
racionalismo al final de su período. Es sin duda
el resultado de una suma de aportes de varios
proyectistas a lo largo de lo años: el mismo
San Martín. don Lui Arretz y otros más. La
serie de proyectos comenzó en 1933 con el
encargo del edificio de Ciencias Jurídicas y
Sociales, iguió en 1934 con el proyecto del
edificio de Educación, continuó en 1936 con
el proyecto del edificio de Farmacia. en 1940
y 1941 con los proyectos de los pabellone de
Química Industrial y Fí ica, para terminar con
el di eño del Campanil y la Casa del Deporte

(42) Memoria H. Directono 1932.
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en 1941-1942. En la serie mencionada se ad­
vierte como su arquitectura sufrió un proceso
de creciente depuración del ornamento e in­
corporó elementos formales de la modernidad
más racionalista. Esto se percibe muy clara­
mente al analizar la evolución entre el proyecto
del edificio de Ciencias Jurídicas y Sociales y
el de Farmacia.

6.3. EL PROYECTO DEL EDIFICIO DE
CIENCIAS JURlDICAS Y SOCIALES:

El edificio de Ciencias Jurídicas y Socia­
les retomó algunos de los elementos formales
del proyecto de Biología de los arquitectos
Infante, sobre todo en el uso de las columnas
en el acceso y en el tratamiento de los venta­
nales en fachada, porque se trataba de cum­
plir el requisito de unidad del plan de Brunner.
Incoporó algunas innovaciones muy actuali-

zadas para su época como la ventanas en los
ángulos, pero desarrolló decoraciones de in­
fluencia del Art Deco, del Arts and Crafts e
incluso, de estilo italiano.

Seguramente por tratarse de un edificio
para una actividad muy acotada y del tan alto
contenido simbólico como el Derecho, San
Martln propuso un arreglo conceptual muy
distinto del edificio de laboratorios de Biolo­
gía. Es interesante el partido general adopta­
do : retomó el esquema usado por Michaelsen
en la Escuela Dental, proponiendo un hall cen­
tral de toda la altura del volumen cubierto con
un techo de vidrio al que comunican todos los
pisos . Esta situación es muy diferente de la
del edificio de Biología de los arquitectos In­
fante, donde el hall no tiene expresión en los
pisos superiores y es sólo un foyer con la úni­
ca función de distribuir movimientos. Como
se observa en una visita, en el hall del edificio

Fig.N" 22. El edificio de la Facultad de Cien cias Jurídicas y 0­

ciales en la actualidad
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Fig.N° 23. El ball del edIficio de Ciencias Jurídicas y oc.a1es

de Ciencias Jurídicas y Sociales hay una do­
ble función: por una pane genera una imagen
formal muy potente en el momento de acce­
der al edificio y por otra. perrrtite una relación
de todo lo niveles. conformando el centro
ocial de la Escuela. El hall de Derecho per­

mite de entrada una muy clara comprensión
de cómo e tod el edificio. ya que el ob erva­
dor percibe muy rápida y fáCilmente u orden
ca i totalmente a la ista. Sin vacilar encuen­
tra las escaleras y puede circular por los tres
pi originale sin perder e. cue tión que no
ocurre en el edificio de Biología. Ya de de
afuera la volumetría va dejando en claro la
organización del conjunto: los volúmenes ci­
líndrico simétricos de la e caleras sobre a­
liendo a cada costado on perfectamente
entendible como tales y su fene tración
verticali7ada ayuda en e a percepeión; el ac­
ce o axial prepara para la imetría interior; el
genero o e importante espacio del alón de

Honor y de la Biblioteca e acusa claramente
como un saliente en la pane posterior con ar­
ticulacione cilíndricas en lo e capes de emer­
gencia, etc. (Figs.W 22 y 23)

Sin duda es un notable edificio. al que los
anexo construido recientemente no han he­
cho favor.

6.4. EL PROYECTO DEL EDIFICIO PARA
EDUCACION:

El proyecto del edifici de Educación de
1914 desarrolló una volumetrfa muy
articulada, sin duda producto de la influencia
de la arquitectura moderna de inDuencia eu­
ropea que comenzaba a hacerse en Concep­
ción. Sin embargo. las ampliaciones agrega­
das aún ante del comienzo de u edificación.
simplificaron considerablemente el edi f1eio
resultante. Aunque éle mantuvo unidad con
el de Cien ias Jurídicas y Sociale . la ausen-
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cía casi total de ornamentos, el empico de ven­
tanas en las aristas de los volúmenes y la arti­
culación de formas pri máticas y cilíndricas
muy puras, marcaron una diferencia ensible
que muestra una maduración importante del
proyectista respecto del estilo de la amplia­
ción del edificio de Química Industrial aun­
que no llega todavía al racionalismo mucho
más marcado de la Casa del Deporte. Pudiera
pensarse que en el tratamiento de muros y
volúmenes el edificio de Educación mostrara
alguna inDuencia de los arquitectos de la van­
guardia europea como Adolf Loas y Jacobus
P. Oud, pero lo cierto es que sus recursos
estiLí ticos son parte del repertorio conque la
arquitectura local de la época procuraba po­
ner e al día Basta ver los proyectos que en eso
año construían profesionales como don Ramón
del Castillo, don Erico Haschke y don Jorge
Rivera Parga para concluir que don Enrique
San Marlin no estaba haciendo nada nuevo.

En términos funcionales el edificio de
Educación no tiene la claridad que se consi­
guió en el de Ciencias Jurídicas y Sociale .
Como en ese caso exi te aquí un hall de dos
pi os con techo vidriado, aunque por e tar
excéntrico re pecto del acceso, no produce el
efecto logrado en aquel. Incluso el tercer pi o
queda por encima de su techo vidriado. Como
en el caso del Edificio de Biología en el de

Educación el foyer es un lugar de paso, cosa
que se advierte claramente en el momento de
celebrar allí eventos aprovechando el audito­
rio Universidad. Pese a eso, la escalera se re­
corta claramente contra un ventanal y tiene,
por su doble rampa, un gran carácter (figs.N°
24 y 25).

Por una circuntancia particular atribuible
a las posiciones relativas del centro de la ciu­
dad y el Campus Universitario, el edificio de
Educación se transformó durante muchos años
en una de las caras de la modernidad del ba­
rrio universitario. sobre todo en la perpectiva
del volumen cilíndrico de la Biblioteca y Sala
de acto . E to se acentuó cuando a partir de la
apertura de la Diagonal Pedro Aguirre Cerda
y la construcción de la Plaza Perú, el trán ita
al interior del campus se hizo principalmente
por la calle interna en diagonal que conectaba
hasta 1965 la Plaza del Campanil con la es­
quina de Víctor Lama y Paicaví. Aunque di­
cha calle interior ha desaparecido reemplaza­
da por un sendero de pa telones, el eje orde­
nador y el espacio que la definían se mantie­
nen. Como las relaciones se mantienen más o
menos invariable ,todavía una buena parte d l
tránsito peatonal desde y hacia afuera se hace
por allí.

La verdad es que con la construcción de la
Diagonal Pedro Aguirre Cerda a principio de

F.g.N° 24. CI E,hliuo ue fuucaclOn. ho} FacultaJ Je ['uu ación. 1IUlnal1luadcs y Arle
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Fig.N° 25. El hall del edificio de Educación.

los años cuarenta, el acceso formal al Campus
proyectado por Brunner por calle Janequeo
pasando bajo el Arco de Medicina nunca fun­
cionó apropiadamente. Cuando se edificó la
Casa del Arte Y los cambios introducidos al
plan urbanístico del Campus entre 1965 y 1968
eliminaron la vialidad verucular por su inte­
rior, la situación se acentuó más todavía. El
hecho es que en este momento no se entra por
la puerta simbólica de la Universidad, sino que
se va a mirarla expresamente o incluso se sale
desde dentro del Campus para verla No es una
cuestión que tenga mucha importancia pero
resulta una curiosidad urbanística.

6.5. EL PROYECTO DEL EDIFICIO DE
FARMACIA :

El proyecto del edificio de Farmacia de
1936, siguió exteriormente el modelo del edi­
ficio de Biología de los arquitectos Infante,

respetando el mandato de simetría volumétrica
del Plan Brunner, si bien se mejoró la concep­
ción espacial interior. Por esta razón es simé­
trico con el anterior por las fachadas que se
comprometen con la avenida central y la Pla­
za del campanil. Por las otras dos, el edificio
cambia. Así, en el volumen de sección cilín­
drica del hall de las escaleras se advierte el
parentezco formal con el edificio de Educa­
ción. Hay que tener presente, sí, que el edifi­
cio de Farmacia fue rápidamente ampliado
cambiando su volumen original. La formali­
dad del proyecto original, sin embargo, más o
menos se mantiene. La influencia formal del
modernismo de la época es aquí mucho más
evidente: la gran escalera curva en el Hall Cen­
tral, los ventanales curvos en el volumen ci­
líndrico, el balcón del segundo piso con sus
barandas muy bajas, las ventanas ojo de buey,
etc., son elementos de una arquitectura tipo
"Stream Une" (tipo barco), un repertorio muy
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en uso en esos años. Aunque desde un punto
de vista perceptual y funcional el edificio de
Farmacia no alcanza la clara implicidad del
edificio de Ciencias Jurídicas y Sociales, se
debe reconocer su valor arquitectónico. (Figs.
W26 Y27).

Cabe decir que como el nuevo edificio de
Farmacia muy luego quedó estrecho, rápida­
mente se propusieron varios proyectos de

ampliación, algunos de los cuales se constru­
yeron modificando sensiblemente la volu­
metrfa original. Es el caso de la nueva ala Norte
que avanzó hacia Educación y del cuerpo
adosado por el Poniente, que como fueron
edificados hace tantos años, ya nadie distin­
gue como cosas separadas. Otros proyectos de
ampliación menos felices, afortunadamente no
se concretaron.

Fig. N° 26. Facbada del Edificio de Farmacia en la actualidad.

Fig. N° 27. El ball de Farmacia.
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6.6. LA DlSCUSION DE ALGUNAS OP­
CIONES PARA EMPLAZAR EL HOS­
PITAL CLINICO EN TERRENOS DE
LA UNIVERSIDAD:

Como se dijera más atrás, uno de los fun­
damentos tomados en cuenta por el Directo­
rio de la Corporación en el momento de deci­
dir la adquisición de nuevos terrenos en el sec­
tor de La Toma -después de la primera com­
pra efectuada en 1923- fue la posibilidad de
que el nuevo Hospital CUnico de Concepción
se localizara en ellos. La vecindad de un Hos­
pital moderno resultaba esencial para los inte­
reses de la Universidad, ya que podía facilitar
significativamente la práctica de los estudian­
tes de la Carrera de Medicina.

La Junta de Beneficencia había tenido en
mente ubicar el nuevo Hospital cerca del anti­
guo de Hombres San Juan de Dios, emplaza­
do por esos aJIos en la manzana delimitada por
las calles San Martín, Lautaro, Chacabuco y
Janequeo. Sin embargo, la venta de su predio
de Chacabuco con Paicavf hecha a la Univer­
sidad en 1925 -fundamentada en que el te­
rreno no tenía la cabida suficiente para un
Hospital y presentaba los problemas de suelo
que hemos explicado- pudo determinar que
la Junta decidiese emplazar el nuevo edificio
en otro sector. Al respecto, llegó a mencionar­
se la posibilidad de emplazarlo en Lorenzo
Arenas, por esos afios un área nueva en rápido
desarrollo.

Buscando asegurar que el Hospital se cons­
truyese en una ubicación cercana a la de la
Universidad, ya desde final de los afios veinte
se mencionó a la Junta de Beneficencia la po_
sibilidad de emplazar el nuevo edificio en te­
rrenos del sector La Toma. Cuando se adqui­
rió la Hijuela N° 1 de la Chacra Lo Vfctor, la
oferta se concretó más, ofreciéndose a la Jun­
ta de Beneficencia varias opciones: el sector
plano en que el Plan de Brunner ubicaba el
Estadio Universitario; la parte superior de las
colinas que dominaban el predio por el Orien­
te; o el sector sur del predio, más allá del edi­
ficio de Química Industrial (43) .

En 1935 el Director de Beneficencia Doc-

l')) AclaB Sesiones del H. Directorio, 1934.
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tor Sótero del Río Gundián manifestó que los
terrenos del Estadio (donde actualmente se
emplaza la Facultad de Odontologfa) no te­
nían los 40.000 m2 necesarios para el nuevo
Hospital y que el uso de las colinas ofrecidas
por la Universidad, en las que sf podría en­
contrarse espacio suficiente, tenía un costo de
desmonte muy elevado. Ante la eventualidad
que la Junta eligiese un emplazamiento aleja,
do de la Universidad, el Directorio ofrecie
aportar las colinas más el costo de los desmoll
tes y una suma en dinero, razón por la cual s~

contrató un estudio de los movimientos de tie·
rra necesarios (44) . El informe elaborado por
el ingeniero especialista seftor Germán Farr
reveló que el costo efectivo era varias veces
superior a lo estimado inicialmente, ya que por
la inestabilidad de las laderas, debían incluir­
se obras civiles muy significativas. La Junta
de Beneficencia, a su vez, desarrolló un estu­
dio que reveló que las obras del Hospital se
encarecerían significativamente al edificarlo
en pendientes y que sus posibilidades de am­
pliación sedan muy limitadas(45) .

A fmales de 1936, tras una visita del Doc­
tor del Río a la ciudad de Concepción, en la
que conoció los terrenos de La Toma y visitó
otras posibles localizaciones del Hospital, se
sugirió la posibilidad de emplazarlo al sur del
edificio de Qufmica Industrial (hoy Matemá­
ticas), aproximadamente frente a la calle Los
Tilos, en 10 que era la Hijuela N° 4 recién com­
prada en 1935 a don Rafael Lamas(46) . Este
terreno tenía más de los 40.000 m2 necesarios
y su accesibilidad era bastante aceptable. En
esa eventualidad, la Universidad modificó su
oferta considerando un aporte bastante más
significativo en dinero para la construcción.

La situación se mantuvo casi sin variacio­
nes hasta 1939, cuando los dafios causados por
el terremoto del 24 de enero en el Hospital
San Juan de Dios determinaron su demolición
casi total. Al quedar despejado el terreno del
viejo Hospital, el nuevo fue proyectado alU
mismo, frente a la ciudad universitaria y el
aporte comprometido por la Universidad,

1") Acta Sesión H. Directorio. 28 de mano de 1935
;'5) Actas Ses,iones de~ H. Directorio. 1935. .
06) Acta SesIón H. Directorio, 5 de mano de 1937.



oportunamente reclamado por la Junta de Be­
neficencia, sirvió para su construcción.

6.7. LAS OBRAS DE URBANIZACION y
ORNATO, EL PROBLEMA DE LAS
ESTATUAS Y LA DISCUSION POR
LA UBICACION DEL ESTADIO:

En el afio 1935 ya estaban trazadas las ca­
lles y plazoletas del Plan de Bronner y se ha-

bían construido algunas veredas, instalado
bancos y faroles ornamentales. El terreno, sin
embargo, seguía siendo un barrizal que cada
invierno dificultaba el tránsito. Por esta razón
en 1936 se comenzaron conversaciones con
diversas firmas especializadas, para comenzar
la pavimentación de las calles inteóores con
mezclas asfálticas. Las primeras propuestas de
pavimentos asignadas fueron las de la plazo­
leta de Víctor Lamas esquina de Paicaví yAve-

Fig.N" 28. El Campus al inicio de la cons truccion de la urbanización. Y'1sta bacia el sur que
muestra la Escuela de Ingenie ría Induslrialtodavía con sus dos pisos originales.

Fig. N° 29. Vista bacia el Nor-Poniente. desde la actual posición de Farmacia. Al fondo se ven
las torres de San Agustín y de la Catedral. ya desaparecidas.
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nida Universidad (47) . Luego se pavimenta­
ron la diagonal hacia la plazoleta central y las
calles que la delimitaban por sus cuatro costa­
dos (Figs.N" 28 y 29).

En agosto de 1935 se recibió la ofena del
urbanista y especialista en parques don Osear
Praeger -<¡ue por eso aI'IOs habla planificado
numeroso jardines públicos y privados en San­
tiag(}- para hacerse cargo de la proyección de
los de la ciudad Universitaria El arquitecto de la
Universidad don Emique San Martín aconsejó
calwusamente contratar al sei'lor Praeger, pese a
que el monto de sus honorarios era significativo,
porque la calidad de su trabajo garantizaba la
belleza de los futuros jardines.

La posibilidad de contratar al señor Praeger
tratada en 1937, suscitó en el H. Directorio una
de las primeras discusiones en las que se en­
frentaron el idealismo y entusiasmo del Rec­
tor Molina con el sentido práctico y raciona­
lista del Director don Salvador Gálvez (48).
En tanto el señor Molina atribula gran impor­
tancia a la imagen de la Universidad, propo­
niendo destinar recursos a obras que realzaran

el aspecto y sentido de la ciudad universitaria,
el señor Gálvez insisÚa en resolver los pro­
blemas reales del plantel, priorizando las ne­
cesidades efectivas.

En 1938 el Rector Molina propuso la idea
de adquirir algunas reproducciones de obras
escultóricas famosas confeccionadas en ce­
mento blanco, para instalarlas en los jardines
recién hecho (49). Se trataba de dar prefe­
rencia a las obras de los escultores chilenos.
de manera que la comunidad penquista tuvie­
se la oportunidad de conocerlas directamente.
A pesar de tan buenas intenciones, la cuestión
su citó una de las discusiones más ácidas. Fi­
nalmente se compraron e instalaron cinco es­
tatuas que produjeron tan buen efecto, que se
acordó de inmediato adquirir algunas más
(Figs. 30 y 31).

En 1937 se dio la aprobación al antepro­
yecto del Estadio Universitario elaborado por
el arquitecto don Enrique San Martín, diseña-

(41) Acta Sesión H. Directorio, 1° de abril de 1936.
(48) Acta Sesión H. Directorio, 13 de octubre de 1937.
(49) Acta Sesión H. Directorio, 6 dejuJio de 1938.

Figs. 30 Y31. Reproducciones de estatuas e I e U'" I

antigua. n e ampus OIversltano emplazadas entre los edificios de la parte
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do en el emplazamiento señalado por el Plan
Brunner (50). De acuerdo con el Rector Malina
era urgente dotar a los estudiantes con las ins­
talaciones deportivas adecuadas, sin contar
conque la existencia de un equipamiento de
ese tipo mejorarfa más aún la imagen de uni­
versidad integral de que gozaba el plantel. Al
desechar e la posibilidad de localizar al Ha ­
pital CUnico en ese terreno, nada impedía con­
tinuar el desarrollo del plan urbanístico refor­
zando esa imagen sin gran inversión, ya que a
pesar de que sería necesario rebajar el cerro
que entonces llegaba casi hasta la calle
Roosevelt, el costo calculado para la construc­
ción del Estadio no era excesivo.

Cuando se llamaron las propuestas para
esos desmontes, se descubrió que el arquitec­
to San Martín habfa incurrido en un error al
hacer la estimación de los volúmenes de tierra
por retirar y que el costo de la obra era muy
superior. En tal virtud, el Directorio acordó
estudiar el traslado del Estadio a la vega que
enfrentaba por el Oriente a la plazoleta cen­
tral (hoy el prado de Los Pato ), encargando
externamente una estimación del ca to de lo
rellenos y obras de drenaje. Este cálculo indi­
có que era todavfa más caro localizar al Esta­
dio en ese sitio, razón por la que e volvió al
proyecto original, pero reduciendo el tamañ
de la elipse para disminuirlos desmontes (51).

La decisión de construir el Estadio trajo apa­
rejada la di cu ión sobre la edificación de Gim­
nasio cubierto que permitiesen la actividad
deportiva durante el invierno. te era un con­
junto de edificio importante que repre ntaba
una gran inversión, razón por la cual don Salva­
dor Gálvez propuso se considerara desarrollar
en su lugar un proyecto de hogares estudianti­
les. Éstos, argumentó, mejorarían mucho más la
imagen universitaria, ya que los estudiantes de
fuera de Conc pción, que constituían una parte
muy significativa de la matrfcula, verfan olu­
cionado un problema muy serio (52). Hay que
decir que la opinión del señor Gálvez e funda­
mentaba en el malestar expresado por los estu­
diantes frente a la idea de proyecto d l tipo de
la Casa del Deporte y el Campanil.

(~O) Acta esión 11. Directorio. 17 de marzo de 1937
(~I) Acta es Ión 11 Dlrectono. 7 de septiembre de 193
(~2) rbidem

51

6.8. LA ADQUISTCTON DE LAS HTJUE­
LAS N° 5, 9 Y 10 DE LA CHACRA "LO
VICTOR", LA DENOMINACION OFI­
CIAL DE "CIUDAD UNIVERSITA­
RIA" Y LA IDEA DE UN EQUIPA­
MIENTO AD ROC :

Entre 1936 y 1937 se compraron a don
Guillermo Wells y a doña María Elvira Man­
zano Esquerra, las hijuelas de la antigua Cha­
cra "Lo Vfctor" ° 5 Y N°s 9 y 10 respectiva­
mente, de manera que el paño de propiedad
universitaria quedó dividido en dos: un ec­
tor de terrenos inmediatos a la trama urbana
constituido por nueve retazo ubicados hacia
el Norte y otro, propiamente en los cerro del
ur del valle, formado por las hijuelas 9 y 10

(53). En el ector Norte quedó dentro de la
propiedad universitaria -formando una espe­
cie de isla- un terreno de media hectaréa con
un bo que, dotado con ervidumbre de paso,
perteneciente a don Juan Villa. Alguno de
los Directores no estuvieron de acuerdo en
comprar, aduciendo que se establecía el com­
promi o de adquüir los retazo faltantes para
dar unidad al predio, lo que iba a permitir que
sus propietario pudiesen "especular" con la
Univer idad (Fig. ° 32).

En la esión del H. Directorio del 2 de
septiembre de 193 ,el Rector Malina formu­
ló una observación sobre la variedad de deno­
minaciones conque, inclu o dentro de la mi ­
ma Universidad, e d nominaba a la ciudad
univer itaria. Propu o designarla oficialmen­
teconel nombre de "Ciudad Universitaria",
moción que fue aprobada de inmediato (54) .
Tal vez por eso, en lo meses siguientes e hi­
cieron propue tas para localizar en el r cinto
una e tafeta de correo y telegrafo ,dar nom­
bre a las calles y avanzar con las obras de lo
jardines todo lo que permitie n la limitacio­
nes del pre upue to de inversione (55) .

(5'1 Fuente' Estudio de Propledade de la Conll'a1ona
U111 ver Itaria

(~., Acta si6n H Dlfe torio.2 de eptlembre de t938
I~~l ta esion H. Directon . 19 de octubre de 193 .



SECUENCIA DE lAS CO"lPRAS

Chaabuco

Vlctor Lamas

~
"..-'

Resto de las hIjuelas adqul­
ndas postenormente haaa
1958 conformando el total
de la propiedad actual.

• Edlfioos construidos
o en cosl1UCOón ha­
oa 1937

7 Retazo de la hIjuela N" 3, comprada a
don Anfi6n Varela el 18/0711935,

con 1.6 Hás;
8 Hijuela N" 4, comprada a Rafael Lamas

el 18/07/1935, con 17.5 Hás.
9 Hijuela N" 5, comprada a Guillermo

Wells el 17/12/1936, con16.6 Hás;
10 HIjuelas N"s 9 y 1O, compradas a Ma­

ria Elvlra Manzano Ezquerra el 23/09/
, 937, con 64,5 Hás;

Fig.N"32. Propiedad de la Universidad de Concepción en el sector La Toma. hacia 1937.
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6.9. LOS EFECTOS Y CONSECUENCIAS
DEL TERREMOTO DE 1939 Y EL
PROBLEMA DE LOS RECURSOS
PARA LA CONSTRUCCION DE LA
CIUDAD UNIVERSITARIA:

El terremoto del 24 de Enero de 1939, que
tanto afectó a la ciudad de Concepción y que
cauSÓ la muerte de varios destacados acadé­
micos y de alumnos de la Universidad, casi
no produjo daños al interior de la ciudad uni­
versitaria. En cambio afectó seriamente a las
edificaciones ubicadas en la ciudad, donde los
edificios más dañados fueron los del Teatro
Concepción, del Instituto de Fisiología en
Víctor Lamas esquina de Caupolicán y de la
antigua Escuela de Farmacia ubicada en
O'Higgins N° 850.

El edificio del Teatro sufrió grandes da­
ños que alcanzaron a toda la estructura y a las
terminaciones dejándolo inutilizable. Las fa­
llas estructurales se concentraron en el sector
del escenario y caja, en algunos de los muros
exteriores del costado de calle Orompello y
en el Salón de Conferencias del segundo piso.
Los perjuicios menores afectaron a la decora­
ción, al cielo de la sala y a la techumbre, de
manera que, por razones de costo, una de las
primeras reparaciones (y la única por varios
años), tuvo que ser la de la cubierta para im­
pedir que la sala se lloviera.

El edificio del Instituto de Fisiología su­
frió tan serios daños, que se determinó sería
necesario demoler su segundo piso si se lo
quería utilizar de nuevo. El de O'Higgins
N°850 -ju to en ese momento se había con­
siderado la posibilidad de venderlo-- sufrió
daños de cierta consideración en el tercer pi o
con frente a la calle y en las alas interiores
construidas en 1923(56).

Curiosamente los mayores perjuicio u­
fridos por la Universidad con el terremoto fue­
ron indirectos: como el Hospital San Juan de
Dios quedó muy dafiado y hubo de demolerse
y no había mejor lugar donde atender a los
enfermos, el Gobierno solicitó la cesión por
do años de los edificios de Derecho y Educa-

(~6) Memoria H. Directorio. 1940.
(H)lbidem.
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ción recién terminados. La UlÚversidad no
pudo oponerse a la petición y debió trasladar
a la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales
y a los Cursos de Educación al edificio de
O'Higgins W 850, que debió ser reparado rá­
pidamente(57).

Un beneficio impensado del sismo de
1939, fue que la destrucción del antiguo Hos­
pital solucionó el problema del terreno para el
nuevo, asegurando que éste se construyese
frente a la Ciudad Universitaria.

La inversión que se necesitaba financiar
para que la construcción de la Ciudad UlÚver­
sitaria marchara a un ritmo acorde con el desa­
rrollo de las actividades académicas fue, duran­
te los años de la década de los treinta, un perma­
nente problema para la Corporación. El rendi­
miento de la Lotería de Concepción -sobre
la que se habían fundado tantas esperanzas con
la dictación de su Ley en 1931- no era de­
masiado bueno y tendía a reducirse por los re­
cortes introducidos en el Congreso Nacional
en beneficio de numerosos copartícipes. La ne­
cesidad de no abandonar el plan de construc­
ciones detenninó que en 1935 el H. Directo­
rio acordara usar la facultad establecida en el
artículo 4° del Decreto Ley N° 312 de 1932,
que autorizaba a la Universidad para disponer
hasta de $ 5.<XXlOOO de su capital de reservas,
recursos con los que se financiaron obras de ur­
banización y construcción entre 1936 y 194(58).

Como las limitaciones presupuestarias se
acentuaran tras el terremoto de 1939, la Uni­
versidad gestionó al año siguiente la aproba­
ción de un Proyecto de Ley que la autorizara
para disponer de $15.000.000 de su capital de
reservas acumulado por el excedente obre las
utilidades legales de la Lotería, para tenninar
la construcción de la Ciudad Univer itaria. Se
buscó el apoyo del Gobierno de don Pedro
Aguirre Cerda a esta iniciativa legal, hacien­
do propicia la ocasión de la visita del Presi­
dente de la República a Concepción (59). La
vi ita tuvo como motivo la colocación de la
primera piedra de la Diagonal Universitaria
que se construiría entre la esquina de
O'Higgin y Tucapel y la de Paicaví y

(58) Acta esión H. Directorio. 13 de febrero de 1935.
(59) Acta Sesión H. Directorio. 6 de noviembre de t940.



Chacabuco. como parte de un plan de
remodelación de lo sectores más afectado por
el terremoto de 1939, de la Corporación de
Recon trucción y AuxiUo. Aguirre Cerda co­
noció la Ciudad Univer ilaria y vi itólo edi­
ficio de Derecho y Educación convertidos en
ho pitale • expresando u admiración por la
obra univer itaria.

La aprobadón de la iniciativa legal propues­
ta. permitió a la Universidad disponer a contar
de 1942 de entre $UXX>.ooo y $1.400.000 por
año para las nuevas edificaciones. Esta inyec­
ción de rea.rrso hizo avanzar rápidamente va­
rio de lo proyectos pendientes.

6.10. LOS PROYECTOS DE LOS EDIFI­
CIOS DE QUIMICA y FISICA­
MATEMATICAS:

El arquitecto San Martín se encargó de
desarrollar los proyectos de los pabellones de

Qufrnica Induslrial y de Frsica-Matemáticas
de la Facultad de Ingenierla. edificio que hoy
on ocupados por las Facultades de Qufmica

y de Ciencias Físicas y Matemáticas. Con su
aco lumbrada rapidez y competencia. presen­
tó los anteproyectos respectivos que fueron
aprobados aunque representaban una modifi­
cación del Plan de Brunner, hasta entonces
eguido fielmente. Pese a que San Martín de­
arrolló los proyectos definitivos de los dos

edificios - casi iguales extenormente - en
épocas distintas entrel939 y 1944. lo consi­
deraremos juntos.

El concepto de edificación desarrollado
por Brunner en su plano de 1931. consultaba
que la mayor parte las unidades acadértúcas
fueran volúmenes de tres pisos aislados, rela­
cionados en algunos casos por cuerpos bajos
destinados a oficinas y circulaciones. En el
caso de los pabellones de Física-Matemáticas
y QuIrtúca, vecinos al edificio existente de

Fig.N° 33. El edificio de Química. boy Facultad
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Fig. W 34. El edificio de Química.de Ciencias Químjcas.

Química Industrial, había propuesto justamen­
te volúmenes separados del existente. El pro­
yecto de San Marún introdujo un cambio a la
propuesta de Brunner, al adosar los nuevos
edificios al volumen del edificio de Química
Industrial (hasta hoy Matemáticas). A éste se
le acababa de hacer un tercer piso, descubrien­
do que tenía fallas e tructurales importantes,
ya que se había omitido una cadena de borde
en el segundo piso y sus fundaciones no eran
seguras (60). Tal vez por eso San Marún buscó
reforzarlo adosándole los nuevos bloques me­
diante articulaciones semicirculares, generan­
do un cuerpo de edificación bastante imponen­
te que tuvo la ventaja de una continuidad de
circulaciones internas, al mismo tiempo que
"disimuló" un poco más la arquitectura anti­
cuada del edificio de 1929.

Esta decisión condicionó posiblemente,
que lo acce os de ambo bloques e plantea­
ran por calle Edmundo Larenas en la sección
cilíndrica del volumen de adosamienlO, cir­
cunstancia curiosa si se considera que habría
sido más consistente con la idea del Plan de la
Ciudad Universitaria hacerlos desde el inte­
rior del Campus, pero muy lógica si se con i­
dera que en e a época éste era intransitable
(Figs. W 33 Y34).

(60) Informe Enrique an Martín tratado en esi6n del
H. Directorio. 13 de marzo de 1935.
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En términos perceptuales esos accesos
carecen, por lo menos interiormente, de la cla­
ridad espacial que se insinúa por fuera con la
columnata circular. En término funcionale
no respondieron a las exigencias climáticas,
obligando a construir posteriormente unas
mamparas interiores que restaron limpieza a
los halles. Aunque el mecanismo del acceso
exteriormente toma dos pi os del edificio en
forma muy imponente, comunica con halls de
una sóla altura, de proporciones mesquinas y
sin gran carácter. Aestos halles comunican las
escalera y pasillo con débiles articulaciones
funcionales y formales. Esto e muy proba­
blemente un re ultado de modificaciones in­
troducidas durante su desarrollo a ambo pro­
yectos, cambios que obligaron inclu o a
recalcularlo . La di tribución interior de los
edificio fue originalmente muy funcional: el
primer piso albergaba a las alas y laborato­
rio de gran afluencia de estudiante y el se­
gundo y tercer piso estaban ocupado por la­
b ratorio y oficinas de menor demanda e tu­
diantil.

El conjunto que los dos pabellones cons­
truido entre 1941 y 1943 formaron con el
antiguo edificio de Química Indu trial, man­
tuvo la linea estilf tica que venía de arrollán­
do e desde la construcción del edificio de Bio­
logía en 1932-1934, constituyendo en la épo-



ca un aporte importante a la imagen del con­
junto. Mucho más simples y modernos en u
estilo que los anteriores, ambo edificios man­
tuvieron la idea de las columnas. Éstas se alar­
garon e hicieron rectangulares. reflejando la
influencia de la arquitectura italiana del pe­
ríodo faci ta, muy notoria en la época. Hay
que recordar aquí que la arquitectura de
Piaccentini y Sottssas e taba influyendo po­
dero amente sobre los grande arquitecto
chilenos del período. como Juan Martinez,
Héctor Mardones y vario más(61).

6.I1.LA CONSTRUCCION DEL CAMPA­
NIL Y DE LA CASA DEL DEPORTE:

Rector Molina propuso al Directorio encargar
lo proyectos del Campanil y de los Gimna­
sio universitario. Aunque la proposición fue
resi \ida en un principio por algunos de los
Directores que manife taron que había otras
prioridade más urgentes. finalmente hubo
acuerdo sobre la oportuIÚdad de la idea de un
campanil(62).

En esa misma época, el arquitecto don Ju­
lio Ríos Boettiger - autor del proyecto del
Edificio de la Lotería de Concepción en calles
Colo Colo esquina Freire -propuso un
campanil a la Universidad, sobre el que el H.
Directorio se pronunció en marzo de 1941.

Inmediatamente de aprobada la Ley auto­
rizando el uso del capital de reservas en la
construcción de la Ciudad Universitaria, el

(61) Ver viñetas ARQUITECTURA CHILENA de
CriSlJán Boza, Revista Vivienda y Decoración de EL
MERCURIO. 15 de mayo de1993.

(62) Acta Sesión H. Directorio, 18 de mano de 1941.
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Fig. N"35. Proyecto para un Campanil UoiversilMio ( _
slblemeote del arquitecto señor Julio Ríos BOltiger) po Fig.N" 36. Proyecto para un Campanil Universitario

(poSiblemente del ar quilecto señor Alberto Cormacbes)

I
I

I
J

/
I

/

"/
/

/
/

/

56



encontrándolo poco clásico. Evidentemente se
trataba de una idea muy atractiva, porque por
esos dIas, el Alcalde de Concepción ofició a
la Rectoría solicitando la pronta construcción
de ese u otro campanil, porque no sólo sería
un símbolo señero para la Universidad, sino
para toda la ciudad de Concepción(63)

El Directorio acordó solicitar al arquitec­
to universitario señor San Martín ---en 10 que
parece fue una especie de concurso informal­
algunos proyectos de campanil suyos o de
otros arquitectos. En tal virtud, en abril de 1941
San Martín adjuntó al diseño del Ríos Bottiger
otros tres proyectos de Campanil: dos suyos
propios y el tercero del arquitecto santiaguino
don Alberto Cormaches (64).

(63) Ibídem.
(64) Acta Sesión H. Directorio. 7 de abril de 1941.

El proyecto de Cormaches -como tam­
bién el de Ríos Bottiger- era avanzado,
futurista y muy influido por la arquitectura más
vanguardista, de manera que no gustó a los
Directores ni a don Enrique Molina. La ver­
dad es que no se ajustaba a la imagen de los
edificios de la ciudad universitaria ni a la idea
que el Rector había traido desde la Universi­
dad de California, que correspondIa más bien
a un campanil de estilo italiano.

Los dos proyectos de San Martín, en cam­
bio, eran más conservadores y ajustados a la
arquitectura del conjunto. El H. Directorio eli­
gió uno de ellos, el más clásico, que además
e ajustaba con la imagen del campanil de co­

nocido por el Rector Molina en 1918(65). Se
confeccionó una maqueta muy fiel del proyec-

(65) Ibidem.

I

I

I

o

I

I

Fig.N° 37. Proyecto N" 1 de don Enrique San MartiIl.
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Fig.N" 38. Proyecto N° 2 de don Enrique San Martm.



to, cuyas fotograñas tuvieron bastante difu­
sión, de manera que la imagen del campalÚl
comenzó a formar parte de la iconografia lo­
cal antes de su construcción(Figs. N°37 y 38).

Más o menos en la rru ma época, el arqui­
tecto señor San Martin de arrolló el proyecto
de la Casa del Deporte, ba tante más que un
gimnasio. con capacidad más que uficiente
para atender a lo casi 800 alumno que tenia
la Universidad. El proyecto fue conocido por
el H. Directorio que lo aprobó no in di cu-
ione , ya que el Director señor Salvador

Gálvez insistió en su idea de que era má prio­
ritario un proyecto de Club y Hogares stu­
diantiles(66l. Las observaciones del profesor
Gálvez llevaron al compromiso de desarrollar
prontamente ese proyecto de Hogare que era
bastante necesario de de que el terremoto de
1939 redujera las opcione y calidades de lo

(66) Acta Sesión H. DíreclOrio. 8 de octubre de 1940

alojarrúentos estudiantiles en la ciudad.
El edificio de la Casa del Deporte siguió

la misma línea de los proyectos anteriores de
Enrique San Manin, acusando un moderru ­
mo más actualizado que tiene una expresión
bastante interesante por el exterior, aunque no
consiga internamente la coherencia del edifi­
cio de Derecho. Su partido general o distribu­
ci6n resulta funcionalmente claro pero su ex­
pre i6n espacial interior e pobre, sufriendo
de la misma lirrutación que lo edificio de
Quirruca y Física. Su emplazarruento fue mo­
dificado levemente respecto del Plan de
I3runner, buscando reducir el desmonte del
cerro, contra el que prácticamente se adosa
(Fig.N° 40).

Primitivamente se con ult6 un gimnasio
principal con pilares interiore que cortaban
la vista. raz6n por la cual en lo años siguien­
tes el contrati ta don Pedro González Asuar
propuso modificar la estructura con una b6-
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veda de lamela -por entonces un si tema
poco utilizado en Chile- para evitar los apo­
yo . Ante la inseguridad de un buen resultado,
el Directorio olicitó la opinión del ingeniero
don Jose Léniz, quien propuso otra alternati­
va más tradicional(67). Finalmente la techum­
bre del gimnasio e modificó en 1953 usando
cerchas metálicas que dejaron libre todo el
recinto.

6.12. NUEVAS OBRAS DE URBANIZA­
ClON y LA CONSTRUCCION DEL
EDIFICIO DE LA LOTERIA DE
CONCEPeION, EL PROBLEMA DEL
NOMBRE DE LA AVENIDA UNI­
VERSIDAD YLA DEVOLUCION DE
LOS EDIFICIOS DE DERECHO Y
EDUCACION:

A finales de 1941 el H. Directorio comen­
zó a considerar la urgente necesidad de pavi­
mentar la Avenida Uni versidad y el entronque
con calle Janequeo, para facilitar el acceso
desde la Ciudad Universitaria al nuevo Hos­
pital en construcción(68). Las obras de e e edi­
ficio estaban bastante avanzadas y se progra­
maba su terminación para septiembre de 1942.

(67) Actas Sesiones H. Directorio de 1946 y 1947.
(68) Acta Sesión H. Directorio. 10 de diciembre de 1941.

Por otra parte, el avance de la construcción de
la diagonal y de la plazoleta conque se resol­
vía u encuentro con calle Chacabuco, e taba
mejorando notablemente la urbanización del
sector, dejando en mal pie a la Ciudad Uni­
versi tari a.

En mayo de 1942 se aprobaron los planos
del nuevo edificio de la Lotería de Concep­
ción del arquitecto Julio Ríos Bottiger, a cons­
truirse en la esquina de calles Colo Colo y
Freire, más o menos en la misma época en que
comenzaba la construcción del edificio de la
ferretería Gleisner y se edificaban en la ciu­
dad numerosas casas de estilo "modenúsimo
y funcional"(69). El proyecto del edificio de la
Lotería de Concepción fue considerado "au­
daz y futurista", representando junto con el
Mercado Central un hito importante del mo­
dernismo de la arquitectura del Concepción de
los años cuarenta.

La visita del Vicepresidente de los Esta­
dos Unidos a principios de 1943, determinó
que en la Sala de la 1. Municipalidad se pro­
pusiese la idea de dar el nombre del Presiden­
te Franklin D. Roo evelt al ex camino de cin­
tura, por entonce un prolongación de calle
Chacabuco. La deci ión causó una ácida po­
lémica con el H. Directorio de la Corporación

(69) Acta Sesión H. Directorio, 13 de mayo de 1942.

Fig. N° 40. La Casa dcl Deportc

59



ya que esa vía formaba una unidad con la Ave­
nida Univer itaria recién pavimentada, que
pasaba por el recinto tras la Escuela Dental.
La situación era complicada, porque el Acuer­
do municipal afectaba a la Univer idad tanto
en el caso de aceptar el cambio de nombre para
el tramo universitario. como en el de no acep­
tarlo. El H. Directorio considerando que la
decisión municipal importaba una violación
de la normativa vigente que indicaba que no
podía darse a una calle el nombre de una per-
ooa viva y una intervención en la autonomía

Universitaria, manife tó su mole tia(70). El
impase se resolvió por fm, aceptando que el
tramo conflictivo tuviese los dos nombres.

En la mi ma época e devolvieron a sus
uso académicos los edificios de la Facultad
de Ciencias Jurídicas y Sociales y de Educa­
ción, reaIizándo e las reparaciones por cuenta
de la Junta de Beneficiencia, como había sido
el acuerdo en el momento del terremoto de
1939. La exigencia de la Universidad fue que
los inmuebles e devolviesen en el mismo es­
tado en que se entregaron a la Junta, lo que
obligó a una erie de demoliciones interio­
res(7l).

Fmalmente, en los primeros meses de 1944
se hicieron la recepción e inaguración del
Campanil y su plazoleta y de la Casa del De­
porte, con gran difusión por la prensa y nume­
rosos invitados(72). La silueta del campanil,
incorporada desde hacía tiempo a viñetas y
banderines. comenzó a hacerse familiar en la
ciudad, recortando su blancura contra la ve­
getación obscura de los cerros, tal como el
campanil de la Universidad de California en
Berkeley.

6.13. EL PROBLEMA DE LOS CONCUR­
SOS DE ARQUITECTURA, LA
SUPERVIGlLANCIA DE OBRAS Y
LOS PROYECTOS DE MEDICINA Y
LA PORTADA UNIVERSITARIA:

A finales de 1945 se encargó al arquitecto
de la universidad don Enrique San Martín, el

(70) Acta Sesión H Directorio. 17 de marzo de 1943.
(71) Acta Sesión 11. Directorio. 26 de febrero de 1943.
(72) Acta Sesión H Directorio. 12 de enero de 1944
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desarrollo del edificio de la Escuela de Medi­
cina, a emplazarse frente a calle Janequeo, en
la po ición señalada por el Plan Brunner. Este
edificio sería la puerta de la Universidad, de
manera que su volumetrfa y carácter arquitec­
tónico eran de extrema importancia.

Posiblemente por ese hecho, el miembro
del Directorio don Jorge Rivera Parga, por
entonces Presidente de la Delegación Zonal
del Colegio de Arquitectos de Chile, hizo pre­
sente en la Sesión del H. Directorio de 3 de
octubre de 1945, la conveniencia de que la
Universidad llamase a Concurso de Arquitec­
tura aquellos de su proyectos más significa­
tivo . Manifestó que por la obligación impues­
ta por la Ley N° 7211, del Colegio de Arqui­
tectos, los edificios de importancia debían ser
hecho por el sistema de concursos públicos,
procedimiento que, según él, se debía aplicar
en el caso del edificio de Medicina (73).

La proposición del Director señor Rivera
encontró cierta oposición en el seno del H.
Directorio: el Rector Molina manifestó que
aunque bueno, el método de los concursos era
a la larga bastante más caro, eso sin contar
conque el proyecto de la Escuela de Medicina
ya estaba encargado al arquitecto San Martín.
El Director señor Ernesto Mahuzier se opuso
a la idea de los concursos porque, según dijo,
no sólo constituían una intervención en los
asuntos de una entidad privada, ino que lo
proyectos desarrollados internamente perrni­
úan mantener mejor la unidad arquitectónica
de la Ciudad Universitaria (74).

La idea del Director señor Rivera de lla­
mar a concurso los proyecto universitarios sir­
vió para reavivar antiguos problemas relati­
vos a las edificaciones, que desde hacía va­
rios años llamaban la atención de algunos de
los miembros del H. Directorio: uno era el de
lo términos del contrato del arquitecto uni­
ver itario don Enrique San Martín y otro, el
de la calidad de la supervigilancia de las obras.
Respecto del primer tema se postulaba que si
el arquitecto recibía un sueldo por su desem­
peño regular, debfa desarrollar bajo ese con­
trato los proyectos nuevos de la universidad y

(7) Acta Sesión Directorio. 3 de Octubre de 1945.
(74) Ibidem.



nO mediante contratos de honorarios indepen­
dientes, como normalmente se hacía. La obje­
ción que permanentemente hizo a ese criterio
el sefior San Martín, fue que eso no era posi­
ble con el bajo nivel de su renta funcionaria.
Respecto del segundo tema, permanentemen­
te se argumentó en el H. Directorio que los
sobre costos que regularmente tenían las obras
por cambios no autorizados, eran producto de
la falta de supervigilancia, materia en la que
el arquitecto universitario reclamó siempre un
mayor número de inspectores. La cuestión del
control de obras hizo crisis a finales de 1945,
mientras se construía el edificio de Física, has­
ta el extremo que el H. Directorio exigió que
en lo sucesivo se llevara un Ubro de obra de
cada edificación nueva y formó una comisión
de control(75).

A mediados de junio de 1946 el señor San
Martín hizo entrega del anteproyecto de la
Escuela de Medicina elaborado conforme al
programa estudiado con el cuerpo académico
yal esquema de Brunner, es decir, con un cuer­
po a cada lado de la avenida central que pro­
longaba la calle Janequeo y uno central for­
mando una arcada que seria la puerta simbóli­
ca de la Universidad. El H. Directorio exami­
nó los planos y a sugerencia de don Jorge Ri­
vera Parga, acordó someterlos a la opinión de
la Delegación Zonal del Colegio de Arquitec­
tos (76). Menos de una semana más tarde el
Director señor Rivera informó al H. Directo­
rio de la opinión desfavorable de los arquitec­
tos de la Delegación Zonal y de la Dirección
de Obras Municipales de la I. MunicipaUdad
de Concepción. Las objeciones se referían,
principalmente, a aspectos reglamentarios y
estéticos, ya que por la baja altura del cuerpo
central respecto de la calzada, el proyecto no
cumplía con la Ordenanza General de Cons­
trucciones ni tenía la prestancia debida. En
opinión del sefior Rivera la situación era insa­
nable, ya que implicaba modificar la obra de
un profesional e intervenir en su proyecto, ra­
ZÓn por la cual propuso nuevamente llamar a
un concurso nacional de arquitectura (77). Tra

(75) Actas Sesiones del 11. Directorio. 9 de enero de t946
Y 16 de enero de 1946.

(76) Acta Sesión 11. Directorio, 12 de junio de 1946.
(77) Acta Sesión H. Directorio. 19 de junio de 1946.
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unos días, el H. Directorio acordó cancelar la
parte de los honorarios del señor San Martín
que correspondían al anteproyecto y llamar a
un concurso nacional para seleccionar uno
nuevo.

Se encargó al mismo arquitecto San Mar­
Ún la preparación y aprobación de las bases
administrativas para ese concurso. El Rector
Molina propuso que simultáneamente con ese
llamado, se hiciera uno para el proyecto de una
Portada para la Universidad, a ser ubicada en
el encuentro de la Avenida Universitaria y
Paicaví, de manera que se viera por la pers­
pectiva de calle Vfctor Lamas de manera se­
mejante a como se veía la portada de hierro de
la Universidad de CaUfornia (78). Aprobadas
las bases se hicieron prontamente los llama­
dos respectivos, invitándose a integrar el jura­
do de ambos concursos al Presidente del Co­
legio de Arquitectos de Chile, don Alberto
Risopatrón.

Los concursos de la Escuela de Medicina
y de la Portada Universitaria fueron jurados
en octubre de 1946, resultando ganadores del
primero el equipo integrado por los arquitec­
tos Edmundo Buddemberg Martínez y
Gabriela González de Léniz y del segundo, el
arquitecto don Gustavo Garcfa Postigo (79). El
anteproyecto de Medicina premiado, muy se­
mejante al edificio finalmente construido, fue
seleccionado porque al de arrollar el volumen
en forma curva, con un pórtico con columnas
monumentales en el que destacaba imponente
una portada de grandes proporciones, cumpUa
absolutamente con el requisito de ser la puer­
ta y la acogida de la ciudad universitaria. El
proyecto de la Portada de García Postigo era
muy imponente: proponía construir sobre la
Avenida Universidad un arco enorme, de más
de 14 metros de altura y 25 metros de ancho.

El H. Directorio tomó el acuerdo de en­
cargar inmediatamente el desarrollo del pro­
yecto de la Escuela de Medicina a los mismos
arquitecto ganadores, pero postergó la inicia­
tiva de la Portada Universitaria (80). Se consi­
deró que la obra propuesta era de propor-

(78) Acta Se ión H Directorio. 26 de junio de 1946.
(79) Acta esión H. Directorio. 6 de noviembre de 1946
(80) Acta esión H. Directorio, 6 de diciembre de 1946.



cionada con el resto de la edificaciones de la
Ciudad Universitaria, al superar en altura a
todo los edificios hasta entonces construidos
y "pelear" seriamente con el Campanil. Por lo
demás, el informe de los ingeniero fue que
con la calidad del terreno de fundación del
lugar del emplazanúento, la construcción de
la Portada era impo ible sin incurrir en costos
prohibiti vos.

Los arquitecto Buddemberg y González
propu ieron un proyecto alternativo de Porta­
da de forma emi-elíptica, con un fuerre pare­
cido con la fachada de su proyecto de Medici­
na. Aunque esta Porrada era factible de ser
construida, porque por u forma evitaba el mal
terreno concentrado en el borde de calle
Paicavf, al ser discutida su ejecución prevale­
ció la opinión de los miembros del H. Direc­
torio señores Gálvez y Spoerer, en el sentido
que la Universidad tenía prioridades más ur­
gentes. En enero de 1947 el Rector Malina
declaró no tener un particular interés en que
la portada se construyese(81).

El edificio de Medicina de los arquitectos
Buddemberg y González ajustó su volumetrfa
al esquema propuesto por Karl Brunner en
1931, resultando tener bastante parecido con

111 Acta Sesión H. Directorio, 22 de enero de 1947.

el anteproyecto desarrollado por el arquitecto
universitario San Marún. Sin embargo, más
allá de la semejanza de sus partidos generales
y del hecho de ser tratados ambos como obje­
tos independientes, aislados, actuando como
monumento que se destaca de la vegetación
circundante, ambos proyectos se diferencia­
ron notoriamente en la fuerza plástica de la
expresión yen los recursos empleados.

El edificio de Medicina está dividido en
dos volúmenes independientes volumétrica y
funcionalmente, que tienen sus propios acce­
sos por el interior del Campus, unidos por un
volumen puente, a la manera de un arco, a ni­
vel del tercer piso, en el que se destaca el mu­
ral alegórico en relieve del escultor argentino
Mario Omerzzano. Su fachada frontal, muy
elaborada, tiene antepuesta una columnata de
caracterf ticas monumentales cuyo único ob­
jeto es resaltar el carácter del edificio, pues no
cumple ninguna función. Su expresión recuer­
da la arquitectura de Juan Marúnez -sus edi­
ficios de la Escuela de Derecho y de Medici­
na de la Universidad de Chile y de la Escuela
Militar-que como se ha dicho, tiene una ins­
piración en la formalidad italiana del período
facista, que tanto influyó en la arquitectura
mundial, aunque esta influencia no tuviese en
el caso chileno ninguna connotación ideoló-

Fig.N"41. El edificio Arco de Medicina.
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gica. Se trata de un magnífico edificio muy
bien resuelto volumétrica y plásticamente, que
lleva a concluir que la decisión de asignarlo
mediante un concurso de arquitectura tomada
por el H. Directorio, fue muy afortunada. Hay
que sefialar que las palmeras ferux plantadas a
ambos lados del eje central del edificio, cons­
tituyen un complemento esencial de su expre­
sión (82) (Figs.W 41 y 42).

Cabe decir, finalmente, que el edificio de
la Escuela de Medicina se construyó con mu­
chas dificultades técrucas y financieras a lo
largo de varios años entre 1948 y 1951, sien­
do paralizadas las obras más de una vez. Por
razones presupuestarias se debió contratar en
forma separada la obra gruesa y las termina­
ciones, cuyos valores fueron aumentando en
razón de los numerosos cambios e imprevis-

(82) Boza, Crislián, Op. Cit.

tos y por influencia de la creciente inflación
de la época.

Algunos de esos cambios, de no poca im­
portancia y costo, se debieron a la interven­
ción -recién iruciadas las obras del edificio­
del recién elegido Decano de la Facultad de
Medicina y futuro Rector de la Universidad,
doctor Ignacio González Ginouves. El doctor
González Ginouves conoció los planos del
edificio --en ese momento en etapa de funda­
ciones- y los encontró malos y equivocados.
Por eso hizo presente al Rector Molina su com­
pleto desacuerdo con el proyecto prerrúado en
todos los aspectos. sugiriéndole en una exten­
sa nota la converuencia de rehacer todo lo obra­
do, incluido desde luego, el proyecto. Este jui­
cio durí imo determinó que lo acadérrúcos
involucrados en el análisis irucial del progra­
ma del edificio y en el estudio posterior del
anteproyecto prerrúado, en virtud del cual se

Fig. N° 42. El mural de Mario Onnezzano.

63



Fig. N" 43. El HogarUniversitario. hoy edificio VlfginiO G6mez hacia 1958.

le introdujeron numerosos cambios yespecial­
mente el Director de la Escuela de Medicina
doctor Guillermo Gran Benavente, se sintie­
sen afectados(831.

Con mucha sabiduría, el Rector Malina
llevó el asunto al H. Directorio que acordó que
una Comisión formada por los arquitectos se­
ñores Buddemberg y San Martín y los docto­
res Grant Benavente y González Ginouves
resolviesen las modificaciones posibles de
hacer. Éstas no fueron muchas yefectivamen­
te redundaron en un mejor y más elástico fun­
cionamiento del edificio. A pesar de los in­
convenientes ydemoras señalados, muy pronto
la masa imponente del edificio se hizo fami­
liar y el conjuto comenzó a ser conocido por
todos como el Arco de Medicina.

6.14. EL CONCURSO DEL HOGAR UNI­
VERSITARIO Y EL COMIENZO DE
LA PERDIDA DE LA UNIDAD AR­
QUITECTONICA DE LA CIUDAD
UNIVERSITARIA.:

Pese a que la contratación de los arquitec­
tos Buddemberg yGonzález tuvo una serie de
dificultades y representó un mayor costo para
la universidad en honorarios y obras, el siste-

(81) Wilhetm Grob. Ottmar. Op. Cil.

ma de concursos probó ser efectivo desde el
punto de vista plástico-arquitectónico. Por esta
razón, a lo largo de 1947 se desarrolló el estu­
dio del programa de un hogar universitario de
varones, preparándose las bases para llamar a
un nuevo concurso de arquitectura en julio de
ese año. Éste se juró en el mes octubre, resul­
tando ganadores los arquitectos señores Edwin
Weil y Mario Recordón, quienes fueron con­
tratados para desarrollar el proyecto del nue­
vo hogar<841.

El proyecto ganador estuvo muy bien re­
suelto, con un partido general clarísimo y una
volumetría bien articulada. Sus espacios de
estar y comedor de los alumnos, muy acerta­
damente dispuestos, estuvieron dotados de
grandes comodidades, resultando extremada­
mente gratos. Sin embargo, en cuanto estuvo
terminado, el nuevo edificio generó polémi­
ca. El argumento de sus detractores fue que, a
diferencia del edificio de Medicina, que habfa
encajado perfectamente con la edificación de
la Ciudad Universitaria a pesar de su carácter
y formalidad particulares, el nuevo Hogar de
Estudiantes marcaba el principio de la pérdi­
da de unidad de la Ciudad Universitaria. In­
flufan en ello los detalles de la arquitectura de
los profesionales Weil y Recordón, especial-

(B4) Acta Sesi6n H. Directorio. \0 de octubre de 1947.
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mente la curva de los aleros, los ventanales
corridos del primer piso y el colorido del edi­
ficio. Independientemente de que esa cótica
es en cierto modo valedera, se debe reconocer
que el Hogar de Estudiantes tenía una muy
buena arquitectura.

La conclusión que la perspectiva de los
años y los sucesos posteriores permite hacer,
es que el riesgo de la pérdida de la unidad de
la Ciudad Universitaria con el sistema de asig­
nar los proyectos a través de concursos, aludi­
da por el Director sefior Ernesto Mahuzier (85),
resultó cierta. Tal vez el problema residió en
el hecho que los arquitectos ganadores de los
concursos fueron --con muy pocas excepcio­
nes- extraños a Concepción y no supieron
valorar esa unidad y articular sus propuestas
armónicamente con ella.

6.15. EL NOMBRAMIENTO DEL RECTOR
MOLINA COMO MlNISTRO DE EDU­
CACION EN 1947, CUANDO LA UNI­
VERSIDAD ALCANZA LOS 1500
ALUMNOS, EL PROBLEMA DEL
CARILLON, LOS PROBLEMAS FI­
NANCIEROS Y LAS MEJORAS ALA
URBANIZACION DEL SECTOR:

En el mes de agosto de 1947, el Rector
don Enrique Molina fue designado Ministro
de Educación del Gobierno de don Gabriel
Gonzá1ez Videla, viajando a Santiago y sien­
do subrogado por don Julio Parada Benavente.
La designación del Rector molina como Mi­
nistro de Estado no sólo fue muy honrosa para
la Universidad de Concepción sino que po­
tencialmente tuvo gran importancia para la
región, en la que la situación de la educación
era particularmente mala. Además, durante su
permanencia en el Ministerio de Educación,
el Rector Molina mantuvo importantes con­
tactos con los miembros del parlamento, con
vistas a conseguir su apoyo para una erie de
proyectos en favor de la Univer idad de Con­
cepción. Cabe sefialar aquI, que durante el pe­
óodo 1947-1950, la matrlcula de estudiante

(85) Acta Sesi6n 11. Directorio, 18 de octubre de 1945.
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de pre-grado de la Universidad de Concepción
había ido creciendo con relativa rapidez, al­
canzando en 1951, por primera vez, el umbral
de los 1500 estudiantes(86).

La iniciativa del Rector Molina de com­
prar un reloj con carillón para el campanil,
importándolo de Francia, revivió la antigua
polémica respecto de las prioridades, latente
en el seno del H. Directorio(87). A la vista del
costo de la importación, los sefiores Raul Or­
tega y Salvador Gálvez se opusieron argumen­
tando la existencia de inversiones mucho más
urgentes tales como las aulas y laboratorios.
Esta era una necesidad, que el Profesor Gal vez
percibía muy bien al bacer sus clases, ya que
su construcción había tenido que postegarse
varias veces por falta de recursos.

Lo cierto es que como ocurriera durante
toda la década de los año cuarenta, la Uni­
versidad afrontaba serios problemas financie­
ros que la obligaban a cuidar muy celosamen­
te sus inversiones. Estos problemas determi­
naron que nuevamente se propusiera al Parla­
mento un Proyecto de Ley para hacer uso del
capital de reservas, modificando el articulado
de la Ley 4885 de 1930<88).

En el invierno de 1947, como ocurría casi
todos los años, el canal que conducía las aguas
a tajo abierto las agua de la quebrada de
Agüita de la Perdiz por calle Edmundo
Larenas, se desbordó llenando de barro la pro­
piedad universitaria y una serie de casas cons­
truidas en el barrio La Toma. Por este motivo
la I.Municipalidad solicitó la cooperación de
la Universidad para bu car una solución al
problema, encargándose un estudio de hidráu­
lica. Como una manera de paliar la situación,
se pavimentaron aceras y calzadas y se am­
plió y abovedó el canal de Edmundo Larenas
en una parte de su recorrido. Además se e tu­
dió la po ibilidad de modificar el curso del
estero Las Pocitas (89) , alejándolo de los sec­
tores edificados. Entre las obras de urbaniza­
ción realizadas en el interior del recinto, se
completó el pavimento de la calzada frente al

(86) Memoria del H. Directorio, 1951.
(81) Acta Sesi6n H. Directorio. 2 de abril de 1948.
(88) Acta Sesi6n H. Directorio. 30 de junio de 1948.
(89) Acta esi6n H Directorio. 6 de octubre de 1948.



Fig.N" 44. El edifico Tecnológico Químico. hoy Facultad de Inge­
niería, visto desde elinlerior del Campus.

futuro hogar y una cantidad apreciable de sen­
dero y veredas para mejorar la circulación por
el interior de la Ciudad Universitaria. ya que
en cuanto llovía., el acceso a lo edificio se
hacía umarnente difícil.

6.16. ELLAMAACO CURSO PARA LOS
PROYECTOS DE UN EDIFICIO DE
RENTA Y OTRO DE TECNOLOGIAS
y SE INAGURA EL HOGAR DE S­
TUDIANTES:

En el año 1950 la Universidad adquirió de
la Tercera División de Ejército. un predio ubi­
cado en la esquina de las calles Freire y Rengo.
con el objeto de edificar un edificio de renta.
Como en el caso de los últimos edificios cons­
truidos en la Ciudad Universitaria. en éste se
llamó a un concurso público de arquitectura
que fue ganado por lo profesionales Hernán

Calvo. Eduardo Garretón y Eduardo Reed. El
edificio definitivamente no se construyó por­
que se determinó que. dado su co to y la si­
tuación del mercado. la operación no iba a ser
rentable (90).

En ese mismo año se aprobó la idea de la
construcción de un nuevo edificio de labora­
torios de tinado a las Investigaciones Tecno­
lógicas relacionadas con la industria regional.
a ser proyectado como un pabellón paralelo al
edificio de Ingeniería Qufmica. sobre la calle
Edmundo Larenas. De inmediato el arquitec­
to San Marón se abocó al estudio de su pro­
grama y a la preparación de las bases para lla­
mar a concurso. Paralelamente se dio término
al Hogar de Estudiantes, que fue inagurado y
pue lo en funcione en 1952, cau ando gran
admiración por su estandard y di eño: en rea-

(90) MemOria del Directorio. 1950
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lidad, con sus amplios domitorios para dos
personas cada uno, sus servicios higiénicos
más que sufucientes y su elegante comedor y
bien instaladas cocinas, el Hogar de Hombres
constituyó todo un hito en su época.

En el año 1952 se llamó fmalmente al con­
curso del edificio Tecnológico Químico. Éste
se juró casi al terminar el año, resultando ga­
nadores los arquitectos don Edmundo
Buddemberg Martfnez y Gabriela González de
Léniz, que ya habían proyectado el edificio
Arco de Medicina. Hay que decir que no to­
dos los miembros del H. Directorio quedaron
conformes con la decisión del jurado especia­
lista, porque el edificio ganador marcaba una
diferencia estiJfstica muy apreciable con el
resto de la edificaciones de la Ciudad Univer­
sitaria. Los argumentos en pro y en contra fue­
ron variados, imponiéndose el criterio de que
era necesario aceptar que el cambio de los
tiempos se fuese reflejando en la edificacio­
nes universitarias que, en cierto modo, eran
un organismo vivo en proceso de adaptación
permanente.

El edificio propuesto tiene una volumetria
que expresa su organización interna: es bási­
camente un pabellón de grandes laboratorios
con una cabecera que contiene las oficinas y
aulas. Entre otras novedades, incluyó la de
pI antear su acceso desde el interior del Campus

frente al prado central proyectado por Brunner,
dando la espalda a la calle Edmundo Larenas.
También incluyó un sistema de quebrasoles
construidos en obra. para reducir la exposi­
ción al asoleamiento del Norte, solucionando
un problema muy molesto reclamado perma­
nentemente por los académicos y alumnos en
otros edificios. El excesivo sol hacía que al­
gunos laboratorios, aulas y oficinas fuesen
prácticamente inhabitables cuando se acerca­
ba el verano.

Mirando el Edificio del Tecnológico Quí­
mico como está hoy, se debe reconocer que el
proyecto seleccionado cumplió bien con lo
pedido y que la volurnetría y funcionalidad son
claras y adecuadamente organizadas. Se debe
aceptar, también, que desde un punto de vista
plástico ha resistido el paso del tiempo con
menos propiedad que los edificios más anti­
guos diseñados por San Martfn, acusando un
envecimiento formal mayor que el determina­
do por el simple paso de los años.

Se debe decir aquí, además, que el edifi­
cio del Tecnológico Químico, fue el último
levantado conforme al Plan de Karl Brunner y
uno de los edificios universitarios que más
problemas suscitaron. Se lo comenzó a cons­
truir en 1953 y generó, a poco andar, toda cla­
se de problemas porque su estructura comen­
zó a asentarse desnivelándose.

Fig. N° 45. El e4ilico Tecnológico Quúnicovisto desde calle Edmundo Larenas.
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6.17. EL TEMBLOR DE MAYO DE 1953,
LA COMPRA DE LA PROPIEDAD DE
BARROS ARANA N"1765 Y LA HA­
BD...ITACION DE UN HOGAR FEME­
NINO:

El 6 de mayo de 1953 se produjo en Con­
cepción un fuerte temblor que causó serios
daños en la propiedad de O'Higgins N" 850,
en el antiguo Teatro Concepción yen algunos
de los edificios de la Ciudad Universitaria

En el edificio de O'Higgins N" 850, que
fuera de Farmacia (ver Fig.N" 10), volvió a
resentirse el tercer piso de manera tal, que se
hizo aconsejable su demolición. Esta demoli­
ción parcial ya había sido considerada con
motivo de los daños causados por el terremo­
to de 1939, pero a la larga se habían hecho
reparaciones en ese tercer piso, olvidándose
la cuestión. Por otra parte, ante los daños y la
antiguedad de la estructura, la Municipalidad
de Concepción comenzó a exigir que se toma­
ra la línea definida establecida para calle
O"Higgins en el Plan Regulador de 1940, que
por pasar varios metros tras la fachada signi­
ficaba una demolición casi total del volumen
a la calle.

En el antiguo Teatro Concepción los da­
ños se concentraron en la techumbre, si bien
aparecieron grietas en el encuentro de los sec­
tores reforzados luego del terremoto de 1939
y los muros antiguos. De acuerdo al informe
de una comisión de expertos, la techumbre
completa debía ser reemplazada o por 10 me­
nos, reforzada de manera importante, sobre
todo en el sector de la sala de butacas.

En la Ciudad Universitaria los daños fue­
ron diversos y estuvieron concentrados en los
primeros edificios construidos: en el edificio
de Ingeniería Industrial (hoy Matemáticas),
aparecieron grietas demostrando que el agre­
gado del tercer piso sometía a la estructura del
antiguo volumen de dos pisos construido en
1929 a tensiones excesivas; en el edificio de
la Escuela Dental aparecieron rajaduras que
daba la idea que las fundaciones del cuerpo
que hacía esquina -precisamente las obser­
vadas en 1927 por don Carlos Miranda- te­
nían problemas de asentamiento(9I l.

Aproximadamente en la misma época, se
concretó la adquisición del edificio de Barros
Arana N" 1765, esquina de calle Lientur, de­
sarrollándose inmediatamente un estudio para
su ampliación y uso como Hogar Femenino(94l.
Este inmueble, una gran casa con un terreno
de buenas dimensiones, sirvió luego como
Escuela de Enfermería, ampliándose con nue­
vas alas.

6.18. EL ACCIDENTE EN LA CASA DEL
DEPORTE Y EL CAMBIO DEL AR­
QUITECTO UNIVERSITARIO, EL
CONCURSO DE LA BIBLIOTECA
CENTRAL, LA ENFERMEDAD DEL
RECTOR MOLINA Y EL FIN DE UNA
EPOCA:

El 13 de agosto de 1954, en el momento
de retirarse el público que asistía a un acto
deportivo en la Casa del Deporte, al que con­
currían alumnos de varios colegios de la ciu­
dad, se produjo el derrumbe de una pasarela
de hormigón sobre la que se encontraban unas
250 niñas que cayeron a la cancha situada más
de dos metros abajo. Como consecuencia de
esto, resultaron heridas de diversa considera­
ción treinta y siete personas, sin que afortuna­
damente se produjesen desgracias fatales (95).

La investigación posterior al accidente re­
veló que se trataba de una falla de construc­
ción, ya que las enfierraduras de la pasarela
derrumbada, que se proyectaba en volado so­
bre la cancha, no estaban debidamente empo­
tradas en la viga de anclaje. Por esta razón, la
pasarela prácticamente no tenía ninguna se­
guridad y resultaba inexplicable que no hu­
biese caído antes.

Dada la gravedad del problema, la Uni­
versidad procedió con mucho rigor y aunque
la responsabilidad de 10 sucedido fue asumida
por la Empresa Constructora, como el suma­
rio interno determinó que existía una falla de
inspección, el H. Directorio acordó sancionar
ejemplarmente a los responsables de ella.

(91) Memoria del Directorio, 1953.
(9<) Ibidem.
(~) Diario LA PATRIA, 14 de agosto de 1954.
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Como consecuencia del accidente, el ar­
quiteCto universitario don Enrique San Mar­
ún Sepúlvedadejóla Universidad ello de sep­
tiembre de 1954, después de más de veinti­
cinco aftas de servicios, siendo reemplazado
por el arquitecto don Jorge Rivera Parga, has­
ta entonces miembro del H. Directorio de la
Corporación.

La aprobación por el Parlamento de la Ley
11.575 el 14 de agosto de 1954, creó un fondo
destinado a las investigaciones y construccio­
nes universitarias, consistente en el 2.18 % del
0.5 % de todos los impuestos directos e indi­
rectos de carácter fiscal y de los derechos de
aduana y de exportación, por un plazo de 20
aftos, operando a partir del 10 de enero de 1956.
Esto determinó que se iniciaran los estudios
de un plan de nuevas edificaciones. Como
parte de éste, se decidió la construcción del
futuro edificio de la Biblioteca y la Casa Cen­
tral, cuyo emplazamiento proyectado por Karl
Brunner estaba inmediatamente al sur de la
plazoleta del Campanil, en el área que actual­
mente ocupa el Foro Abierto(96).

El concurso de arquitectura de la Biblio­
teca Central fue llamado y jurado en 1955,
resultando ganadores los arquitectos
santiaguinos Jaime Claramunt y Rigoberto
Gómez (97), quienes fueron encargados de de­
sarrollar el proyecto. Éste, sin embargo, nun­
ca llegó a construirse porque los planes de
construcciones de la Universidad fueron mo­
dificados significativamente debido a la en­
fermedad incurable que aquejó al Rector don
Enrique Malina ese afta, que le impidió pos­
tular a la reelección de 1956.

La verdad es que entre los aftas 1954 y
1956 pareció completarse un ciclo de la vida
de la Universidad de Concepción. En poco más
de afta y medio dejaron su actividad por en­
fermedad, fallecimiento o retiro, varios de los

1>6) Memoria del Directorio. 1954.
(97) Memoria del Directorio, 1955.

fundadores de 1919 Yde los colaboradores que
por muchos aftas habían servido a la Univer­
sidad. Coincidió esta circunstancia con un pe­
rlodo de tensiones, conflicws y crisis internas
de cierta magnitud.

Se puede decir que la enfermedad de Don
Enrique Malina y el retiro del arquitecto don
Enrique San Martín, marcaron el fin de toda
una época muy especial. Durante sus 36 años
en la Presidencia de la Universidad de Con­
cepción, don Enrique Malina pudo, gracias a
su tezón y empuje, materializar fielmente su
visión de la Universidad, no sólo en los as­
pectos académicos consubstanciales con la
esencia de los objetivos universitarios, sino en
los físicos, esenciales para su armónico desa­
rrollo. Durante buena parte de esos años ­
los más importantes sin duda- el arquiteCto
universitario don Enrique San Martín fue un
buen intérprete de los planes del Rector y un
respetuoso ejecutor del Plan Urbanístico de
Karl Brunner.

No se ha valorado con justicia la impor­
tancia de la consistente aplicación del Plan de
la Ciudad Universitaria de Concepción. Por
más que a lo largo de los años se haya hablado
tanto de lo determinante que ha sido para la
Universidad que sus actividades estuviesen
concentradas en un Campus, la verdad es que
los hechos prueban que muy pocos han enten­
dido eso más allá de las palabras. Lo cierto es
que la oportunidad de convivencia que la Ciu­
dad Universitaria ha brindado en todos estos
años, ha hecho más por su comunidad que to­
das las reformas propuestas, algunas de las
cuales han sido más o menos vanas. Esa es,
sin duda alguna, una deuda que la Universi­
dad tiene todavía con el espíritu visionario de
don Enrique Malina Garmendia y la dedica­
ción de Enrique San Martín Sepúlveda.
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LO VII

7.1. LAELECCIO DfLNUEVO REClOR
00 DAVID S11CHKIN BRANOVER.
FL MONUMENTO 00 ENRIQUE
MOLI A. LA IDEA DE UEVOS
PLANES DOCENTES Y DE CONS­
TRUCCIONES YEL PROBLEMA ES­
TRUCroRAL DEL EDIFICIO DE
TEC OLOGIAS:

Con fecha 26 de abril de 1956. el abogado
y profesor de Derecho Civil don David
Stitehkin Branover fue elegido Rector de la
Universidad de Concepción. asumiendo inme­
diatamente su cargo y pasando a presidir el H.
Directorio. Uno de los primeros acuerdos de
éste. luego de la elección del Profesor
Stitehkin, fue rendir un homenaje al ex Rec­
tor don Enrique Molina Gannendia y erigir en
la Ciudad Universitaria un monumento en su
honor y en memoria de los fundadores de la
Universidad. Para definir el diseño de este
momunento. se acordó llamar inmediatamen­
te a un Concurso Nacional de Escultura.

Luego de poco más de un mes de haber
asumido la Presidencia de la Universidad, el
Rector Stitehkin hizo presente en el seno del
H. Directorio, la necesidad de desarrollar un
Proyecto de Reestructuración Docente, desti­
nado a permitir que la Universidad de Con­
cepción captase. con la creación de nuevas
carreras y cursos, rtlas vocaciones y preferen­
cias que ahora se pierden irremediablemente."
(98) La idea era "contribuir a la solución de uno
de los problemas nacionales más graves que
hoy dfa debe encarar la Universidad chilena,
incapaz de recibir a todos los egresados que,
año tras año, le va entregando la educación
secundaria."(99) Esta contribución significaba
la creación de carreras de tipo cienúfico y téc­
nico, humanístico y social.

De acuerdo con el Rector Stitchltin, para
cumplir adecuadamente con el objetivo plan-

(!II) Memoria del H. Directorio, 1956.
(99) Ib.dem.

R DE EMILIO DUHART

teado. era preciso que la Universidad contase
con la asesoría de expertos de un organismo
internacional como la Junta de Asistencia Téc­
nica de la Naciones Unidas y que desarrollase
un plan de construcciones de nuevos edificios
y espacios, replanteando la concepción de la
ciudad universitaria, ya que el desarrollo de
una serie de construcciones más o menos in­
conexas en los últimos años, había roto la uni­
dad y coherencia del Plan de Karl Brunner.

Más o menos en la misma fecha -mayo
de 1956- hizo crisis un problema relaciona­
do con la construcción del Edificio de Tecno­
logías (hoy Tecnológico Químico), que se ve­
nía arrastrando desde 1955 en que la obra grue­
sa superó la altura del segundo piso: el asen­
tamiento diferencial de la estructura por la in­
capacidad del terreno de fundación de susten­
tar las cargas transmitidas por las fundacio­
nes.

Desde el momento en que se detectó el
fenómeno se habían propuesto varias solucio­
nes alternativas, todas de costo elevado: una
era ampliar las fundaciones sub-cimentando
por sectores; otra construir cuatro torres para
sostener la estructura como una especie de
puente; una más cargar el edificio poniéndole
peso, para conseguir un asentamiento rápido
y una compactación efectiva del terreno.

Las investigaciones sobre la calidad del
suelo demostraron que éste no tenía una con­
sistencia adecuada para soportar grandes car­
gas con simples fundaciones corridas, ya que
por lo menos hasta los 6 metros, el suelo de
fundación estaba constituido principalmente
por fango. El tema fue ampliamente debatido
por el H. Directorio, porque todas las opcio­
nes de recuperación de la estructura del edifi­
cio de tecnologías tenían costos importantes y
porque diferentes ingenieros informaban al­
ternativas distintas. Finalmente la investiga­
ción técnica llegó a la conclusión que las fun­
daciones estaban mal calculadas en relación a
la fatiga del1erreno, razón por la cual era ne-
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cesarlo aumentar su sección(HlO). Con ese ex­
pedientede costo intennedio, la estructura del
Edificio de Tecnologías, se estabilizó.

7.2. NUEVAS ADQUISICIONES EN EL
SECTOR CENTRAL, EL PROYECTO
DE LA BIDLIOTECA CENTRAL y EL
VIAJE DEL RECTOR A LOS ESTA­
DOS UNIDOS, LA CONTRATACION
DEL ARQUITECTO Y URBANISTA
DON EMILIO DUHART y LA VISITA
DEL EXPERTO DE LAS NACIONES
UNIDAS SEÑOR RUDOLPH P.
ATCON:

Durante la segunda mitad del afio 1956,Ia
Universidad compró dos importantes
inmuebles vecinos a su Casa Central y pro­
piedades de calle Barros Arana esquina de
Orompello, que le pennltieron fonnar un pafio
de casi media manzana en esa estratégica ubi­
cación. Estos fueron los terreno y edificacio­
nes de Barros Arana W 1046 y 1038 (101). Al
mismo tiempo, en noviembre de 1956 se apro­
bó el presupuesto de cálculo del nuevo edifi­
cio de la Biblioteca Central concursado en
1954, que se iba a construir un poco al sur del
Campanil, en la posición señalada por el pla­
no del urbanista austríaco, aproximadamente
donde ahora están las astas de banderas (ver
Fig. N° 18)(102).

En el mismo mes de noviembre de 1956,
el Rector Stitchkin viajó a los Estados Unidos
invitado por el Programa Punto IV y la Uni­
versidad de California, visitando varias ciu­
dades de ese país en las que tuvo la oportuni­
dad de hacer importantes contactos en rela­
ción con su idea de contratar un experto inter­
nacional en educación superior. En las visitas
el Rector Stitchldn conoció varios de los
Campus visitados en 1918 por don Enrique
Molina, que en los aflos transcurridos habían
sufrido importantes cambios y transfonnacio­
nes, sobre todo por la construcción de gran­
des edificios de Hneas modernas que había

(100) Acta 11. Directorio. 6 de Junio de 1956.
(101) Actas H. Directorio. 4 de julio y 29 de agosto de

1956.
(102) Acta 11. Directorio. 7 de noviembre de 1956.

densificado de manera importante su ámbito.
A su vuelta de nortearnérica a finales de

1956, el Rector Stitchkin propuso al H. Directo­
rio la contratación del arquitecto y urbanista se­
ñor Emilio Duhart Harosteguy, con el objeto de
hacer un estudio preliminar de la ampliación de
la Ciudad Universitaria, que incluyese la revi­
sión del Plan de Brunner, la proposición de una
nueva ordenación de espacios y edificios y la
organización de los terrenos disponibles con vis­
tas a una futura ampliación de las construccio­
nes universitarias. Dado el conocimiento que se
tenía del señor Duhart en la región y su gran
prestigio y conocimiento de los campus de las
universidades norteamericanas, su contratación
fue aprobada rápidamente por el H. Directorio,
fonnalizándose el compromiso para ese trabajo
en el mes de enero de 1957 (103).

(103) El arquitecto señor Emilio Duhart Harosteguy nació
en Chile en 1917, viajando a Francia a corta edad.
país donde desarrolló sus estudios secundarios. De
vuelta al país, ingresó a la Escuela de Arquitectura
de la Universidad Cat6lica de Chile, recibiendo su
título de arquitecto en 1941. Ese mismo año viajó
becado a la Universidad de Harvard en los Estados
Unidos, siguiendo UD curso de post-grado dictado bajo
la dirección del destacado arquitecto alemán ex dl­
rector del Babuaus. Walter Gropius. Obtuvo su Mas­
ter en arquitectura en 1943, al mismo tiempo que tra­
bajaba con éxito en oficinas de arquitectura norte­
americanas de mucbo prestigio. Profesor de la Es­
cuela de Arquitectura de la Universidad Cat6lica de
Cbile desde 1946. el arquitecto Duhart entró en rela­
ción con la Región de Concepción, por su trabajo en
la Corporación de Reconstrucción y Auxilio y en el
Plan de la Región Interurbana de Concepción,
Talcabuano y Ciudad Nueva de Huacbipato, trabajo
que desarrolló basta 1951. En 1952 fue becado por el
Gobierno Francés en el Instituto Superior de Urba­
nismo de la Uni versidad de la Sorbone y en el Centre
Tecbnique du Batiment, en París. Posteriormente tra­
bajó en el taller de Le Corbusier, como colaborador
en sus proyectos para la India. Ha sido ganador de
numerosos concursos de arquitectura de importan­
cia, entre ellos, el concurso para el edificio de la Na­
ciones Unidas en Santiago, en 1960. Designado más
tarde profesor de Taller Arquitectónico en l'Ecole
National Superieur des Beaux Artes en Paría, se ra­
dicó en Francia donde vive. En 1977, con motivo de
la Primera Bienal de Arquitectura en Cbile, el profe­
sor Dubart fue designado Premio Nacional de Arqui­
tectura por el Colegio de Arquitectos. Tomado de
María Dolores Muñoz. PREMIOS NACIONALES
DE ARQUITECTURA, 1969-1985, Universidad del
Biobío. Facultad de Arquitectura y Construcción.
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El experto en Educación Superior de la
UNESCO, Rudolph P. Atcón, de profe ión In­
geniero Civil y con grado académico en Edu­
cadón y Filosoffa, llegó a la Universidad de
Concepción desde el Sra il, en el mes de abril
de 1957. En una breve visita de conocimiento
con el objeto de hacer un informe preliminar
sobre el proyecto de reforma planteado por el
Rector Stitchkin, el señor Atcon se reunión con
el H. Directorio, planteando las primeras ideas
sobre el tema de la "universidad integrada".
Es necesario tener presente, que el eñor Atcon
desarrollaba un trabajo semejante en ellversas
univer idades brasileras privada y públicas,
en esa época en proceso de ree tructuración y
estaba por rendjr su informe final en ese
paíS(I04).

7.3. LOS PRIMEROS ESTUDIOS Y PRO­
PUESTAS DELARQUITECTO SEÑOR
DUHART, LOS PROBLEMAS CON EL
ca CURSO DEL MO UME TO AL
RECTOR MOLINA, LA ca TRATA­
CIO DEL ESCULTOR SAMUEL
ROMA y DEL NUEVO PLAN RE­
GULADOR:

El arquHecto señor Duhart inició el e tu­
ello preliminar de reordenación de las edHica­
ciones universitarias en el verano de 1957,
encontrándose conque los plano topográficos
existentes, además de ser muy imprecisos no
abarcaban el área completa de su trabajo y que
no había un estuello del suelo de fundación.
Por esta razón pielló, en marzo y en mayo de
1957, un levantamiento taqwmétrico comple­
to y exacto de la propiedad Universitaria ­
sugiriendo se encargara su confección al Ins­
tituto Geográfico Mjlitar - y un estuello de
mecáruca de suelos que abarcase toda el área
suceptible de ser edHicada -acompañando en
junio de ese año, dos propuestas de firma de
ingeruerfa especializadas que podían realizar
el trabajo-o Tanto el levantamiento
taqwmétrico y la nivelación como el estudio
de suelos, indi pensables para el trabajo del
señor Duhart, tuvieron un costo importante que
la Universidad canceló con dificultade (105).

En el intertanto, el arquitecto señor Duhart
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desarrolló, sobre la base de los planos exis­
tentes y fotografIas, un primer esquema de em­
plazamiento de nuevos eclificio , que fue co­
nocido y aprobado por el H. Directorio a
finales de mayo de 1957 (106).

En e a misma fecha se declaró desierto el
Concurso de Escultura llamado para el monu­
mento a don Enrique Molina, tanto porque la
calidad de los trabajos presentados no era sa­
lí factoria, cuanto porque los costos
involucrados en ellos eran elevadísimos. En
razón de esto, en el mes de agosto de 1957 el
H. Directorio tomó el acuerdo de consultar al
arquitecto eñor Duhart sobre la posibiUdad
de usar el busto existente del ex Rector Molina
en un segundo llamado a concurso, como una
forma de reducir los costo de la obra. La cues­
tión fue finalmente desestimada porque algu­
no de los eñores Directores opinaron que el
monumento debía tener un carácter simbólico
y no figurativo, desde el momento en que es­
taba destinado conjuntamente al ex Rector
Molina y a los fundadores de la Universidad
(107).

En septiembre de 1957 se llamó a un se­
gundo Concurso de E cultura, que fue jurado
en el mes de Octubre sigujente. Corno en el
caso del primer consurso, fue declarado de­
sierto, en vista de lo cual se decidió confec­
cionar un li tado de escultores de prestigio,
con el objeto de realizar la obra meruante un
encargo rurecto. En Noviembre de 1957 se eli­
gió para desarrollarlo al e cultor don Samuel
Román, contratándoselo por el plazo de un año
En ese mi mo me ,secontrató definitivamente
al arquüecto don Emilio Duhart para desarro­
llar el nuevo Plan Regulador de la ciudad uni­
versitaria, sobre la base del estudio prelimjnar
aprobad en mayo (lOS).

(1114) Memoria H. Directorio 1957.
(lOS) Actas 11 Directorio 6 de mayo y 10 de junio de

1957.
(lOó) Acta esión H. Directorio, 27 de mayo de 1957.
(107) Acta Sesión 11. Directorio, 8 de julio de 1957.
(lOS) AcLas esiones 11. Dircctodo, 18 y 25 dc noviem­

brc dc 1957.



7.4. LA CONSECUENCIA DE LOS PRO­
BLEMAS DE LAS FUNDACIONES
DEL EDIFICIO DE TECNOLOGIAS,
EL CONFLICTO CON EL SUELO DE
FUNDACION EN EL CAMPUS Y LA
IDEA DE CONSTRUIR EN METAL:

Aunque el problema del edilicio de tec­
nologías se resolvió felizmente cuando el es­
tudio de ingeniería determinó que bastaba con
hacer un refuerzo a las fundaciones -refuer­
zo que significaba una dificultad y costo con­
siderablemente menores que las opciones es­
tudiadas antes- el tema de la mala calidad
del suelo tuvo un efecto bastante traumático
en el momento de la decisión de un plan de
nuevas construcciones.

Los primeros resultados del estudio de
suelos encargado por iniciativa del arquitecto
señor Duhart, no hicieron más que complicar
las cosas, porque revelaron que hacia el sur y
hacia el oriente del límite de las construccio­
nes existentes, el terreno era de más mala ca­
lidad de lo que era en el borde de las calles
Chacabuco y Edmundo Larenas. Ante esto, el
arquitecto Duhart sugirió la posibilidad de re­
emplazar el uso de estructuras de hormigón
armado en las futuras edificaciones, por sus
equivalentes metálicas, de igual capacidad re­
sistente y considerable menor peso. De acuer­
do con su idea, las estructuras metálicas po­
drían ser fabricadas y/o importadas por la Si­
derúrgica Huachipato, abaratando considera­
blemente lo costos y abriendo un campo in­
teresante en el proyecto de arquitecturas me­
tálicas, no desarrollado en Chile. Su recomen­
dación inmediata fue rediseñar y recalcular el
proyecto de la Biblioteca Central, consideran­
do ejecutarlo en estructuras de acero. A u
modo de ver, el costo de rediseño e compen­
saría largamente con el de la economía de
construcción (109).

Como la propuesta urbanística prelimi­
nar de Duhart de mayo de 1957 significaba
grandes cambios al Plan Brunner, que in­
cluían un reposicionamiento del edificio de
la Biblioteca, el H. Directorio debatió lar-

(109) Acta Sesi6n 11. Directorio. 20 de ago to de 1957.

73

gamente la idea propuesta por el arquitecto
de rediseñarla en acero, tomando finalmen­
te, en octubre de 1957, la decisión de en­
cargar un nuevo proyecto al mismo señor
Duhart, sin llamar a concurso y desechando
el proyecto anterior de los arqui tectos
Claramunt y GÓmez(IIO). Pocos meses más
tarde. en enero de 1958, tomó la decisión
de encargar al mismo señor Duhart los pro­
yectos de todas las construcciones a reali­
zar al sur del Campanil (111).

7.5. EL INFORME DEL EXPERTO DE LA
UNESCO y LA REORGANIZACION
ACADEMICA DE LA UNIVERSI­
DAD:

En noviembre de 1957 el experto de la
UNESCO señor Rudolph Atcon entregó el in­
forme final de su estudio de reestructuración
docente, que fue aprobado por el Consejo
Universitario y conocido por el H. Directorio
en los primeros días de dicieml're de ese
añ0(112). El informe incluía un diagnóstico des­
carnado de la situación académica de la Uni­
versidad de Concepción, enfocado desde el
punto de vista de sus objetivos y de la organi­
zación de los estudios; un análisis de su situa­
ción económica actual y potencial; y una pro­
puesta de reestructuración institucional muy
profunda, basada en una nueva concepción de
la educación superior y en una filosofía de la
acción completamente nuevas.

En término muy resumido, el diagnósti­
co del eñor Atcon establecía que desde el
punto de vista de los objetivos académicos, la
Universidad de Concepción estaba centrada
casi exclusivamente en la producción de pro­
fesionale , lo que determinaba una tendencia
a entregar más bien un adie trarniento en una
acti vidad, que una ólida base de conocimien­
tos, de de el momento que casi no se desarro­
llaba investigación en esos campos; desde el
punto de vista de la organización de los estu­
dio , se ob ervaba que el si tema de cátedras
limitaba el número de e tudiant y el número

(110) Acta esi6n H. Directorio. 25 de octubre de 1957
(111) Acta Sesi6n H. Direclorio. 6 de enero de 1958
(112) Acta esi6n H. Directorio. 9 de diciembre de 1957.



de carreras. upeditando la calidad de la ense­
ñanza a la capacidad de un cuerpo académico
restringido. con dedicación mayoritariamente
de tiempo parcial y con un enfoque
profesionalizante; desde el punto de vi ta eco­
nómico-admini trativo. e ob ervaba que la
univer idad era relativamente ineficiente y no
tenía capacidad de uperar u limitaciones.
con las que aumentaban persi tentemente us
costos.

En contraste con el ti po de univer idad tra­
dicional organizada en unidades e tancas y
más o meno autárquicas. centradas sobre cam­
pos profesionales y cortando a la univer idad
en forma vertical. el señor Atcon proponía de-
arrollar una univer idad integrada horizon­

talmente. organizada básicamente obre uní­
dade centradas en campos del conocimiento
más que sobre los de la acción de determina­
das profesiones. Estas unidades no sólo con­
centrarían los recursos disperso, aprovechán­
dolos con mayor eficiencia yeficacia. sino que
serían capaces de desarrollar investigación
básica y aplicada, de entregar la docencia bá­
sica general yde abrir nuevos y variados cam­
pos de formación de profesionales a partir del
desarrollo y aplicación de la ciencia.

Para entender bien la trascendencia de su
propuesta y las con ecuencias que para la
Universidad de Concepción significaban acep­
tarla, es necesario considerar la posición críti­
ca del profesor Atcon frente al sistema educa­
cional chileno. En su opinión, su tradición fran­
cesa de corte humanista relegaba la prepación
de los estudiantes en materias básicas y cien­
tíficas a los últimos años de la educación se­
cundaria, resultando insuficiente y deficitaria
y obligando a la educación superior a suplir
esas carencias en términos propedéuticos.
Como esta cuestión sería más o menos inevi­
table hasta el momento de una profunda re­
forma de la educación básica y media crule­
nas, el experto señor Atcon postulaba que en­
tretanto era necesario desarrollar un si tema
eficaz, tanto para corregir el déficit de cono­
cimientos, cuanto para generar nuevas actitu­
des. Este nuevo sistema debería, al mismo
tiempo, potenciar a la universidad hacia el
campo de la investigación, indudablemente un
deber ineludible de la educación superior. En
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u concepto, la univer idad integrada era ca­
paz de dar e e paso, abriéndose a todos los
campo del conocimient . en tanto la univer­
sidad tradicional sólo podía orientarse al cam­
po limitado de las profesiones.

Como es abido, la ree tructuración pro­
pue ta por el experto fior Atcon postuló:

1. La reorganización académica de la
Universidad en Institutos Centrales de
Investigación, independientes del con­
trol de las carreras profesionales, cen­
trados sobre campo del conocimiento
y orientados a servir con docencia bá-
ica formativa a todas las carreras pro­

fesionales y no profesionales y a los
estudios de post-útulo y post-grado;

2. El desarrollo en esos Institutos de ca­
rreras propias, sea profesionales u
orientadas a grados académicos, per­
mitiendo el aumento y diversificación
de la gama de carreras ofrecidas por la
Universidad;

3. La economía de recursos materiales y
humanos a través de la integración y
concentración de los equipamientos y
servicios, de los profesores de un mis­
mo campo y de los estudiantes que cur­
saran una disciplina de ese campo, en
un sólo lugar;

4. La creación con esa concentración, de
un ambiente propicio para el desarro­
llo de la investigación cienÚfica y la
búsqueda del conocimiento y del fo­
mento de cursos de especialización,
perfeccionamiento y extensión en las
materias de cada campo del conoci­
miento( 113).

Esta nueva visión de la Universidad com­
promeúa ciertamente una nueva expresión de
su planta física. El profesor Atcon la graficó
muchas veces usando un esquema de círculos
que expresaban al mi mo tiempo organización
estructural y posición física: trazaba con una
línea gruesa una serie de círculo secantes
agrupados en torno a un centro y los rodeaba

(11)) Informe de Reestructuración ..



con un arúJlo de círculos menores más peque­
ños trazados con 1fneas segmentadas, que que­
daban inscritos en otros mayores dibujados con
línea muy fina. Explicaba que en el centro es­
taba la dirección académica universitaria; que
los círculos secantes mayores de 1fnea gruesa
eran los institutos de investigación; que los
pequeños en el anillo eran las escuelas profe­
sionales; y que los finos más grandes eran las
áreas del conocimiento. Los institutos de la
misma manera que la áreas eran actividades
permanentes, en cambio las escuelas eran más
variables, de acuerdo a la demanda del mer­
cado (Fig. N°46)(l14).

7.6. EL NUEVO PLAN REGULADOR DE
LA CIUDAD UNIVERSITARIA:

Con el informe de Reestructuración Uni­
versitaria, la propuesta urbanística del arqui­
tecto señor Duhart, presentada en marzo de
1957 y reformulada a fines de ese mismo alío,
comenzó a encontrar un doble sentido: por una
parte tuvo un fundamento en la visión esen­
cialmente arquitectónica, espacial, perceptual
y simbólica de una "universidad nueva" pro-

Al
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puesta por el arquitect~ y por otra, una justifi­
cación en la visión conceptual de la universi­
dad integrada, propuesta por el experto en edu­
cación. Y hay que reconocer que aunque las
proposiciones fIsicas de Duhart fuesen ante­
riores a las teóricas de Atcon, llegaron a coin­
cidir y desarrollarsejuntas de manera muy ade­
cuada.

El Plan Regulador de Emilio Duhart de
1958 (Fig. W 47), tuvo tanta calidad y fuerza
como la había tenido el de Brunner de casi
treinta alíos antes. Cumplía plenamente con el
objetivo declarado por el Rector Stitchkin de
replantear el conjunto de la ciudad universita­
ria con una nueva óptica. Por eso, aunque res­
petaba lo hecho por Brunner conservándolo
en su esencia, marcaba una línea muy sensi-

(114) El autor fue testigo en varias oportunidades, de la
explicación del profesor Ateon. Ésta aparece aproxi­
madamente igual en el artículo de su ftrma PRO­
PUESTA PARA LA REESTRUCI1JRACION DE
LA UNIVERSIDAD CATOUCA DE RIO DE
JANEIRO, aparecido en la Revista Planiftcación.
Vivienda. ciudad, Región N" 6 , del Instituto de Vi­
vienda y Urbanismo de la Facultad de Arquitectura
y Urbanismo de la Universidad de Chile, de 1969.

llELAS
ESlONALES

Fig. N° 46. El esquema eSlructural-espacial del experto de la UNE CO señor
Rudolpb.P Ateon.

75



1 HOSPITAL REGIONAL
2 AMPLlACION DEL HOSPITAL
3 ESCUELA DE ENFERMERAS
4 EDIFICIO DE LA ADMINISTRACION CENTRAL
5 ESCUELA DE PERIODISMO
6 ESCUELA DE LEYES
6a. AMPLlACION DE LA ESCUELA DE LEYES
7 ESCUELA DE FARMACIA
7a AMPLlACION DE LA ESCUELA DE FARMACIA
8 INSTITUTO DE MATEMATlCAS
9 EDIFICIO ADMINISTRATIVO
10 FORO CUBIERTO
11 ESCUELA DE MEDICINA, CURSOS BASICOS
12 AMPLlACION CIENCIAS SOCIALES
13 VIVEROS DE ANIMALES
14 ESCUELA DENTAL
15 AMPLlACION ESCUELA DENTAL
16 AULA MAGNA YTEATRO
17 FILOSOFIA y EDUCACION
lB. SOCIOLOGIA, ETNOLOGIA y ANTROPOLOGIA
19 GEOGRAFIA EHISTORIA
20 ECONOMIA
21 ANEXO DE LA BILlOTECA CENTRAL
22 BIBLIOTECA CENTRAL
23 INSTITUTO DE OUIMICA

24 TECNOLOGICO OUIMICO
25 ESCUELA DE INGENIERIA
26 TECONOLOGICO MECANICO
27 AMPLlACION DE INGENIERIA
2B AMPLlACION DE TECNOLOGIAS
29 AMPLlACION DE INGENIERIA
30 AMPLlACION DE TECNOLOGIAS
31 AMPLlACION DE LA CASA UNIVERSITARIA
32 CASA UNIVERSITARIA
33 AROUITECTURA y DISEÑO INDUSTRIAL
34 INSTITUTO DE FISICA
35 CASA DE CAMPO Y LOCKERS DEPORTIVOS, lA ETAPA
36 CENTRO DEPORTIVO· RUG BY
37 DORMITORIOS PARA 350 ESTUDIANTES DAMAS
3B DORMITORIOS PARA 350 ESTUDIANTES VARONES
39 DORMITORIOS PARA 350 ESTUDIANTES VARONES
40 RESTAURANTE
41. MIRADORES
42 METEREOLOGIA· SISMOLOGIA
43 BASOUETBOL YVOLEIBOL
44 TENIS
45. FUTOBOL YATLETISMO
46 ESTACIOBAMIENTO
47 DORMITORIOS PARA 150 ESTUDIANTES DAMAS

Fig. N° 47 Faximil del Plan Regulador de 1958 del arqulle lO señor Emilio Dubarl 11.

76



ble entre la universidad antigua y la universi­
dad nueva que habfa que construir. En ese sen­
tido, encarnaba muy bien el concepto de uni­
versidad integrada del experto señor Atcon.

El partido general o criterio fundamental
de diseño que el arquitecto Duhart desarrolló
en su trabajo --que estuvo definido en estre­
cha armonía con el H. Directorio de la Uni­
versidad- se puede sintetizar en una decena
de puntos esenciales que él mismo señaló en
la memoria del proyecto en 1958(115):

1.- Mantener el carácter de la planifi­
cación general, es decir, edificios de
mediana altura aislados emplazados
a distancias razonables en un espa­
cio tipo parque, que son un justo equi­
librio entre un carácter puramente
urbano con fuerte densidad de edifi­
cación y una dispersión excesiva que
hace imposible el contacto directo a
pie, como ocurre en algunos campus
universitarios brasileros o mexica­
nos.

2.- Fácil contacto entre los edificios,
manteniendo los destinados a la in­
vestigación y docencia en los secto­
res planos O en los faldeos accesibles.
siguiendo el infonne del experto de
UNESCO.

3.- Aprovechamiento de los terrenos,
que determina mejorar la utilización
de los sectores inundables o en pen­
diente y procurar la compra de nue­
vas propiedades vecinas.

4.- Aprovechamiento de los cerros, es­
pecialmente de las mesetas superio­
res. para el emplazamiento de hoga­
res estudiantiles y sitios de esparci­
miento.

5.- Creación de un nuevo conjunto de­
portivo, al interior del canlpus, que
permita aprovechar con edificaciones
los terrenos planos del estadio exi ­
tente.

6.- Zonificación por grupos pedagógi­
cos, siguiendo las nonnas de la orga-

(I1~) Dubart. Emilio. PLANO REGULADOR DEL
CAMPUS UNIVER ITARlO.1958
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nización universitaria, creando una
zona médica, una tecnológica, una de
las ciencias sociales, etc.; descentra­
lizando los institutos; proponiendo
centros comunes de atracción e irra­
diación como el Foro Abierto. el Cen­
tro Deportivo, el Foro Cubierto, el
Aula Magna, los Hogares Estudian­
tiles, etc.

7.- Circulaciones fundamentales a es­
cala del hombre caminando, de ma­
nera de generar trayectos de no más
de 15 minutos a pié, con primacía del
peatón sobre el vehículo y separan­
do en lo posible ambos tránsitos.

8.- Sistema de estructuras de acero,
propuesto y adoptado para la cons­
trucción en función de la calidad del
suelo de fundación y de la necesidad
de adaptación y flexibilidad, por su
menor peso y fácil modificación. Se
adopta el módulo de 7.65 metros,
adecuado para la construcción en ace­
ro, formando una trama general o
malla que cubre todo el terreno y per­
mite por lo tanto, ubicar los nuevos
edificios y definir los nuevos espa­
cios en fonna armónica, ordenada y
facilmente perceptible.

9.- Arborización de la Ciudad Univer­
sitaria, incluyendo tanto la planta­
ción de especies variadas, como el
manejo de los bosques exi tentes.

10.- Comunicación con la ciudad, man­
teniendo la Avenida Universitaria y
previendo en ensanche de la Av.
Roosevelt.

La zonificación general propuesta por el
arquitecto Duhart con ideró una serie de sec­
tores de actividades afines, que aunque no
pudieron adaptarse exactamente al esquema
concéntrico del experto señor Atcon, siguie­
ron su sentido general. Estas zonas concurrían
a una serie de centros que actuaban como
articuladores de la vida universitaria. Los cen­
tros propuestos fueron el Foro Abierto, el Foro
Cubierto. el Aula Magna o Teatro. la Ca a
Universitaria y el Centro Deportivo (Fig.
W48). Lo sectores definido fueron el Sec-



1 SECTOR ""OICO
2 FORO CUBIERTO
3 AULAMAGNA
4 SECTOR CIENCIAS ECONOMICAS y SOCIALES
5 SECTOR HABITACIONAL
6. CENTRO DEPORTIVO
7 CASA UNIVERSITARIA

8. SECTOR TECNOLOGICO
9 FORO ABIERTO

10. SECTOR CIENCIA JURIDICAS
11. EDIFICIO DE ADMINISTRACION CENTRAL
12. SECTOR ESCUELAS EXPERIMENTALES
13. SECTOR DE AROUITECTURA, ARTES y DISEÑO.

Fig. N" 48. Plan Regulador de 1958: los sectores funcionales.

tor Médico. el de las Ciencias Económicas y
Sociales. el Tecnológico. el de las Ciencias
Biológicas y Naturales y el Sector Adminis­
trativo (116).

En términos generales. el nuevo Plan Re­
gulador de Duhart respetaba las edificaciones
hechas en el sector más antiguo de la ciudad
universitaria siguiendo el plan de Brunner,
pero introducía algunos cambios importantes
tales como:

a. la demolición del antiguo edificio de la
Escuela Dental ubicado en Chacabuco esqui­
na de Paicavf y su reemplazo por un bloque
nuevo;

b. el traslado de toda la Administración

(116) Ibidem

Central al edificio Arco de Medicina (único
que tenia la superficie. la prestancia y la ubi­
cación estratégica adecuada como para cum­
plir con las demandas de espacio. categoría y
accesibilidad que requerfa esa función)y dos
bloques a construirse en el sector adyacente;

c. el traslado del Estadio Deportivo al sec­
tor sur de la propiedad.

Hay que decir en este punto, que por insi­
nuación del arquitecto sefior Duhart, la Uni­
versidad habfa iniciado conversaciones con la
Caja de Accidentes del Trabajo para hacer la
permuta de sus terrenos destinados al Hospi­
tal Traumatológico. ubicados en calle Victo­
ria (aproximadamente donde actualmente se
emplaza el Edificio de la Facultad de Cien-
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cias Económicas y Adnúnistrativas), por los
de propiedad universitaria existente.~ en calle
Roosevelt. La operación se concretó con éxi­
to, por lo que el centro asistencial Hospital
Traumatológico se construyó finalmente en el
terreno de la calle Roosevelt.

El Plan de Duhart desarrollaba el Sector
Médico frente al Hospital Clínico y aliado de
la ubicación propuesta para el Hospital
Traumatológico, a partir de la construcción de
varios nuevos edificios: uno para la Escuela
de Medicina, en los terrenos del antiguo Esta­
dio Deportivo; uno para Odontología, conti­
guo y al Oriente del edificio de Biología fren­
te a la laguna de Los Patos; y un tercero para la
Escuela de Enfermería, éste último edificio pro­
puesto en los terrenos del Hospital Clínico. Ade­
más se incorporaban a este sector los edificios
existentes de Anatomía, Biología y Farmacia,
quedando en su borde, el conjunto la Casa del
Deporte, remodelada como Foro Cubierto.

El sector de la Ciencias Económicas y
Sociales se desarrollaba sobre la base de los
edificios existentes con frente a calle Paicaví
y los emplazados en un nuevo eje creado ha­
cia el Este del Campanil, que remataba en el
Aula Magna y Teatro emplazado contra el ce­
rro. Con frente a las calles Paicaví y Edmundo
Larenas se ubicaban la Escuela de Periodis­
mo (en un nuevo bloque construido en el has­
ta entonces terreno de la Escuela Dental) y la
Facultad de Ciencias Jurídicas (en los edifi­
cios de Educación, -hoy Lenguas- y el ac­
tual de Derecho). En el nuevo eje hacia el
Oriente del Campanil, se emplazaban los edi­
ficios de la Biblioteca Central y su ampliación,
el de Economía, el de Geografía e Historia, el
de Sociología, Etnología y Antropología, el de
Filosofía y el de Educación, formando una
hilera de bloques paralelos ( más o menos en
el área donde ahora se emplaza el Casino Los
Patos), en tanto en la ladera (donde se empla­
zan hoy los edificios metálicos de la Facultad
de Ciencias Biológicas), se ubicaban los nue­
vos edificios de Ciencias Sociales.

Junto al Foro Abierto se emplazaba el nue­
vo edificio del Instituto Central de Quínúca
(el edificio metálico existente) y el de la Bi­
blioteca Central (donde actualmente está el
edificio de la Dirección de Planificación e ln-
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formática), en tanto el Instituto Central de
Matemáticas se alojaba en dos de los pabello­
nes a construirse con frente a calle Edmundo
Larenas.

El Sector de las Tecnologías se desarro­
llaba al sur, por el costado Poniente del prado
central dispuesto entre el Foro Abierto y la
Casa Universitaria. Esta Casa Universitaria,
concebida como un club universitario, sería
un nuevo edificio situado aproximadamente
en el lugar que hoy ocupa la Biblioteca Cen­
tral. En el sector de tecnologías se proponía
construir los edificios de Ingeniería Civil y
Tecnologías Mecánicas, formando una doble
línea de bloques entre el prado central y calle
Edmundo Larenas.

Al Sur y Oriente de la Casa Universitaria
se emplazaban los edificios del Instituto de
Física y de la Escuela de Arquitectura, Bellas
Artes y Diseño Industrial yel Estadio Depor­
tivo con sus instalaciones. Sobre el cerro (don­
de actualmente está el Centro EULA) se pro­
ponía la ubicación de los hogares universita­
rios (Figs. N° 49,50 Y 51).

7.7. EL FORO ABIERTO Y LOS NUEVOS
EDIFICIOS METALICOS:

El elemento de mayor fuerza y significa­
do de la propuesta del arquitecto Duhart, ele­
mento articulador de toda la composición ar­
quHectónica del nuevo Plan Regulador, fue el
Foro Abierto o conjunto de Plazas Centrales,
ubicado en el núsmo lugar de la plaza de
Brunner, al pie del Campanil.

Concebido como el espacio simbólicamen­
te má importante de la Universidad, alcanza­
ba un significado particular, tanto porque daba
un contenido muy claro a la filosofía que orien­
taba la reestructuración uníversitaria propuesta
por el Rector Stitchkin, cuanto porque era un
diseño de mucha novedad y fuerza. Induda­
blemente fue el elemento central del plan de
la nu va universidad, con un valor equivalen­
te a la propuesta de la "ciudad univer Haria"
de los primero tiempo, ya que materializó
con mucha fuerza la idea de la nueva etapa
que comenzaba a de arrollar la Univer idad
(Figs. W 52,53 Y 54).
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.49. Plan Regulador de 1958: perspectiva general de conjunto del sector nuevo. original del legajo.
Fig.

Fig.N" 50 Plan Regulador de 1958: elevaciones generales del conjunto. originales del legajo.

En la idea de Duhan, la conformación de
la nueva Plaza Elevada (la parte superior del
Foro que corre de Oriente aPoniente), con gra­
derías hacia la ciudad universitaria antigua al

orte y hacia la ciudad universitaria nueva al
Sur, marcaba un "umbral" muy claro entre la
vieja y la nueva universidad. La conformación
de este conjunto obligaba al observador a su­
bir a ese umbral desde la ciudad universitaria
antigua para asomarse a esa nueva universi­
dad, permitiéndole mirar desde arriba -digá­
moslo así- hacia el pasado y hacia el futuro.

Aunque en términos funcionales la idea del
Foro Abierto sólo reforzó la idea del plan de
Brunner de un centro con avenidas internas
diagonales confluyendo en el hito del
Campanil, en términos formales y simbólicos
el Foro Abierto introdujo un cambio impor­
tante para el campus universitario, de alto sig­
nificado simbólico y político al entregar un
e cenario monumental para el acto concreto y
programado de la reunión de la comunidad
universitaria (Figs. N° 55 Y56).

Esta cue tión no había sido considerada
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Fig. N° 51. Plan Regulador de 1958: la maquette de conjunto.

Fig. N" 52. Plan Regulador de 1958: planta del Foro Ahierto

de e a manera en lo planes anteriores, en lo
que esa reunión e daba informalmente y por
la mera confluencia de las personas en un lu­
gar central, como ocurría en el Plan de
Brunner. n el proyecto del For Abierto de
Duhart, por el contrario, la reunión era parte
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consustancial del programa d u o de e e es­
pacio. que e taba concebido pen ando en esa
reunión. Preci amente en e e e t hecho re i­
de la fuerza y la debilidad de la idea del Foro
Abierto: cuando la reunión e d arrolla, el
Foro cobra todo su entido vital; cuand no e



Fi¡. N" 53: Plan Regulador de 1958: elevaciooes del Foro Abierto.

Fig. N" 54. Plan Regulador de 1958: la maquelte del Foro Abierto.

hace, es un gran espacio vacío, relativamente
frro e ingrato.

La idea del Foro Abierto fue complemen­
tada con la propuesta de un Foro Cubierto a
ser habilitado en la Casa del Deporte, conve­
nientemente remodelada con anexos y pórti­
cos, de manera que la calle diagonal diseñada
por Brunner materializara entre ambos un vrn­
culo funcional y espacial. Esta idea del Foro
Cubierto - en realidad un reconocinúento al
problema del clima de Concepción - no tuvo

la fuerza del Foro Abierto. Esto explica que el
Foro Cubierto nunca fuese habilitado y que
más tarde, cuando los nuevos planes urbanís­
ticos rompieron la vinculación funcional que
Duhart proponfa entre ambos conjuntos, la idea
se desechara.

El Foro Abierto resolvió magistralmente
la idea de un centro de gravedad O corazón
para la Universidad, complementando la idea
del Campanil con un espacio imponente
enmarcado por edificios de una nueva arqui-
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Fig. N"55. Plan Regulador de 1958: Perspectiva del Foro Abierto mirando bacia la Biblioteca (ubicación actual de
Planificación e Informática).

Fig. N"56. Plan Regulador de 1958: Perspectiva del Foro Abierto mirando bacia el Campanil desde el sector del
Monumento a Los Fundadores.

tectura muy unitaria. Hay que tener presente
en este punto, que de acuerdo con el proyecto
original, el espacio del Foro Abierto iba a es­
tar conformado por los edificios del In tituto
de Química y de la Biblioteca Central, lo que
no sólo configuraba muy claramente su ámbi­
to, sino aseguraba la concurrencia permanen­
te de una gran cantidad de personas. El edifi­
cio de Química fue construido en la posición
proyectada, pero el de la Biblioteca Central
- un volumen de tres pisos, con el primero
de planta libre que se debía levantar donde hoy
está el edificio de la Dirección de Planifica­
ción e Informática - no se construyó siendo
finalmente cambiado a la posición actual.
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El Foro Abierto, articulador de todo el
Plan Urbanístico propuesto, fue verdadera­
mente una creación notable, una idea podero­
sa que encajó perfectamente con la noción que
en el momento se tenía de la "nueva univer i­
dad" a la que e e taba dando nacimiento.
Además solucionó estupendamente el proble­
ma del emplazamiento del monumento a los
fundadore desarrollado por Samuel Román,
poniéndolo en la posición más d tacada.

Aunque ciertamente el Foro no ha funcio­
nado muy bien por el problema del clima de
Concepción, la verdadera razón que explica
que su sentido se haya de virtuado, es el sen­
sible cambio funcional del Campus, introdu-



F' • 'i7' El Foro Ahierl<'. el Campanil y las aslas de las handeras de,de el Prado CenlralIg, -

Fig, o 58EI Foro Abierto en la actuahdad. mirando hacia el edificio de la DireccIón de PlaOl­
ficación e Infonnática,

Cido posteriormente a u construcción por las
nue as propue tas de ordenación fí ica de la
Univer idad. É las alteraron el funcionamiento
del conjunto desplazando u centro de grave­
dad fuera del área del Foro Abieno, que con
eso dejó de ser el centro funcional de la com­
po ición, para transformarse en un lugar de
paso. Lo cierto e que el Foro Abierto no me­
recía el efecto que e o cambios tuvieron en
las ideas del arquitecto Duhart (Fig . N° 57,
58,59 Y60)

La expo ición del Nuevo Plan Regulador
y del Proyecto del Foro Abieno hecha por don
Emilio Duhart en la antigua ala de Con ejo
del edificio de calle Barro Arana 1060, fren­
te a las maquetas de conjunto y de detalle y a
las per pectivas de edificios y e pacios, fue
lodo un suce o en la vida universitaria. El im­
pacto de la nueva ideas explica que aunque
la trascendencia de las propuesta y la auda­
cia y co to de los proyectos fuera tan enorme
como para a uSlar a las pcrsonalidadc más
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Fig. N"59. El Foro Abierto en la actualidad, visto desde la Avenida Central.

Fig.N°60. La gradería del Foro Abierto desde el acce o del editi­
ci de Ciencias Jurid.cas
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Fig. N" 61. Plan Regulador de 1958: perspectiva de los edifICiosproyectados por Duhart. El edificio de Ingeniría,

hoy sistemas.

conservadoras, los planes fuesen aprobados sin
vacilación. La fuerza y la dinámica del Rector
Silchkín resultó tan determinante en esa rápi­
da aprobación, como 10 había sido antaño la
del Rector Enrique Molina. Lo cierto es que
para todos estaba muy claro que con ese Plan
la Universidad estaba de nuevo en el buen ca­
mino(117).

Inmediatamente después de la aprobación
del Plan Regulador de Emilio Duhart, se ini­
ció el proceso de diseño de los dos nuevos
edificios a construir inmediatamente: el del
Instituto Central de Química y el de Ingenie­
ría Este trabajo se hizo con una labor muy
sincronizada del arquitecto Duhart, del Inge­
niero don Edmundo Ganter, de la Compañía
de Aceros de Pacffico y de la Empresa Cons­
tructora de Ignacio Hurtado Echeñique, con
el proposito de entregarlos a más tardar el 31
de diciembre de 1958 (118). Las obras de cons­
trucción del Foro Abierto y de estos dos pri­
meros edificios proyectados en metal se ini-

(117) Como hijo de funcionarios de la Rectoría y por es­
tar, a la sazón, estudiando arquitectura, el autor asis­
tió en 1958 a las explicaciones relati vas al proyec­
to de Duhart, conociendo las opiniones de distintas
personalidades universitarias.

(111) Acta Sesion H. Directorio, 23 de abril de 1958
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ciaron casi de inmediato, con los movimien­
tos de tierra que eliminaron la antigua Plaza
del Campanil y las calles circundantes.

La arquitectura de los nuevos edificios
construidos en estructura de acero y losas
colaborantes, con una expresión liviana y una
trama modular de formas esqueléticas, en la
que es muy evidente el predominio de las lf­
neas sobre los planos, tiene un sentido casi
genérico que contrasta fuertemente con la ar­
quitectura de masas individualizadas de la
universidad antigua. Lo cierto es que los edi­
ficios de Duhart no buscaron generar un ca­
rácter particular o una personalidad de cada
uno, sino un todo con carácter. Esa idea, que
se explica en el sentido de la trama modular
unificando el conjunto, queda muy clara de la
vista de la perspectiva del conjunto (Fig. N"49,
61,62,63 y 64).

Las perspectivas desarrolladas por la ofi­
cina de Duhart para ilustrar el Plan Regula­
dor, desarrollan una expresión plástica total­
mente nueva. Más adelante, incluso, Duhart
llegó a proponer una modificación de la silue­
ta del campanil eliminando su coronamiento
y techumbre, para transformarlo en un obelis­
co muy puro coronado con un mirador abierto
donde habría un fanal hacia el cielo (Fig.N"64)



Fig. N° 62. El edificio del Instituto de Química. boy Facultad de
Ciencias Químicas.

7.8. LAS NUEVAS COMPRAS QUE UNI­
FICARON LA PROPIEDAD, LAS
TRANSFORMACIONES DEL TE­
RRENO, EL PLAN DE REFORES­
TACION y LA REORGANIZACION
DE LA OFICINA DE ARQUITECTU­
RA UNIVERSITARIA:

En previsión de un crecimiento futuro del
Campus Universitario hacia el sur, más allá
de los límites de las adquisiciones de 1937 y
por la conveniencia de unificar las dos partes
en que estaba separada la propiedad universi­
taria, en abril de 1958 se compraron a don Juan
Villa Luco las hijuelas W 6 y 8 de la antigua
Chacra Lo Víctor, con lo que se formó el ex­
tenso paño que constituye la actual propiedad
universitaria que encierra la Campus. de más
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de 320 hectáreas. En la misma época se for­
malizó la permuta del terreno del Trauma­
tológico, consistente en 1.5 hectáreas en el área
de la hijuela 6 (Fig.N°65).

En el mes de mayo de 1958, el arquitecto
Duhart expuso el plan de obras de drenajes,
rellenos y de montes a desarrollar para habi­
litar los terrenos para las nuevas edificacio­
nes(1l9). La principal obra era el desmonte de
la puntilla cubierta de árboles que cerraba el
valle por el sur. Esto equivalía a la "demoli­
ción de un cerro". ya que se rebajaba toda la
punta, junto con la ladera ubicada detrás del
edificio del Hogar Estudiantil. Se pretendía
comunicar visual y funcionalmente el valle
situado más atrás y rellenar con el material

(119) Acta esion H. Directorio. 5 de mayo de 1958.



Fig.W63. El edificio de Ingeniería. boy Sistemas de la Facultad
de Ingeniería

extraído. el sector bajo existente al oriente del
campanil. formando al núsmo tiempo la pla­
taforma de tinada al sector deportivo. relle­
nando la quebrada en donde actualmente e
ubica el Estadio.

Al núsmo tiempo que se aprobaban las
obras de movinúento de tierras. se acordó con­
tratar los servicios de un arquitecto y de un
asesor técnico en silvicultura. La contratación
era nece aria tanto porque en abril de e e año
don Jorge Rivera Parga había iniciado lo trá­
mites de su jubilación. cuanto porque el eñor
Duhart estaba solicitando la contratación de
un arquitecto y un ayudante. La propuesta de
Duhart de contratar al arquitecto don Víctor
Lobo Lápera no pudo concretarse por diver­
sas razones. pero sí la del ayudante, contra­
tándose adonAlex Hartwig Espil. Casi al nús­
mo tiempo se de ignó al arquitecto don

Horacio Etchegoyen B. para desarrollar el plan
de reforestación(120l.

A mediados de 1958 se apreciaban crecien­
tes problemas de costos relacionados con el
edificio de tecnologías y problemas técnicos
relativos a las edificaciones metálicas. razón
por la que el H. Directorio tomó la decisión de
reorganizar el Departamento de Arquitectura
de la Universidad. dándole un énfasis di tin­
to. de mayor especialización en el campo de
las ingenierías. to pareció indispensable. en
vista de que los edificios metálico por cons­
truir pre entaban problemas técnicos comple­
jo tanto en su estructura como en sus in La­

laciones y si tema . Hay que eñalar que la
Compañía de Acero del Pacífico en julio de
1958 recién estaba cotizando las estructuras

mo) Ibidem
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Fig. N° 64. Vista del Foro con el Campanil modificado ( lomada de un rotostal).

de acero de los nuevos edificios y se preveía
un importante retraso en su construcci6n. Se
pensaba que era posible recuperar el tiempo
perdido con una coordinaci6n más fina de las
complejas obras de instalaciones especiales y
sistemas incluidos en los edificios, en los que
la participaci6n de ingenieros era mayor. El
nombre elegido para la nueva repartici6n que
reemplaz6 a la antigua oficina de arquitectura
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fue Departamento de Ingeniería y Manten­
ci6n.

A la postre, las obras de los nuevos edifi­
cios metálicos comenzaron recién a finales de
1958, en el momento en que tras una brillan­
te exposici6n del Rector Stitchkin, la
UNESCO, en París, diese una aprobaci6n for:
mal al Plan de Reestructuraci6n Docente de
la Universidad de Concepci6n(121).

(121) Acta Sesión H. Directorio, 20 de Noviembre de
195



SECUENOA DE LAS COMPRAS

11 Retazo comprado a don Juan Villa Luco,
el 10/01/49, con 0.5 Hás.

12 Retazo de la hijuela N" 6, permutada a
Caja de Accidentes del trabajo en 1958

con 1.5 Hás;
13 Hijuela N" 6, comprada a don Juan Villa

el 01/04/1958, con 17.0 Hás.
14 Retazo comprada a Juan Villa Luco,

el 01/14/1958, conl.9I-lás;
1S Retazo comprado a don Juan Villa Luco,

el 01/04/58, CONN 0.3 Hás.
16 Hijuela N" 8, comprada a don Juan

Villa Luco, el 01/04/58, con 64,S
Hás.

Fig N° 65. Propiedad de la Universidad de Concepción en el sector La Toma. hacia 1958
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CAPITULO VIII

EL TERREMOTO DE 1960 Y LAS MODIFICACIONES
AL PLAN DE DUHART

8.1. LATERMINACION DEL EDIFICIO DE
TECNOLOGIAS, ELAVANCE DE LAS
OBRAS DEL FORO ABIERTO, LOS
EDIFICIOS METALICOS y LOS
EFECTOS DE LOS TERREMOTOS DE
MAYO DE 1960:

A mediados de 1959 se dio témúno a las
obras del Edificio de Tecnologías (el actual
Tecnológico Químico), que por fm fue entre­
gado en agosto de ese año. De inmediato se
comenzó a estudiar el montaje de sus diversos
laboratorios y de los modelos que debían ins­
talarse en sus naves, para lo que se prepararon
las especificaciones y propuestas correspon­
dientes, asignándose éstas a finales de ese año.
En ese momento las obras del Foro Abierto y
de los dos primeros edificios metálicos, ini­
ciadas en 1958 se encontraban muy avanza­
das, hasta el punto que en éste ya estaban con­
formadas las graderías y en aquellos, se esta­
ban instalando los antetechos y pintando las
estructuras. Estos dos edificios metálicos es­
taban prácticamente temúnados cuando sobre­
vinieron los terremotos del 21 y 22 de mayo
de 1960. Ambos temblores -los mayores
registrados en la historia sísmica mundial­
afectaron terriblemente a la ciudad de Con­
cepción y a las construcciones universitarias
antiguas y nuevas.

El balance realizado poco después de los
sismos, permitió detemúnar que éstos habían
producido daños irreparables y pérdidas muy
serias en numerosos edificios ubicados en la
ciudad y en el barrio universitario, afectando
una superficie total que la Memoria del H.
Directorio de ese año 1960 estimó en 14.963
m2. Esta superficie equi valía aproximadamen­
te a un 20% del total de la planta física dispo­
nible en ese momento en Concepción. En ver­
dad fueron afectados en mayor o menor grado
52.693 m2 -más de un 70%- repartido en
diversos inmuebles que requirieron reparacio-

nes de alguna consideración para poder ser
uti! izados( 122) .

Entre los edificios que entonces se dieron
por perdidos fuera de la ciudad universitaria
estaban el que alojaba a la Escuela de Perio­
dismo en O'Higgins N° 850, con 3.283 m2 (ex
Farmacia); los edificios del Teatro Concep­
ción, la Casa Central y las Oficinas de la Ad­
ministración, en Barros Arana N°s 1038, 1054
Y 1078, con 6.310 rn2 ; el Hogar Femenino
Los TIlos, con 804 m2 Ylas casas e instalacio­
nes del Fundo Andalién, con 600 m2. En el
Campus, se dieron por perdidos los edificios
de la Escuela Dental, con 2.670 rn2 Y el de
Ingeniería (en la época Instituto Central de Ma­
temáticas), con 1296 m2.

En moneda de la época, las pérdidas tota­
les de la Universidad fueron estimadas en EO

4.646.060 (aproximadamente un 18% de su
inversión en planta física), de las que los edi­
ficios irreparables representaron E°1.994.280
(es decir, el 7,74%) . El resto correspondió a
daños reparables, pérdidas de equipos, instru­
mental, etc. Cabe señalar que pese a este diag­
nóstico pesimista, muy luego e recuperaron
y/o volvieron al uso los edificio de Matemá­
ticas yel de la antigua Casa Central y anexos,
puestos poco a poco en uso, aunque en forma
relativamente restringida.

A estos perjuicios directos sufridos por la
Universidad, es necesario agregar alguno in­
directos. también muy significativo. Entre
ellos cabe eñalar las pérdida experimenta­
das por el personal Académico y Admini tra­
tivo y por los estudiantes. Baste recordar que
muchos académicos y empleados perdieron
total o parcialmente sus hogares y un gran
número d e tudiantes que vivían en pensio­
nes di tribuida por la ciudad, quedó in alo­
jamiento, al derrumbarse una gran parte de
é taso La Univer idad e vió en la nec idad

(m) Memoria del H. Directorio del año 1960
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de uplir los déficits. construyendo dentro de
los limites de la ciudad universitaria cabinas
para estudiantes y varias casas provisorias para
funcionarios.

Los edificios ubicados en el Campus que
resultaron más afectados fueron los de la Es­
cuela Dental y de Ingeniería (ver Fig. N° 21),
justamente los más antiguos y preci amente
aquello sobre cuya seguridad yestabilidad se
tenían dudas desde la época misma de su cons­
trucción. El edificio de la Escuela Dental no
sólo tuvo serios dalIos estructurales en su vo­
lumen de oficinas, emplazado en la esquina
de Chacabuco con Paicaví, sino que además
sufrió un incendio que lo destruyó en gran
parte debiendo ser parcialmente demolido; el
de Ingenieda volvió a acusar las fallas estruc­
turales detectadas en el momento de la am­
pliación en 1935 ya mostrar las grietas apare­
cidas en el sismo de 1955. Resulta penoso de­
cirlo, pero entre los edificios más dañados por
los terremotos de 1960, estuvieron los tres
constntidos con proyectos de don Amoldo
Michaelsen: el de Periodismo en O'Higgins

° 850, el de la Casa Central en Barros Arana
° 1060 Yel de la Escuela Dental en la esqui­

na mencionada. Seguramente influyeron en
este hecho su antiguedad y la técnica cons­
tructiva empleada en ellos.

Una pérdida irreparable fue la del edificio
del antiguo Teatro Concepción, ubicado en la
esquina de Barros Arana y Orompello. Éste
ya había sufrido serios daños en el terremoto
de 1939, que obligaron a la construcción de
refuerzos estructurales hechos entre 1944 y
1945. El viejo Teatro -que estaba siendo
remozado y redecorado en el momento de pro­
ducirse los sismos- sufrió dalIos tan impor­
tantes que obligaron a suspender los trabajos.
Las faHas de su estructura se produjeron tanto
por la extraordinaria violencia de los terremo­
tos. cuanto porque los refuerzos construidos
en 1944 no respondieron a los esfuerzos del
sismo de manera solidaria con la estructura
antigua, actuando como cuñas que magnifi­
caron sus efectos.

El edificio de antiguo Teatro Concepción
no volvió a ser utilizado, incendiándose final-
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mente en 1973, luego de muchos afios de ser­
vir de archivo y bodega. CuandO fue demoli­
do poco después, desapareció uno de los últi­
mos vestigios que todavía quedaban del anti­
guo Concepción Neoclásico.

Otra pérdida importante para la Universi­
dad fue la del Hogar Femenino de Los 11los
N°3 administrado por la Asociación de Muje­
res Universitarias. en realidad una antigua ca­
sona de mucho ambiente que había sido bas­
tante modificada a través de los años, que que­
dó igualmente tan dañada. que fue necesaria
su demolición.

Entre los daños más importante sufridos
por el resto de las edificaciones universitarias,
se deben destacar los experimentados por los
nuevos edificios metálicos en construcción,
que no resistieron como se esperaba el impac­
to de los sismos. Las fallas se produjeron en
las fijaciones de los pilares metálicos a las fun­
daciones yen las diagonales de arriostrarruento
dispuestas en la línea central longitudinal. És­
tas no fueron capaces de absorber y transmitir
adecuadamente los esfuerzos horizontales del
temblor, por lo que se produjeron deformacio­
nes que causaron destrozos interiores en las
instalaciones, las bases de pisos, los cielos, las
divisiones y los ventanales, obligando a estu­
diar una serie de refuerzos a la estructura y a
rehacer algunas de las partidas de obra.

Como parte de la solución al problema es­
tructural de los edificios metálicos, se instala­
ron diagonales en las fachadas y una serie de
refuerzos que quedaron ocultos por los pisos
y cielos falsos. Estos refuerzos significaron
cambios estéticos que aunque no alteraron
particularmente su sentido, fueron considera­
dos feos por la comunidad universitaria, muy
con ervadora en materia de arquitectura. Más
alla de estos cambios, sin embargo, la princi­
pal consecuencia de la falla de la estructuras
de los nuevos edificios fue el descrédito del
sistema de edificación metálica. Es así, que
en las construcciones hechas después de los
terremotos de 1960, no volvieron a utilizarse
estructuras de acero, salvo en ampliaciones
construidas sobre las terrazas de los volúme­
nes existentes.



8.2. LOS PLAN S PARA LA REHABILI­
TACION DESPUES DE LOS SISMOS
YLAPARALIZACION DEL PLAN DE
CONSTRUCCIONES SEGUN EL PRO­
YECTO DE EMILIO DUHART :

Inmediatamente de producidos los sismos
de mayo de 1960, la UlÚversidad de Concep­
ción se abocó al di eño de un Plan de Rehabi­
litación y Reconstrucción de corto y mediano
plazo y a la búsqueda de fuentes de recursos
para su financiamiento. En términos del corto
plazo se desarrollaron una serie de acciones y
se tomaron decisiones destinadas a conseguir
la normalización de las actividades académi­
cas, incluida la vuelta a las clases en el más
breve tiempo y la regularización de las activi­
dades de la adrrú lÚstración. Un elemento esen­
cial en ese esfuerzo fue la presentación al par­
lamento de un Proyecto de Ley de "Rehabili­
tación de la UlÚversidad de Concepción". Este
fue aprobado rápidamente por el Congreso y
promulgado por el Ejecutivo en julio de ese
rrúsmo año como la Ley W13.964, llamada
justamente de "Rehabilitación de la UlÚversi­
dad de Concepción". que entregó los recurso
necesarios para la emergencia. A la vi ta del
financiarrúento aportado por la nueva Ley. e
desarro1l6 un completo plan de cuatro etapas
a abordarse según estrictas prioridade rela­
cionadas con la emergencia y el Proyecto de
Reestructuración General de la Universi­
dad(123) .

De los cuatro planes elaborados para la Re­
construcción y Rehabilitación de la UlÚver i­
dad. el primero, llamado Plan A, e ab c6 a
dar una solución a las situaciones urgente a
través de 15 proyectos o acciones destinada
a solucionar los problemas inmediatos de fun­
cionamiento. Entre estos problema, los prio­
ritarios eran los de las Escuelas de Periodis­
mo y Odontología. del Instituto Central de
Matemáticas, de la Administración Central
UlÚversitaria y del alojarrúento estudiantil.
Fueron abordados rápida y ejecutivamente
entre lo me es de jUlÚO y diciembre del rrú ­
mo año 1960: el problema de la Escuela Den­
tal e solucionó mediante la compra y amplia-

(123) Millán. José. Op. Cil.
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ción del edificio del Laboratorio Larraze ubi­
cado en calle Cochrane 138; la Escuela de
Periodismo se trasladó provisoriamente al piso
zócal del edificio Arco de Medicina; Mate­
máticas ocupó temporalmente los pisos upe­
riore de la Casa del Deporte; la Casa Central
se trasladó defilÚtivamente al 3er piso del edi­
ficio del FIUC, en Barros Arana esquina de
Caupolicán; y las necesidades de alojarrúento
estudiantil se abordaron con la rápida cons­
trucción cabañas de madera: cuatro en el es­
pacio libre del predio del Hogar Los TIlos;
otras cinco en la ladera del cerro Caracol, tras
la casa principal del Hogar Carmela Romero
en calle Los Aguilera N° 220. edificio que se
amplió en un tercer piso sobre la terraza.

El segundo plan -el Plan B- incluyó un
conjunto de siete obras mayores entre las que
se contaron: la recuperación y terrrúnación de
los edificios metálicos en construcción, final­
mente entregados al finalizar 1961; el
reforzarrúento y refacción del edificio del Ins­
tituto Central de Matemáticas. terrrúnada en
abril de 1961; la ampliación de los servicios
de alimentación estudiantil con la construcción
de un anexo al edificio del Hogar Masculino
con capacidad imultánea para 200 personas;
el proyecto de un nuevo Hogar FemelÚno para
90 alumnas y ervicio de comedores en Los
Tilos N° 3. en ba e a una donación de US
$125.000 de la Cruz Roja orteamericana y
aportes ulÚversitario ; la construcción de 10
cabañas en el barrio ulÚver itario con capaci­
dad para 220 estudiante ; la construcción de
una cabaña más para un centro a i tencial de
la Cruz Roja en la rrúsma área (después la ca­
bina del Coro).

Como parte del Plan C. a partir de 1961 se
estudiaron los proyectos de tre obras impor­
tantes. para la que e habían recibido
donaciones que hacían urgente una pronta
construcción: el proyecto para la Casa del Arte.
dotado con aportes de lo Gobiernos d Méxi­
co y Venezuela que totalizaban EO 240.000; el
proyecto de la Biblioteca Central, que había
recibido una donación de U $ 300.000 de la
Agencia Internacional de Desarrollo del Go­
bierno de los Estados UlÚdos AID; y el pro­
yecto de un edificio de Tecnologías MecálÚ­
ca de tinado al apoyo de la industria regional



a través del área de la Ingenierías, para cuya
construcción y equipamiento exi úa una do­
nación de US $1.000.000, del Fondo Especial
de las acione Unidas.

El Plan D incluyó el resto de la obras del
d arrollo universitario en un horizonte de cin­
co año , a realizar con cargo a lo recurso
normales de la Institución o deseablemente,
con cargo a recursos extraordinarios. Hay que
recordar que aunque las leyes N°)) .575 Y
13.964 proveIan recursos regulares por un pla­
zo de algo más de diez años, condicionaban
un ritmo que no convenía a la espectativas
estratégicas de la Universidad. Por esta razón
el Rector StitchJcin comenzó a gestionar la
obtención de un crédito con el Banco Intera­
mericano de Desarrollo BID, para cuyo fin se
envió a esa Institución en mayo de 1961, la
correspondiente solicitud acompañada de un
informe c~mpleto de la situación universita­
ria y sus planes futuros.

La serie de perjuicios causado por los te­
rremotos y la necesidad de desviar los recur-
o universitario a la reparación de los daños

y al reemplazo de los edificios perdidos. de­
terminaron que en la práctica se paralizara la
aplicación del Plan de Emilio Duhart. Algu­
nas de las decisiones adoptadas en la emer­
gencia resultaron, incluso, contradictorias con
su espíritu. Tal fue el caso de la decisión de
aprovechar la nave de clínicas de la antigua
Escuela Dental, como parte del proyecto de la
nueva Casa del Arte, en circunstancias que el
Plan del Duhart consideraba construir allí un
nuevo bloque para la Escuela de Periodismo
(Fig. ° 47). Lo mismo ocurrió con la locali­
zación de las cabaña de e tudiantes, que ocu­
paron el área en que el Plan preveía el de a­
rrollo del ector de la Ciencias Sociale .

8.3. ELPROYECfO DELTEATRO DE CA­
MARA, LA ESCUELA DE BELLAS
ARTES YLAPINACOTECA, LA NUE­
VABffiUOTECACENTRAL,EL TEC­
NOLOGICO MECANICO y LA CEN­
TRAL TERMICA. EL TERMINO DE
LA RECTORIA DE DON DAVID
STICHKlN:

A lo largo de 1960 y 1961 se de arrolla-
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ron las obras más urgentes a las que se ha he­
cho mención. entre la que las cabañas cons­
truidas en el barrio uni ver itario y la termina­
ción de la Galería del Foro fueron las más no­
torias. Las cabaña con truidas en la pendien­
te con proyecto del arquitecto Alex Hartwig
Espil. resultaron muy atractivas con sus mu­
ro de piedra y madera barnizada, su chime­
neas y u ambiente informal. Necesitaron sí,
de extensos trabajos de defensa de las laderas,
que cambiaron completamente la apariencia
del cerro hasta entonces cubierto de árboles y
abrieron el área oriente, en la que hasta el
momento ólo se desarrollaba una actividad
agrícola. La Galería del Foro. con sus locales
y lugares de estudio y descanso. introdujo un
toque de modernidad y comenzó a ser un
equipamiento novedoso. El mismo Foro, aun­
que inconcluso, comenzó a ser utilizado para
variados espectáculos. sobre todo en las Es­
cuelas de Verano, siendo escenario de concier­
tos y obras de teatro. En el mismo período se
desarrollaron O temunaron tres proyectos tan
importantes como los del Teatro de Cámara y
Pinacoteca, la Biblioteca Central y el Tecno­
lógico Mecánico (Figs. W 66 Y67).

La pérdida del Teatro Concepción por
efecto de los terremotos y la imposibilidad
de afrontar la construcción de una sala de su
capacidad y características, dio al Rector
SitchJcin la idea de construir un edificio que
acogiese un teatro de cámara y otras depen­
dencias destinadas a las expresiones del arte
en el mismo barrio universitario. Esta idea
estuvo influida por su propia afición al teatro
-actividad que durante su rectoría tuvo un
notable desarrollo a través del Teatro Univer­
sitario TUC- y por la necesidad de contar
con un local adecuado para el almacenamien­
to y exhibición de la colección de pintura que
desde 1958 había comenzado a formar la Uni­
versidad.

A este respecto, se debe recordar que en
el año 1957, el entonces Director de la Escue­
la de Arte profesor Tole Peralta había gestio­
nado la cesión a la Univer idad de Concep­
ción, de la colección de pintura de don Julio
Vá quez Cortés con i tente en más de 500
obras de pintores de la generación de 1913.
Don Julio Vásquez había materializado e a



Fig.N°66. La cabañas de estudiantes.

Fig. N°67. La Galería del Foro en la actualidad.
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donación mediante inventario protocolizado en
enero de 1958, tomando la Univer idad el
compromi o de montar una sala e pecial per­
manente abierta al público, para exhibir lo
cuadros (124).

A partir de ese año, en tanto se materiali­
zaba la edificación de esa sala, la Universidad
organizó exhibiciones de pintura con parte de
la colección y con aportes de la comunidad
penquista en diver os locales. Algunas de ellas
fueron tan importantes por su impacto y con­
secuencias, como la Exposición "MAESTROS
DELAPThITURAC~ENAENCONC~­

CION", organizada por el Departamento de
Extensión Cultural en septiembre de 1961, con
más de 170 obras de pintores chilenos perte­
necientes a familias e intituciones locales.
Todas estas exposiciones se realizaron en lo­
cales más o menos adaptados, dejando en evi­
dencia la convenciencia de contar con una sala
de exhibición pennanente. Por otra parte, de­
terminaron una corriente de ofertas de dona­

'ción y venta de obras pictóricas a la universi­
dad, que determinó que se tuviese que definir
una política de adquisición de nuevas pintu­
ras. Como consecuencia de esto, la colección
se amplió rápidamente, generándose la nece­
sidad de almacenar los cuadros en condicio­
nes técnicas y de seguridad adecuadas y de
montar un taller de restauración.

Como se ha relatado antes, los terremotos
de mayo de 1960 afectaron gravemente la es­
tructura del cuerpo delantero del edificio de la
Escuela Dental ubicado en la esquina de las
calles Paicaví y Chacabuco, que unos días más
tarde sufrió un incendio que terminó de des­
truir su cuerpo delantero. Esta circunstancia,
con ser lamentable, servía a lo propuesto por
el Plan Regulador de 1958 que situaba en ese
lugar a la nueva Escuela de Periodismo, de
manera que era la oportunidad de demoler el
edificio parcialmente en ruinas para edificar
la nueva Escuela. Sin embargo no ocurrió así:
en palabras del Rector González Ginouves
"...por la ubicación del edificio en el lugar más
avanzado hacia la ciudad del predio universi­
tario, y con la intención de aprovechar parte

(120) "El Mercuno" de Santiago, 12 de septiembre de
1958.
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del edificio que estaba en buenas condiciones,
el Rector Stitchldn determinó, en 1961, edifi­
car aquí una Casa destinada a cobijar no ólo
las Artes Plásticas ino también otras activi­
dade que tienen alero en la Universidad aún
cuando no poseen carácter docente... "(125).

Aparte el deseo del Rector Stitchldn de re­
cuperar el Teatro Universitario, un elemento
que de alguna manera influyó en esa decisión,
fue la clara percepción que se tenIa en la épo­
ca, del problemático acceso a la Universidad:
efectivamente, aunque el Edificio Arco era la
puerta simbólica del recinto, no funcionaba
como la entrada verdadera, sobre todo desde
la construcción de la Diagonal Pedro Aguirre
Cerda y la Plaza Perú. Es necesario comentar
aquí, que el antiguo edificio de la Escuela
Dental generaba una sensación espacial
"inconfortable" frente a la Plaza Perú., que que
frente a él exisúan antiguas casa bajas que no
resultaban un adecuado contrapeso a su volu­
men. Por esta razón, se había comentado la
necesidad de "terminar la Plaza Perú", cuyo
edificios en semicírculo estaban edificados
antes de 1960, mencionandose la posibilidad
de construir en esas propiedades otro edificio
similar a la Escuela Dental que permitiese una
perspectiva simétrica del conjunto. Sobre este
mismo tema, el arquitecto señor Rodulfo
Oyarzún Philippin, había planteado hacia 1955
una ambiciosa idea: proponIa la remodelaci6n
de un amplio sector de la ciudad que enfrenta­
ba a la Plaza Perú y llegaba hasta la calle Ba­
rros Arana, justamente para dar una portada al
barrio universitario(l26) . Su proyecto, más bien
una significativa remodelaci6n urbana, fue
publicado más de una vez en la prensa local,
dando lugar a muchos comentarios.

La idea del Rector Stitchldn fue aprove­
char el sector utilizable del edificio de la anti­
gua Escuela Dental y el terreno disponible
hacia el sur hasta la Avenida Universitaria, para
desarrollar un COmplejo cultural que incluye­
se un Teatro de Cámara, una Escuela de Be-

(125)/GNAC/O GONZALEZ G/NOUVES,/ntroducción
"ESTA CASA" al Catálogo Mural"PRESENCIA DE
AMERlCA LATINA", Concepción, 1965.

(126) Diario "El Sur": recorte sin fecha. en archivo de
Sala Universidad



lIas Artes y otras instalaciones relacionadas,
aprovechando lo destacado del emplazamien­
to. A este respecto, es necesario recordar que
en esa época la antigua Escuela Dental y el
Edificio Arco de Medicina estaban en una es­
pecie de isla o manzana separada del resto del
barrio universitario por la Avenida Universi­
dad, que entonces unía a las calles Víctor La­
mas y Roosevelt.

Tomada la decisión se mencionó en el seno
del H. Directorio, la necesidad de consultar la
nueva idea del Centro Cultural y del aprove­
chamiento de los antiguos pabellones de la
Escuela Dental con el arqui tecto señor Duhart,
dado que alteraba 10 propuesto en su Plan. A
la larga, sin embargo, la cuestión no fue trata­
da con el arquitecto, que en términos prácti­
cos, no volvió a intervenir en los aspectos ur­
banísticos de la planificación universitaria.

Definido el programa del nuevo Centro
Cultural, durante el mismo año 1960 se llamó
a un concurso de arquitectura para elegir el
proyecto para su construcción, definiendo su
emplazamiento en el lugar de la antigua Es­
cuela Dental y poniendo como restricción la
incorporación al nuevo edificio del Pabellón
de Clínicas salvado del incendio. El programa
del proyecto incluía un Teatro de Cámara, una
Escuela de Artes y una Pinacoteca. Resultó
ganador entre los siete proyectos presentados,
uno de los tres desarrollados por el equipo de
profesionales penquistas señores Osvaldo
Cáceres González, Alejandro Rodríguez Urzúa
y Javier Gutiérrez. Entre los miembros del
Jurado del Concurso estuvieron el Rector
Stitchkin y el arquitecto señor Roberto
Goycoolea Infante, colaborador de don Emi­
lio Duhart. Inmediatamente de jurado el con­
curso se formalizó el correspondiente contra­
to de prestación de servicios con los arquitec­
tos ganadores, elaborándose rápidamente el
proyecto. A finales de 1961, se tomó la deci­
sión de llamar a propuestas públicas para la
construcción del nuevo Centro, justo antes del
término de la Rectoría de don David Stitchkin.

Es interesante anotar aquí que el proyecto
ganador del concurso proponía - con el ob­
jetivo de disponer de mayor espacio de terre­
no -la supresión de la Avenida Universidad.
Su memoria argumentaba que así e recupe-
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raba el sentido unitario del predio universita­
rio y se evitaba el paso por el interior del re­
cinto, de un tránsito cada vez más intenso.

En el año 1961 se inició también el estu­
dio del concepto funcional y del programa del
edificio de la nueva Biblioteca Central, cues­
tión más o menos urgente, porque la donación
de la AID mencionada expiraba en el mes de
noviembre de 1962. Para abordar este estudio
se creó una comisión presidida por el miem­
bro del Directorio señor América Albala e in­
tegrada por el arquitecto señor Emilio Duhart
yel Director de la Biblioteca. Ante la comple­
jidad y magnitud del problema, se tomó la de­
cisión de contratar el concurso de expertos in­
ternacionales en el tema, para asegurar que
tanto desde el punto de vista del diseño lógico
- la organización y sistemas de la Bibliote­
ca- como de su diseño físico -la arquitec­
tura del edificio- ésta fuese la última palabra
en la materia. Por esta razón, el estudio del
nuevo edificio contó con la asesoría de los ex­
pertas señorWilliam H. Jesse, de la Universi­
dad de Tennesse y Blanca Matas, de la Uni­
versidad de Stanford. Concluido el estudio y
definido el tipo de Biblioteca que convenía, el
equipo formado por el arquitecto señor Emi­
lio Duhart y el arquitecto señor Roberto
Goycoolea, se abocó al desarrollo del proyec­
to en la ubicación indicada por el Plan Regu­
lador de 1958, que como se ve en la Fig. N"
47, estaba al costado oriente del Foro Abierto,
más o menos donde ahora se emplaza el edifi­
cio de la Dirección de Planificación e Infor­
mática.

Como resultado de la mala experiencia con
los edificios metálicos, el proyecto de la Bi­
blioteca Central de 1962 fue desarrollado con
e tructuras de hormigón. El arquitecto Duhart
lo concibió como un volumen cuadrangular de
dos ni veles sobre el terreno y un piso zócalo a
- 2.73 m. Su primer piso, en gran parte libre y
seguía el modelo de los edificios metálicos,
de manera que el espacio pavimentado exis­
tente al oriente del Foro Abierto se ampliaba
discurriendo bajo el volumen superior. El pro­
yecto fue conocido por los expertos asesores
que 10 aprobaron con algunas observaciones
menores, pese a que se criticó que existiera un
piso bajo la cota del terreno, ya que se tenía



Fig. N° 68. El edificio Tecnol6gico Mecánico en la actualidad. con su tercer piso agregado

posteriormente.

temor por las consecuencias que pudieran te­
ner en él las frecuentes inundaciones del re­
cinto. El argumento del arquitecto sefior
Duhart para mantener la idea del piso zócalo
fue que en el Plan de Construcciones previsto
esubanconsideradas las obras de urbanización
necesarias para impedir que esas inundacio­
nes se produjesen.

Cuando el proyecto de la Biblioteca Cen­
tral estaba casi terminado a finales del afio
1962, el plazo de la expiración de la donación
se vino rápidamente encima Como era evi­
dente que se cumpliría antes de que se inicia­
sen obras, se debió recurrió al expediente de
hacer compras anticipadas de materiales para
salvar en parte la donación. Se hicieron ad­
quisiciones por US $ 120.000, con cargo a los
fondos de la AID. Al parecer los US $ 180.000
restantes de la donación, se perdieron para la
Universidad(127) .

Más o menos en la misma época se dió
término al proyecto del Edificio de Tecnolo­
gías Mecánicas, que estaba siendo desarrolla­
do por el arquitecto señor Emilio Duhart des­
de antes de los sismos de 1960. Este volumen
estaba destinado a albergar los laboratorios y

(127) La menci6n a esa pérdida se bace en la Sesi6n del
H. Dire<:torio de 12 de junio de 1967.

oficinas de la Facultad de Ingeniería orienta­
dos al campo de las aplicaciones industriales
y contaba con financiamiento de las Naciones
Unidas. Por el hecho que este edificio debía
contener máquinas de peso considerable, su
disefio fue desarrollado en sólo dos pisos y en
estructuras de hormigón armado.

El proyecto de Duhart, muy racional y de
líneas simples, buscó mantener la unidad con
el edificio vecino de Tecnologías Químicas y
con los volúmenes metálicos pe e a lo cual se
acentuó, en cierta medida, la pérdida de ar­
monía que se venía dando en el barrio univer­
sitario. Se debe reconocer, sin embargo, que
su considerable superficie y tamafio le permi­
ten definir un carácter espacialmente claro que
compensa esa pérdida de unidad. En términos
generales, el edificio de Tecnologías Mecáni­
cas fue emplazado siguiendo al Plan Regula­
dor de Duhart, que preveía que en ese sector
las construcciones siguieran una doble línea
hacia la calle Edmundo Larenas y hacia el pra­
do central (Fig.N° 47) . Se lo ubicó hacia el
sur del edificio metálico de Ingeniería rom­
piendo la continuidad que hasta entonces se
había mantenido, de manera de dejar espacio
entre los edificios que sirviesen para las futu­
ras ampliaciones. En el hecho estos espacios
han sido ocupados por jardines, alcanzando un
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valor estético que ahora hace dificil pensar que
puedan ser edificados. Es el caso del espacio
existente entre el edificio del Tecnológico
Qufmico y el Tecnológico Mecánico y el exis­
tente entre el edificio metálico de Sistemas y
el de Educación (Fig. N° 68).

En el mismo año 1961 se inició el estudio
del edificio y redes distritales de la Central de
Calefacción prevista para la ciudad universi­
taria en el Plan Regulador y de Construccio­
nes (el edificio concebido en ese momento no
estaba emplazado donde se encuentra el ac­
tual, sino a continuación del Hogar Estudian­
til, hoy edificio VIrginio GÓmez). Cabe seña­
lar a este respecto, que aunque la idea de una
central única propuesta en el Plan de Duhart
como una forma eficiente de calefaccionar
todas las edificaciones del Barrio Universita­
rio fue bastante discutida en la época - con
argumentos tales como el costo inicial, el gra-

do de dispersión de las edificaciones univer­
sitarias y las distancias involucradas, etc. ­
terminó por imponerse por su alcance concep­
tual. Hay que decir que las ideas de sistemas.
procedimientos e instalaciones centralizados
han resultado particularmente atractivas en los
momentos en que la Universidad ha buscado
ordenar su actividad y su espacio físico.

Es necesario mencionar, finalmente, que
en marzo de 1962 expiró el período de seis
años del Rector don David Stichkin Branover,
siendo elegido nuevo Rector el Doctor Igna­
cio González Ginouves. Médico de gran pres­
tigio, con enorme capacidad e iniciativa, am­
pliamente conocido en la Universidad de Con­
cepción por su actuación como Decano y pro­
fesor de la Facultad de Medicina, el Doctor
González Ginouves se impuso rápidamente
por su carácter y sus nuevas ideas.
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CAPITULO IX

LOS PLANOS REGULADORES DEL CAMPUS
E LA RECTORIA DE DON IGNACIO GONZALEZ GINOUVES

9.1. LA VISION DEL REC1üR GONZA­
LEZ GINOUVES RESPECTO DEL
PLAN REGULADOR, LAARQUI1EC­
TURA DEL BARRIO UNIVERSITA­
RIO, SUS RELACIONES CON DON
EMILIO DUHAIIT HAROSTEGUY y
EL PROYECTO DE LA CASA DEL
ARTE:

El Rector González Ginouves sentfa un
gran atractivo por la arquitectura y el urbanis­
mo, temas sobre los que -sobre todo en el
rubro de la arquitectura hospitalaria- tenía
bastante conocimiento, experiencia y muchas
ideas. Por esa razón, desde el mismo momen­
to de asumir la Presidencia de la Corporación,
dedicó una parte importante de su tiempo a
las materias relacionadas con la organización
del barrio universitario y la construcción de
nuevos edificios, dedicando algún tiempo a di­
bujar con su propia mano. Respecto del pri­
mer tema su opinión era que el barrio univer­
sitario ---en cuya concepción, según él, el
urbanista selior Brunner había cometido serias
equivocaciones- no había sido mejorado por
el Plan de Duhart; en el tema de la arquitectu­
ra, opinaba que el conjunto había perdido la
unidad alcanzada hasta los años cincuenta
fundamentalmente por "haber muchas mano~
metidas" (12&).

De acuerdo con la opinión del Rector
González,la pérdida de unidad del barrio uni­
versitario era una consecuencia inevitable de
la modalidad de concursar los proyectos de ar­
quitectura, práctica con la que no estaba de
muy de acuerdo, no sólo por una cuestión de
formalidad plástica de los edificios, sino por
una conveniencia funcional. Decía, más o
menos, "¿Se imagina Ud. qué pasada si en vez

(121) E .
nlrevlSta del autor con el ex Rector González en

1989

de proyectarlos con sus arquitectos especiali­
zados se concursaran los hospitales del Servi­
cio Nacional de Salud ?"(I29) .

Además de su profundo conocimiento ad­
ministrativo y sobre la arquitectura hospitala­
ria -un tema sobre el que escribió en diver­
sas oportunidades- el Rector González tenía
una opinión estilística definida, mejor dicho,
un gusto arquitectónico bien preciso: lo cierto
es que no le gustaban mucho los edificios
metálicos de Duhart, porque los encontraba
desnudos y fríos. No le satisfacía tampoco la
idea de un corte perceptual entre la universi­
dad antigua y la universidad nueva, ni le agra­
daba la idea de calles penetrando en conjunto,
como si la Universidad fuese una continua­
ción de la ciudad. Más que el concepto de una
"ciudad universitaria" -quehabía sido el san­
cionado por el Rector Molina- O de un "ba­
rrio universitario" -que era el que corriente­
mente utilizaba el Rector Stitehkin- don Ig­
nacio González Ginouves prefería el concep­
to de "campus universitario".

Como en el caso del proyecto del edificio
Arco de Medicina en 1948 -sobre el que ha­
bía expresado tan directamente una opinión
desfavorable- el Rector González Ginouves
expresó un juicio crítico bien definido en re­
lación con el Plan Regulador vigente en 1962,
la arquitectura del Foro y de los Edificios
Metálicos. Por esta razón, sus relaciones con
el arquitecto senor Duhart -también de opi­
niones muy categóricas- no fueron muy bue­
nas. Se cuenta la anécdota -posiblemente
ap6crifa- de una discusión entre ambos mo­
tivada por las bajadas de aguas servidas del
edificio del Instituto de Química -unos tu­
bos de cobre de 5" que pasan libremente por
el primer piso peatonal- que al arquitecto le
parecían enteramente lógicas y al Rector, un
despropósito enorme.

(129) Ibidem.
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En cualquier caso, el Rector González es­
tuVO en principio de acuerdo con la idea plan­
teada por el Plan de Duhart, de extender el área
de terrenos aprovechables por medio de des­
montes hacia el sur y rellenos hacia el oriente
y con la propuesta de cambio de posición del
conjunto deportivo desde laAvenida Roosevelt
al sector ubicado tras la puntilla que cerraba
el valle . En consecuencia, durante los años
1962 y 1963, además de los estudios y pro­
yectos señalados más arriba, se continuó con
la aplicación del Plan de Duhart en esos as­
pectos, iniciando los movimientos de tierra
destinados a conformar el gran prado central
al sur del Foro Abierto, comenzando con los
rellenos de los sectores más bajos. Al mismo
tiempo se desarrollaron estudios de mejora­
miento del Estadio existente en la avenida
Roosevelt, pese a que el Plan Regulador pro­
ponía uno nuevo hacia el sur de la Puntilla.

Es interesante puntualizar que una de las
primeras decisiones del Rector González
Ginouves en materia de construcciones fue
postergar el llamado a propuestas para el edi­
ficio del Teatro de Cámara, la Escuela de Be­
llas Artes y la Pinacoteca, respecto de cuyo
programa y sentido tenía una opinión desfa­
vorable. En primer lugar se procedió a elimi­
nar del programa del proyecto la idea del tea­
tro de cámara, porque en esa época se forma­
lizaba la compra por la Universidad del ex­
cine Central en la calle O'Higgins frente a la
plaza, por la que se resolvió el problema de la
necesidad de una sala de espectáculos. En vista
de esto, el Rector González determinó
reforrnular el proyecto de la Casa de la Cultu­
ra y quiso desarrollar un nuevo diseño con la
participación del Departamento de Ingenieda
y Mantención. No pudo hacerlo tanto porque
esta repartición no tenía tiempo de arquitecto
disponible, cuanto porque los profesionales
Rodóguez, Cáceres y Gutiérrez, ganadores del
concurso de 1961, solicitaron se cumplieran
las disposiciones contractuales establecidas.
Por esta razón, de común acuerdo se continuó
con ellos el desarrollo de un segundo proyec­
to que indula sólo la Pinacoteca, el Museo, la
Escuela de Bellas Artes y las salas de exhibi­
ción.

9.2. LA REORGANIZACION ADMINIS­
TRATIVA Y DOCENTE DE LA UNI­
VERSIDAD Y LA APARICION DE
NUEVAS NECESIDADES DE ESPA­
CIOFISICO:

Como resultado de su opinión muy desfa­
vorable respecto de la eficiencia del funcio­
namiento de la administración y de la calidad
de la docencia universitaria, el Rector
González impulsó dos reformas de fondo que
comenzaron a desarrollarse a partir de agosto
del año 1963, con la participación de una con­
sultora internacional y la asesoda de expertos
extranjeros(l30). Los objetivos centrales de la
reorganización administrativa fueron la
racionalización de la administración central
universitaria y de sus procedimientos. Los de
la reorganización docente, fueron reducir la
alta tasa de deserciones y fracasos estudianti­
les; mejorar la preparación de los educandos
en las disciplinas y ciencias básicas; reducir
los inconvenientes generados por los planes
de estudio dgidos y el sistema de promoción
anual; y terminar con las superposiciones de
atribuciones y funciones de las Escuelas Pro­
fesionales e Institutos Centrales. La reorgani­
zación administrativa fue estudiada por la fir­
ma International Bussines Consultant
mcoN(l31) , con la colaboración del experto
estadounidense señor Sterling Garrison de la
Universidad de Mínnesota. La reorganización
docente tuvo la participación del experto en
educación de la UNESCO Dr. Joseph
Lauwerys y la ayuda de la Fundación Ford, a
través del Plan Cooperativo de la misma Uni­
versidad de Mínnesota (132).

De acuerdo con el Rector González, las li­
mitaciones de la docencia universitaria debían
ser entendidas en el ámbito de la escasa cobec­
tura que el sistema universitario nacional daba a
las verdaderas necesidades sociales por educa­
ción superior. Según su diagnóstico, en la uni-

(130) Acta Sesión H. Directorio. de 19 de agosto de 1963:
se plantea la idea de contratar a la firma meON.

(131) El primer informe de meON es conocido y apro­
bado por el H. Directorio en sesión de 11 de noviem­
bre de 1963.

(132) Memoria del H. Directorio. año 1963.

101



versidad chilena se daba una excesiva concen­
lJ'lICión de la eoseftanza en las profesiones tradi­
cionales,lo~ lmíaCOIOO COIl'lOOJeOCia un enf(}­
~docfDe~¡referemenmeal~

pufesional y 00 al saber en sí. Como resuJtJm de
ese enti:qJe, los JIOfesionales universitaios eran
limi~ tenían una polxe p:q>araCión cultural
general y más específicamente, una deficiente
preparación científica ymaternMica Esto se vela
agravado porque los estudiantes tenían una falta
de hábitos y métodos de estudio, una actitud
pasiva, una falta de curiosidad intelectual, una
marcada indisciplina mental, una mala y equi­
vocada odentación vocacional y dificultades en
su adaptación al medio universitario(133) .

En coosecueocia con estediagnóstico, la re­
forma docente propuesta (I0cur6 incrementar la
calidad de la preparación general en las princi­
pales disciplinas científicas y culturales, aean­
do un afio básico o (Iopedéutico en vez del pri­
mer afio de cada Carrenl. Este afio propedéutico
no sólo permitía nivelar a los estudiantes en el
dominio de las ciencias básicas, sino que facili­
taba su odentaci6n vocacional facilitándoles una
mejor elección en un campo profesional. La
adopción de un sistema de créditos por asigna­
turas, la división del afio en trimestres y la aea­
ci6n de un semestre de verano, daban a la (I(}­
puesta una flexibilidad mucho mayor.

Como un necesario complemento de la re­
forma docente adoptada, comenzó a estudiar­
se (y durante la reforma de 1968 se aprobó) la
departamentalización de las unidades acadé­
micas, de maneraqueja estructura organizativa
de la docencia se centrara en los campos del
conocimiento y no sólo en lineas específicas
de su aplicación. Una consecuencia inmedia­
ta de la adopción del sistema propedéutico, de
la flexibilización de los currículas y del creci­
miento natural de la matrícula, fue un creci­
miento del tamarIo Ynúmero de los cursos que
creó una demanda por mayor cantidad, cali­
dad y tamado de aulas y laboratorios.

(13) lbidem.

(134) lUve oportunidad de conocer y visitar al Embaja­
dorOrtiz Hem6n desde 1963. Sabiendo de mi cali­
dad de egresado de arquitectura y de mi relación con
Concepción, comenló el sobre tema de la ubicación
del mural y el clima de la ciudad, consultando muy
deferentelllCllte mi opinión sobre la idea de colocar­
lo en los muros exteriores y sobre el clima local.

9.3. EL PROYECfO DEFINITIVO DE LA
CASADELARTE YELMURAL "PRE­
SENCIA DE AMERJCA LATINA".

Los planos del segundo proyecto de la
Casa de la Cultura estaban casi listos, cuando
en 1962 se concretó la donación que con mo­
tivo de los terremotos de 1960 ofreciera a
Concepción el Gobierno de México. Esta do­
nación consistía en una importante suma de
dinero para financiar parte de la edificación
de una "Casa del Arte" que llevaría el nombre
del pintor mexicano José Clemente Orozco y
en un mural alusivo a la unión de los pueblos
de México y Chile, de 300 m2, obra de un ar­
tista mexicano. La idea de la donación del Go­
bierno y pueblo mexicanos era expresar su so­
lidaridad con el pueblo chileno, al mismo tiem­
po que dejar un testimonio de la cultura mexi­
cana en la zona amagada por los sismos. Pri­
mitivamente la donación se orientó hacia la
zona de Valdivia, pero luego, por influencia
del embajador mexicano en Chile Excelentí­
simo sel'ior Gustavo Ortiz Hemán, se concen­
tró en la Universidad de Concepción.

Debido a esto, los planos de la Casa de la
Cultura debieron replantearse por tercera vez,
ya que el edificio desarrollado hasta ese mo­
mento no consultaba un muro adecuado para
el mural y tenía un programa muy extenso.
Entonces se suscitó una especie de conflicto,
porque el Embajador Ortiz Hernán era parti­
dario de situar el mural en la fachada del edi­
ficio hacia la Plaza Perú en tanto las autorida­
des universitarias y los arquitectos del proyecto
opinaban que eso no era conveniente ni ade­
cuado, ni se ajustaba a las tradiciones nacio­
nales. La propuesta alternativa fue situarlo en
un muro interior protegido, desarrollando en
el edificio un patio cubierto que diera pers­
pectiva e iluminación a la obra. El mural sería
visible desde la calle a través del primer piso
libre, al mismo tiempo que estaría protegida
de la acción de los elementos. El argumento
de la interperie fue, al parecer, el que final­
mente convenció al embajador Ortiz Hemán
sobre la conveniencia de situar el mural en ese
patio interior(l34) .

El (Ioyecto definitivo de la Casa del Arte
fue entregado en abril de 1963, sin que todavía
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se hubiese resuelto definitivamente el problema
de la ubicación del mural. Sin embargo, las pro­
puestas sólo fueron llamadas a finales de ese año
-a pésar que era urgente hacer la inaguración
del edificio durante el período del Presidente
Mexicano López Mateos- porque el elevadísi­
mo costo que alcanzaba el edificio generaba pro­
blemas presupuestarios (135).

El mural "PRESENCIA DE AMERICA
LATINA" fue pintado antes de que se terminase
el edificio de la Casa del Arte, entre finale de
1964 y mediados de 1965, por el destacado ar­
lista mexicano Jorge GonzáJez Camarena, con
la asistencia de los pintare ctúlenos señores
Eugenio Brito y Albino Echevenia. Estos artis­
tas viajaron a México en mayo de 1964, a estu­
diar las técnicas del muralismo con el pintor,
regresando antes del final del año. Finalmente
el edificio y el mural fueron inagurados el 10 de
Septiembre de 1965 por el Rector GonzáJez
Ginouves y el nuevo embajador Mexicano se­
ñor Ismael Pino GonzáJez.

No parece necesario referirse en detalle
al Mural "Presencia de América Lalina", por­
que existen suficientes análisi obre la mate­
ria y porque el tema escapa al objetivo de un
trabajo de este tipo. Impresionante como idea
y como pintura, encontró en el ambiente del
edificio de la Casa del Arte un nicho muy ade-

(1)5) Acta Sesi n H. Directorio, 9 de septiembre de 1963
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cuado, que espacial y funcionalmente está bien
articulado. Por la luz, la integración del volu­
men de la escalera, el ángulo del muro base.
el filtro del hall, el nivel más bajo del piso in­
terior, en fin, el conjunto, consigue una gran
armonía y calidad que lleva a pensar que fue
un acierto ponerlo adentro. En este entido. el
requisito de que el mural fuese visible desde
afuera del edificio exigido por los donantes,
se cumplió en buena medida. Se debe recono-.
cer, sí, que es mucho más perceptible de no­
che que de día y que en los últimos años el
tránsito vetúcular interfiere con cada vez más
con su clara visión (Fig.W 69).

Desde un punto de vista puramente arqui­
tectónico, e decir, sin analizar su relación
general con el entorno, el edificio de la Ca a
del Arte es un magnífico conjunto. TIene un
gran carácter que está dado principalmente por
su sentido de masa y su gran volumen. Su for­
ma piramidal tan caracterf tica -sin duda una
conce ión al carácter americanista de la obra
y al aporte mexicano(136)- durante mucho

(136) Información confirmada en conversación con el
arquitecto Osvaldo Cáceres GonzáJez - uno de los
proyectista - en diciembre de 1993. De a uerdo
on él, la forma piramidal no estaba con Iderada en

proyecto ganador del Con ursa ni en el egundo pro­
yecto. Fue un un elemento formal incorporado al pro­
yecto definitivo en el momento de conocerse la do­
nación me i ana



tiempo marcó un contra te con el inventario
de las formas arquitectónicas corrientes en
nuestro medio. Curio amente. desde que hace
uno poco años atrás comenzaron a aparecer
en la ciudad las fachadas inclinadas y lo vo­
lúmenes piramidales a que obliga la norma de
las rasantes contenida en la Ordenanza Gene­
ral de Urbanismo y Construcciones, mucho
vi itantes extranjeros creen que el volumen
piramidal del edificio de la Casa del Arte in­
tetiza un carácter propio de la arquitectura
chilena.

Por el contrario, los recursos estilí ticos
usados por los proyectistas. acusan una fuerte
influencia de la arquitectura japonesa, muy
presente en las realizaciones chilenas de la
época. Incluso. el primer disefio desarrollado
antes de la inclusión del mural. propoJÚa un
jardín de piedras -muy japonés sin duda­
en el lugar del actual patio cubierto.

No hay duda que el edificio de la Casa
del Arte es buena arquitectura. Puede ser que
no haya resuelto de manera completamente
armónica la unión del nuevo volumen delan­
tero con el antiguo de clínicas --el encuentro
de ambos edificios es algo duro y forzado--- y
que con el paso del tiempo, algunos de sus ele­
mentos formales de influencia japonesa utili­
zados --especialmente los canes o vigones
falsos y los antepechos del balcón volado--­
acusen ese desgaste formal a que se exponen
las formas muy repetidas en la arquitectura.
Sin embargo. en términos generales, el edifi­
cio mantiene su vigencia y su prestancia y el
juego entre el pesado volumen del segundo
piso y la transparencia hacia el patio interior
donde se ve el mural. conserva todo su valor
formal. No hay duda que el aprovecharruento
de ese patio interior para ubicar el mural fue
un acierto y que la decisión de no poner el
mural en el exterior fue la mejor.

Aunque el pabellón de las Salas de Expo­
sición anexo al cuerpo principal tiene una di­
mensión bastante reducida en comparación
con su gran masa. esto no es muy evidente a
primera vista. El aparente desequilibrio sólo
puede ser percibido en una visión áerea. Para
el observador a nivel de tierra. en cambio. no
es perceptible porque los aterrazamientos y
muros de contención que sirven de base a las

salas. muy hábilmente dispue 10 • les confie­
ren un volumen mucho mayor. Analizado des­
de el punto de vi la del espacio arquitectÓni­
co, el conjunto desalas deexpo ición está muy
bien estructurado interiormente. Es una serie
de e pacios independientes ubicado a distin­
tas alturas, pero articulados muy fluidamente
por uno mayor central, de manera que el volu­
men espacial interior obtenido e adecua muy
bien a una exJúbición artistica de pintura o
escultura. Su único inconveniente e tá en que
el juego del los niveles del pavimento repre-
enta un eventual peligro para el vi itante cuya

atención está abstraída en las muestras.
Desde el punto de vista de su relación con

el entorno inmediato, el proyecto de la Casa
del Arte es algo más discutible. Como heren­
cia del problema de distanciamiento que ya
existía entre la antigua Escuela Dental y el
edificio Arco de Medicina. el edificio "se va
encima" de su vecino. Además. por su expre­
sión particular -especialmente la forma
piramidal del volumen principal- alcanza una
dimensión monumental que 10 hacen estar es­
trecho en el espacio disponible. Por esta razón
establece unas relaciones espaciales tensas con
los edificios universitarios y privados que lo
rodean. La sensación que queda, es que ha­
bóa necesitado de más espacio y perspectiva.

Como resultado de esto, el edificio de la
Casa del Arte no contribuye a mejorar la rela­
ción entre la ciudad y el barrio universitario,
que era uno de los objetivos perseguidos, es­
pecialmente cuando su volumen de salas
anexas corta la perspectiva diagonal hacia la
Plaza del Campanil del Plan de Brunner. Tam­
poco encajó bien con la Plaza Perú --que es
un espacio interesante y bien conformado--- .
Por el contrario, produce una interferencia en
la relación armónica que que el uso de ele­
mentos curvos ya establecía adecuadamente
entre el Edificio Arco de Medicina y el espa­
cio de la Plaza Perú. A este respecto. el gran
ochavo que hace el volumen de la Casa del
Arte al retroceder ampliando la fachada para
dar vista al mural -{;ontarrunado visualmente
por señalizaciones. postes y semáforos- no
consigue alcanzar la categoóa de un espacio
bien configurado (categoría que sí tienen tan­
to el e pacio existente frente al Arco de Medi-
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cina, como el de la Plllla Perú misma) ni per­
mite -por el estrechamiento que se genera
en la calle Paicaví entre Chacabuco y Víctor
Lamas y entre la mi ma Casa del Arte y el
edificio Arco de Medicina- una buena rela­
ción con el interior del Campus (Fig.NO 70).

En este punto es conveniente recordar
cómo resolvía el Plan de Duhart el problema
de mejorar la relación Plaza Perú-Campus y
el acceso al interior del recinto. Duhart pro­
ponía el reemplazo del antiguo edificio de la
Escuela Dental por un volumen largo y an­
gosto orientado Norte-Sur, siguiendo aproxi­
madamente la línea del edificio de Educación
(hoy Lenguas), que establecía con la esquina
del edificio Arco de Medicina (hacia el orien­
te) una distancia mayor mejorando esa rela­
ción espacial; por otra parte, ese volumen al
ser más angosto, ampliaba la vereda de la ca­
lle Paicaví entre Chacabuco y Víctor Lamas
creando una especie de paseo y aumentaba la
distancia con los edificios del frente, de ma­
nera que tanto desde el punto de vista del trán­
sito (peatonal y vehicular) como desde el de
las sensaciones espaciales, permitía una rela­
ción mucho má nuida con el interior del
Campus (ver Fig.W47).

9.4. EL REFORZAMIENTO DEL DEPAR­
TAMENTO DE INGENIERIA Y MAN­
TENClON y LAS PRIMERAS IDEAS
DE MODIFICACION DEL PLAN RE­
GULADOR DE DUHART, EN 1964 :

En Mayo de 1964, el ingeniero señor Car­
los Guzmán Morales renunció a lajefatura del
Departamento de Ingeniería y Mantención,
casi al mismo tiempo que el Rector González
Ginouves proponía al H. Directorio, la con­
tratación del arquitecto señor Gonzalo
Rudolphy Sánchez, hasta ese momento fun­
cionario de la Dirección de Arquitectura del
Servicio Nacional de Salud y de la Sociedad
Constructora de Establecimientos Hospitala­
rios. El arquitecto Rudolphy, titulado en la Uni­
versidad Católica de Valparaiso, pasó a des­
empeñar sus funciones desde el l° de Julio de
1964. La idea del Rector González Ginouves
fue formar un equipo de arquitectos en el De­
partamento de Ingeniería y Mantención, que
permitiese a la Universidad desarrollar inter­
namente los proyectos, "de manera de saber
que era lo que se estaba haciendo"(137). Lo

(137) Conversación con don Ignacio González de 1989
ya cilada.

Fig.N" 70. La Casa del Arle desde la Pinza Perú.
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prueba su propuesta al H. Directorio de agos­
lO de ese mismo ailo. de contratlr a una desta­
cada arquitecta del Servicio Nacional de Sa­
lud para servir el cargo de Jefe del Departa­
mento de Ingeniería y Mantención. Los miem­
bros del H. Directorio se opusieron al contra-

too se dijo que no porque se tratase de una
dama, sino porque prevaleció la idea que la
jefatura debfa seguir siendo desempeftada por
un Ingeniero. El argumento del Rector para
contratlr otro arquitecto era que una vez que
se habfa tomado la decisión de no continuar

6. ARCO CONMEMORATIVO
7. ESCUELA DE ODONTOLOGIA
8. BIBLIOTECA CENTRAL
9. CENTRAL TERMICA y SERVICIOS

10. INGENIERIAS
11 . INGENIERIA
12.INGENIERIA
13. ACTUAL POSICION DE LA BIBLIOTECA

""""'Al
"GIONAl

EDIFICIO NUEVOS PROPUESTOS:

1. CASINO
2. INSTrTlJTO DE CIENCIAS

DE LA EDUCACION
3. AULAS
4. INSTrTlJTO DE CIENCIAS

DE LA EDUCACION
5. AMPlIACION AREA EDUCACION

Fig. N° 71. Plano Regulador de 1964 del Departam 1 dI'
• en o e ngemerfa y mantención.
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con las construcciones metálicas, era más ló­
gico que esa jefatura la desempeñasen arqui­
tectos( 138) .

Aproximadamente en la misma época se
terminaron y aprobaron los planos de la "Ca­
bina Magallanes" (después Punta Arenas, hoy
el GEA), un hogar estudiantil financiado en
parte por los ex alumnos universitarios yenti­
dades de la región austral. Este volumen lue­
go fue construido en el cerro, tras el edificio
del Hogar Masculino (hoy Virginio Gomez) y
fue el primero de una serie de edificios levan­
tados en el "cerro de las cabinas", siguiendo
con la proposición del Plan Regulador de
Duhart de emplazar los hogares estudiantiles
aprovechando las laderas.

En el mismo mes de agosto de 1964, en la
víspera del viaje del Rector González
Ginouvés a la Universidad de Minnessotla en
los Estados Unidos, los arquitectos señores
Alex Hartwig y Gonzalo Rudolphy hicieron
al H. Directorio una detallada exposición apo­
yada con planos y cifras, sobre un nuevo pro­
yecto de urbanización del barrio universitario.
Este proyecto recibió el nombre de Estudio de
Remodelación del Campus Universitario. En
su exposición el señor Rudolphy explicó que
como el barrio universitario había perdido su
unidad espacial y arquitectónica entre la parte
antigua y la parte nueva, el Estudio de
Remodelación proponía un nuevo concepto de
espacio para recuperar esa unidad.

El nuevo concepto era bastante diferente
del contenido en el plano de Duhart, ya que
proponía eliminar las calles trazadas por
Brunner y la mayor parte del tránsito vehicular
del interior del recinto, para tranformarlo en
un parque. En consecuencia, la circulación
vehicular estaba limitada a la periferia de ese
parque -por las calles de la ciudad o por una
vía interior de borde en el costado oriente­
de manera de dejar la mayor parte del espacio
como una isla peatonal ajardinada entregada
a los universitarios (Fig.N"71)(l39).

La propuesta de 1964 implicaba eliminar
las calles interiores trazadas de acuerdo al Plan
de Brunner que el proyecto de Duhart había

(138) Sesión del H. Directorio, de 3 de Agosto de 1964.
(139) El plano está tomado de JOSE Mll.LAN. op. cíl.

conservado y la avenida Universitaria, habili­
tando estacionamientos perimetrales. La eli­
minación de las calles no sólo posibilitaba
desarrollar en forma expedita las mejoras que
la urbanización del barrio urgentemente nece­
sitaba, sino que tenía la ventaja accesoria de
permitir elevar uninformemente el nivel del
terreno. que en algunos puntos tenía una cota
muy baja. Un claro ejemplo era el cruce de la
calle Janequeo con la Avenida Universitaria,
detrás del Arco de Medicina, donde el pavi­
mento estaba a 80 centímetros más abajo que
el nivel de la calle Chacabuco, siendo la razón
de frecuentes anegamientos. Ante algunas con­
sultas de los integrantes del H. Directorio, el
Rector González Ginouves manifiestó que el
nuevo Estudio en general mantenía las ideas
del Plan Regulador de Duhart de 1958, si bien
las enfocaba de otra manera. Le entregó todo
su apoyo y el nuevo proyecto fue finalmente
aprobado por el H. Directorio.

El Estudio de Remodelación de 1964 cam­
bió el Plan Regulador de Duhart de manera
significativa: la idea de universidad barrio con
calles interiores y aceras a la manera urbana,
era substituida por la de universidad parque,
con extensas zonas peatonales y circulaciones
vehiculares perimetrales; aunque mantenía la
idea de edificaciones aisladas de altura me­
dia, reducía la den idad de éstas; aunque man­
tenía la idea de dos ejes de crecimiento, uno
hacia el sur de Tecnologías y otro hacia el
oriente de las Ciencias Sociales, modificaba
éste último, introduciendo un elemento nuevo
de alto contenido simbólico: la tumba de los
ex rectores tras un arco, separando "un sector
de actividad académica de otro de meditación
y reposo". El proyecto del arco, en realidad
una escultura, fue hecho por Marta Colvin y
su maqueta se guarda en Hall de la Casa del
Arte. junto a la oficina del Director. Esta últi­
ma propuesta estuvo motivada, sin duda, por
el fuerte impacto que causo en la comunidad
universitaria el sensible fallecimiento de Don
Enrique Molina Garmendia. acaecido el 8 de
marzo de 1964. (Fig.W 72).

En este punto es conveniente considerar
que, salvo lo do edificios metálico y el Foro
Abierto. el barrio unive itario era en 1964,
prácticamente el mismo proyectado por
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Brunner; que la unión vial Víctor Lamas
Roosevell, por de!rás del Arco de Medicina,
por el aumento del tránsito vehicular, estaba
comenzando a marcar un corte en el barrio
universitario; que ese mismo aumento de los
flujo y vehículos comenzaba a generar pro­
blemas de circulación yestacionamiento en las
calles interiores; que no existía una !rama cIa­
ra de circulaciones peatonales; que no existía
un !ratamiento unitario y unificador de las
áreas ajardinadas; que la urbanización y las
redes de servicios estaban deterioradas, eran
anticuadas y antiestéticas Oas lineas eléctri­
cas y telefónicas tenían todavía tendido aéreos)
y que los niveles topográficos eran muy bajos
y garantizaban problemas de inundaciones con
las lluvias invernales.

9.5. EL COMIENZO DE LOS TRABAJOS
DE REMODELACION DEL BARRIO
UNIVERSITARIO LOS NUEVOS PRO­
YECTOS Y LA APROBACION DE
LOS PRESTAMOS BID :

En el mes de diciembre de 1964 fue con­
!ralada como Jefe del Departamento de Inge­
niería y Mantención el arquitecto don José
Millán Arrate, sin que esta vez hubiese obje­
ciones del H. Directorio. Con dilatada expe­
riencia administrativa y enorme capacidad de

trabajo, el seflor Millán se incorporó de lleno
al desarrollo del nuevo Plan de Remodelaci6n
del barrio universilario.

En enero de 1965, se abrieron las propues­
tas para las obras de remodelación de todo el
sector Norte del Campus Universitario, co­
menzándose con los trabajos de remoción de
aceras, soleras y calzadas. La conmoción que
produjeron fue tal, que un comentario del Dia­
rio El Sur ilustrado con una fotograffa, asegu­
raba que no se !rataba de una guerra ni del efec­
to de un bombardeo, sino de las obras de
remo<lelaci6n del barrio universitario(l4o>. Los
costos fueron en incremento en la medida en
que las excavaciones revelaban el verdadero
estado de las redes que era necesario reparar o
reconstruir, de manera que el H. Directorio
debi6 aprobar ampliaciones presupuestarias
una y otra vez. Unos meses más tarde se en­
tregaron los proyectos de remodelación del
Estadio, de la Central Térmica (cuyo empla­
zamiento estaba propuesto un poco al Sur del
Edificio VlfginiO G6mez), de los camarines del
Foro Abierto ubicados en el primer nivel del
Edificio del Instituto de Química, del Centro
de Cómputos, en el primer piso del edificio de
Ingeniería (que hasta hace poco ocupara el mi­
croscopio electrónico en el edificio de Siste-

(140) Diario El Sur del 4 de enero de 1967.

Fig. N"72. La escullura de Marta Colvin para el arco monumental.
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Fig.N° 73. El monumento a los Fundadores de la Universidad. del
escultor señor Samuel Román, ubicado en el Foro Abierto.

mas), de la pileta de Remo de la Casa del De­
porte y del nuevo edificio del Jardin Infantil,
a cuyas propuestas se llamó luego en el mes
de Junio de ese año(141) .

En mayo del año 1965 se dió aprobación a
la nueva estructura administrativa de la Uni­
versidad, producto del estudio de mCON y la
asesoría de la Universidad de Minnesota (142)

yen agosto, el H. Directorio conoció el infor­
me sobre la Escuela Universitaria de Estudios
Básicos y Propedéuticos, que fue aprobado
(143). Más o menos en la misma época, comen­
zaron las primeras huelgas estudiantiles de los
alumnos del curso propedéutico, alas que muy
luego se sumó la Federación de Estudiantes,

(141) Actas Sesiones del H. Directorio, de 1" de abril y 4
de junio de t965.

(142) Acta Sesión H. Directorio, de l"de mayo de 1965.
(lO) Actas Sesiones 11. Directorio. de 16 y 2 de agosto

de 1965.

iniciándose en ese momento un proceso de
marcada inestabilidad estudiantil. De acuerdo
con la opinión prevaleciente en el H. Directo­
rio, aunque los movimientos estudiantiles en
un principio habían tenido una motivación
puramente académica, estaban siendo progre­
sivamente instrumentalizados políticamente.

En noviembre de 1965 el Rector González
Ginouves informó que la solicitud presentada
al Banco Interamericano de Desarrollo BID
en 1961, durante la Rectoría de don David
Stitchkin, estaba por ser aprobada. Por e ta
razón la Corporación consideró la posibilidad
de aumentar el número de arquitectos
proyectistas del Departamento de Ingenieóa
y Mantención y acordó la contratación de una
firma auditora para el control que iba a er
nece ario hacer.

Efectivamenle, el 5 de oviembre de 1965
el BID comunicó el otorgamiento de un prés­
tamo por US $ 1.200.000 "destinado a cola-
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borar en el financiamiento de un proyecto ten­
diente al mejoramiento de la ensellanza de las
Ciencias de la Educación y de la Ciencias So­
ciales" en la Universidad de Concepción. El
préstamo se amortizaba en 20 alIos. con un
interés anual del 2.75 % Ytenía un período de
gracia de seis meses solamente. De acuerdo
con el Rector González Ginouvés. el pré ta­
mo debía servir para financiar el48 % del costo
de las siguientes obras: la construcción de un
nuevo edificio para la Escuela de Educación.
la construcción de otro destinado a las Cien­
cias sociales. la edificación de la nueva Bi­
blioteca Central y de un edificio de aulas ma­
ivas. Las obras formaban parte de un Plan de

DesarrolIo a cinco alIos. calculándose que es­
taría terminándose en 1970. cuando la Uni­
versidad tuviese unos 6500 alumnos.

Como se ha dicho antes. el 10 de septiem­
bre de 1965 se inaguró el Mural "Presencia de
América Latina" en la Casa del Arte en cons­
trucción yen diciembre de ese mismo alIo fi­
nalmente se instaló en el Foro Abierto el
monumento a don Enrique Molina y a los Fun­
dadores de la Universidad de Concepción ela­
borado por el escultor don Samuel Román
Rojas. Fundida en bronce por los AstiJleros
ASMAR. la escultura de 17 toneladas de peso
fue instalada en su base con bastantes dificul­
tades. La inaguración del monumento se hizo
el 7 de enero de 1966 (Fig.N" 73).

9.6. EL NUEVO PLAN REGULADOR DEL
CAMPUS DE 1965-1966. EL CAMBIO
DEL EMPLAZAMIENTO Y UN NUE­
VO PROYEcro PARA LA BmLIOTE­
CA CENTRAL:

El desarrollo de los proyectos BID desde
finales de 1965. dio lugar a un nuevo estudio
de ordenamiento del Campus. que incluyó la
expansión de la superficie urbanizable que las
nuevas edificaciones por contruir necesitaban.
El estudio partió de la propuesta -ya inclui­
da en el Plan de Duhart de 1958- de una
modificación drástica de la topografIa del te­
rreno con la "demolición" de la puntilla y un
rebaje considerable de la ladera poniente del
cerro existente tras el Hogar de Varones. de
manera de conformar un palio unitario con los
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terrenos existentes al Sur del cerro.
El emplazamiento de los nuevos edificios

acogidos a los créditos BID signi ficó hacer in­
mediatamente una extensión importante del
área construida hacia el Sur: el nuevo edificio
de Educación proyectado se emplazó en la
misma linea de los volúmenes metálicos; el
nuevo volumen de aulas se emplazó en el eje
central y como culminación del prado central
(en la posición que actualmente tiene la Bi­
blioteca); y el edificio de Ciencias Sociales se
ubicó al Sur de éste último. ocupando los te­
rrenos incorporados al sur de puntilla pero des­
plazándose hacia el oriente para definir un
nuevo eje paralelo a calle Victoria, cuestión
necesaria por el estrechamiento del terreno
producido por el giro de esa calIe hacia el Sur­
Oriente (Fig. N" 74).

El informe presentado por el arquitecto
Jefe del Departamento de Ingeniería y Man­
tención sellor José Millán. en abril de 1967.
da una idea muy clara de la situación del Ba­
rrio Universitario antes y después de la
remodelación. La situación existente a 1965,
descrita en sus propias palabras. es la siguien­
te (Sic):

" A causa de su generación a través de los
alIos y por ser fruto de diferentes proyec­
tos. de no menos diferentes arquitectos
urbanistas, este Barrio fue planeándose
bajo la prolongación más de la ciudad con
una núnima unidad de conjunto, conse­
cuencia de su misma generación y de las
diferentes épocas de las construcciones de
sus edificios. No era lo que en el sentido
propio de la palabra podía llamarse un
Campus Universitario. Las caBes de ac­
ceso de la ciudad atravesaban el Barrio y
las interiores teofan el mismo tratamiento
que éstas; se podía lIegar en vehículo has­
ta la entrada de cada Facultad o Instituto.
produciéndose serios inconvenientes en la
circulación de los peatones. en este caso:
estudiantes. que teofan que sortear los pe­
ligros del tránsito para desplazarse de una
Escuela a otra; la circulación propiamente
tal de peatones era escasa e inadecuada,
los jardines y los prados. a pesar de su be­
lleza. eran inarmónicos y salvo raras ex-



cepciones tenfan una tratamiento individual
de acuerdo al edificio que circundaban, pero
faltándoles la unidad de conjunto.
Además existían grandes sectores de te­
rreno circundante sin 10 mínimo de urba-

nizaci6n, verdaderos pantanos que fuera
del aspecto poco estético producían serios
transtomos en el invierno, porque al escu­
rrirse las aguas lluvias que captaban sus
hoyas hidrográficas, por superficie, a la

NUEVOS EDIFICIOS:
1. CASINO
2. ODONTOLOGIA
3. BIBLIOTECA CENTRAL (BID)
4. INGENIERIAS
S. NUEVO EDIFICIO FLUIDOS
6. EDUCACION (BID)
7. AULAS (BID)
8. CENTRAL TERMICA
9. CIENCIAS SOCIALES (BID)
10.GALPONES DE SERVICIO

'50 m

Pig.N'" 74. Plano Regulador de 1965. del Departamento de Ingeniería y mantención. con la posición de los nuevos
edificios BID.
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parte edificada del Barrio aumentaban las
inundaciones de éste que a su vez eran
agravadas más aún, por el hecho de que
en la mayoría de las calles interiores del
Barrio las cotas de niveles eran inferiores
hasta 0.80 m o más (caso específico la
unión de la calle Víctor Lamas con
Roosevelt frente al Arco de Medicina) que
las vías de la ciudad circundante a él.
Esto era en líneas generales, mirado bajo
el aspecto urbanfstico. algunos de los más
serios ¡roblemas que se presentaban, acre­
centando en estos últimos aftos por las
mayores exigencias fisicas que ha traido
aparejada la nueva reforma educacional y
la explosión demográfica estudiantil. Era
indispensable, por lo tanto, junto con pre­
parar los nuevos terrenos para las futuras
construcciones tomar en cuenta, no sólo
las necesidades inmediatas sino dejar am­
plias posibilidades para el crecimiento fu­
turo de la Universidad.
Había que planificar, zonificar sin perder
el sentido de obtener un conjunto armóni­
co, unitario y funcional y tratar a la vez de
resolver todos los problemas técnicos no
sólo en los nuevos espacios destinados a
las nuevas edificaciones, sino en los exis­
tentes en los ya construidos. "(144)

El nuevo Plan Regulador 1965-66 plante6
dos lineas de acción complementarias: un pro­
grama urbanfstico-arquitectónico para respon­
der a las nuevas demandas de espacios, am­
bientes y funcionalidad y un programa técni­
co, orientado a resolver los problemas de la
urbanización.

El programa urbanístico-arquitectónico se
atuvo a los siguientes criterios:
1. El desarrollo de la idea de la Universidad

Parque propuesta en el Estudio de Reno­
vación de 1964, incluida la recuperación
de los terrenos ocupados por la Avenida
Universidad, ya en realización;

2. la mantención del esquema de espacios
abiertos, con edificios aislados, de media­
na altura, interconectados por pasos cu­
biertos;

(1") Informe de Ingeniería y Mantención citado en Acla
de Sesión del H. Directorio, de_28 de abril de 1967.

3. la creación de dos grandes áreas funcio­
nales : un sector de las Escuelas Profesio­
nales en la parte antigua del Campus y un
sector de los Institutos Centrales de Inves­
tigación en el sector nuevo al Sur. En la
zona de contacto de ambos sectores, se
ubicarían los servicios comunes de aulas,
biblioteca, cafeterías, etc., desde el mo­
mento en que el Foro Abierto, ubicado muy
al Norte, quedaba desfasado;

4. la creación de dos grandes prados centra­
les organizadores, capaces de dar unidad
a las construcciones a realizar. Uno de és­
tos era el prado Norte-Sur existente; el otro
el prado Oriente-Poniente;

5. la mantención de la Administración Cen­
tral fuera del Campus, para evitar los con­
fUctos generados por la efervescencia es­
tudiantil;

El programa técnico abarcó los siguientes
aspectos, algunos de los cuales estaban ya con­
tenidos en el Estudio de Remodelación de
1964:
6. un extenso conjunto de modificaciones

topográficas destinadas a habilitar nuevos
terrenos, sea por desmonte de laderas o por
relleno de sectores bajos y pantanosos, que
permitirfan contar con unos 80.000 m2
más de superficies planas. Los rellenos
conformarían la plataforma del nuevo es­
tadio, levantarían el nivel del eje Oriente
(esto explica porqué el Casino de Los Pa­
tos, edificio habilitado a partir de una bo­
dega existente, está tan por debajo de la
cota del terreno), y sanearían los terrenos
al Sur;

7. una total renovación de los sistemas e ins­
talaciones de la urbanización, mejorando,
modificando y ampliando las redes de los
servicios. Se hacían subterráneas las ca­
nalizaciones eléctricas y telefónicas y se
agregaban subestaciones propias;

8. una nueva red de drenajes y conducción
de aguas lluvias y la canalización y
avobedamiento de los esteros;

9. la constIUcciónde una Central Térmica si­
tuada en un nuevo emplazamiento, capaz
de dar calefacción a todos los edificios
existentes y futuros.
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Es necesario comentar aquí, que las pro­
puestas incluidas en el Plan Regulador 1965­
66 se aplicaron casi sin modificaciones hasta
1978 (aunque en los años 1971 y 1972 se le
introdujeran nuevos cambios) conformando la
actual fisonoIlÚa del recinto.

En 1966, a raiz de la serie de problemas
de organización y planificación generados en
las construcciones yen los procedimientos de
administración ycontrol por decisiones toma­
das al margen del H. Directorio en los llamados
a propuestas y en las ampliaciones de obra, se
crearon las Oficinas de Organización y Méto­
dos yde Planificación Universitaria. La primera
recibió el encargo urgente de diseñar un proce­
dinúento para el llamado, estudio yadjudicación
de las propuestas de construcción y la segunda,
la responsabilidad de los estudios sobre las fu­
turas construcciones universitarias. El H. Di­
rectorio tomó el acuerdo de que la Planifica­
ción Física fuese desarrollada por esa oficina
de carácter asesor y no por el Departamento
de Ingeniería y Mantención, que desde ese
momento se abocaría sólo al desarrollo de los
proyectos (145). En ese mismo año 1966, ade­
más, iniciaron su construcción el edificio del
Laboratorio de Fluidos (hoy Termofluidos) y
el de Geofísica en el Fundo Andalién.

La idea de la nueva modificación del Plan
Regulador tuvo una especial relación con el
problema de la Biblioteca Central, abordado a
finales de 1966, en el momento en que se co­
menzaban a construir los edificios de Educa­
ción y de Ciencias Sociales (hoy Facultad de
Ciencias Económicas yAdnúnistrativas), aco­
gidos a los proyectos BID. El tema de la dis­
cusión fue la reubicación de la Biblioteca Cen­
tral ocupando el lugar previamente asignado
al Edificio de Aulas, cuando fue evidente que
con la extensión del Campus hacia el sur, el
centro geométrico del conjunto se desplazaba
en esa misma dirección dejando de correspon­
der con el Foro Abierto..

Consultado sobre la materia, el arquitec­
to sel'ior Duhart se opuso en principio a la idea
de modificar la posición de la Biblioteca Cen­
tral, argumentando que su volumen era nece­
sario para conformar el espacio del Foro Abier-

(145) Acta del H. Directorio. de 25 de julio de 1966.

to que había proyectado. Un poco más tarde,
sin embargo y a la vista del plan de expansión
que comenzaba a configurarse, aceptó que el
nuevo emplazamiento propuesto como culmi­
nación del gran prado central era una buena
solución. Es necesario acotar que la decisión
de pedir la opinión del señor Duhart tuvo que
ser motivo de un acuerdo del H. Directorio, al
que se llegó tras larga discusión, en vista de
que era el arquitecto del edificio de Biblioteca
proyectado (146).

El análisis del nuevo emplazamiento de la
Biblioteca Central reactivó las edticas que se
habían hecho al proyecto en 1962. Éstas se
había centrado sobre la proposición de un piso
zócalo a -2.73 mrespecto del nivel del terreno
y en la capacidad del depósito de libros. Se
había argumentado que un piso bajo el nivel
de la napa freática garantizaba problemas fu­
turos y que a la vista del crecimiento que se
preveía para la universidad, la capacidad de
volúmenes y de salas de lectura del edificio
que ya contaba con 8345 m2, debía ser toda­
vía mayor.

Acomienzo del año 1967 se concluyó que
sería conveniente desarrollar un nuevo proyec­
to de Biblioteca Central, porque el de 1962
estaba diseñado específicamente para estar a
un costado del Foro Abierto y no podía ser
modificado fácilmente. Ante esta circunstan­
cia, los arquitectos Duhart y Goycoolea pla.n­
tearon que si se hada un nuevo proyecto de
Biblioteca, se debía contratar un nuevo servi­
cio profesional con su correspondiente hono­
rario. Descontadas las partidasde trabajo pre­
paratorio e información que se podía.n consi­
derar ya canceladas en el primer proyecto, el
monto de este nuevo honorario estimado por
los arquitectos era casi equivalente al de un
nuevo contrato. En vista de ese considerable
mayor costo, el H. Directorio consideró la al­
temativa de contratar otra oficina de arquitec­
tura o de desarrollar el proyecto en forma in­
terna.

Consultado sobre la materia, el arquitecto
don José Millán informó que el Departamen­
to de Ingeniería y Mantención podría hacer el
desarrollo de ese nuevo proyecto si se le re-

(146) Acta del H. Directorio, de 26 de diciembre de 1966.
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forzaba convenientemente con un nuevo pro­
fesional arquitecto. En subsidio, su opinión fue
que de no hacerSe por esa vía, era más conve­
niente para la Universidad contratar a una nue­
va oficina de arquitectura, antes que seguir con
los servicios de los seftores Duhart y
Goycooolea. En contra de esa opinión, el Di­
rector sel'ior Julián Herman sostuvo que era
mejor que la Universidad intentara llegar a un
acuerdo de honorarios con la oficina de Duhart
que, según dijo, "es un gran arquitecto, pero
un hombre dificil de salvar", que exponerse a
una demanda{l47) . Sin duda influyó en la de­
terminación final lOmada por el H. Directorio
en el sentido de evitar un conflicto con los ar­
quitectos, el hecho que en ese momento la
universidad acababa de perder un litigio con
la Empresa SODIMAC S.A. por la explota­
ción de cantera , razón por la que no existía
buen ánimo para una nueva contienda legal.

9.7. LA TRASCENDENCIA DE LAS MO­
DIFICACIONES DEL BARRIO UNI­
VERSITARIO, EL NUEVO PROYEC­
TO DE LA BmLIOlECACENTRALy
LA INAGURACION DE LAS OBRAS
DE LA REMODELACION:

Como se ha dicho, la remo<1elación del
barrio universitario desarronada entre 1965 y
1967 permitió recuperar cerca de 80.000 m2
de terrenos, tanto por el desmonte de la punti­
lla y las laderas del cerro del mismo nombre
(la actual Biblioteca Central se emplaza don­
de antes había una ladera arbolada de varios
metros de altura respecto de las calles), cuan­
to por los rellenos efectuado en el sector del
eje Oriente y al Sur, frente a la calle Chorri­
llos. Asimismo, permitió el desarrollo de más
de 55.000 m2 de jardines de trazados unita­
rios desarrollados bajo la idea de la Universi­
dad Parque y varios miles de metros cuadra­
dos de senderos, estacionamientos y calles
perimetrales interiores en el plano y en los
cerros. Hay que decir, tomando las palabras
del Rector González Ginouves, que la labor
de desmontar La Puntilla fue "una tarea de
egipcios", que se desarrolló con métodos ex-

(1.7) Acta del H. Direáorio. de 26 de abril de 1967.

clusivamente artesanales y con grandes difi­
cultades.

Luego de un período de incertidumbre que
se reflejó en un acuerdo temporal del H. Di­
rectorio, respecto de cancelar el contrato con
los arquitectos Duhart YGoyccolea,(148) final­
mente, ante una contraoferta de reestudio del
proyecto formulada por los arquitectos, con
un cálculo de honorarios bastante más reduci­
dos, el H. Directorio acordó encomendarles e\.
nuevo proyecto de la Biblioteca Central. El
nuevo edificio debía desarrollar todos sus pi­
sos a nivel sobre el nivel del suelo, aumentar
su superficie destinada a depósito de libros y
la capacidad de sus salas de lectura. Al mismo
tiempo, debía expresar una imagen arquitec­
tónica conforme al emplazamiento estratégi­
co que ahora tendría al final del prado central.

El nuevo proyecto de la Biblioteca Cen­
tral -que es el que finalmente se construyó­
vió aumentada su superficie a más de 9.500
m2, emplazándose en una especie de meseta
artificial que se perfiló donde antes existía el
cerro La Puntilla. El edificio de aulas masivas
se trasladó hacia el Oriente a una nueva posi­
ción, manteniendo su forma circular. La idea
del arquitecto Rudolphy fue que por su forma
actuase como un elemento articulador entre el
nuevo eje del sector Sur y el eje central del
sector al Norte de la Biblioteca, esta vez para­
lelos, (Fig. N"75). Con las modificaciones in­
troducidas al Estudio de Remodelación de
1964, el nuevo eje Sur del Plan Regulador de
1965-1966 extendió potencialmente el área del
barrio universitario hasta la misma cantera{l49)

Los trabajos preliminares para la construc­
ción de la Biblioteca Central y el edificio de
Aulas comenzaron en 1967, con el estudio de
mecánica de suelos. Al mismo tiempo se pro­
cedió a abovedarniento del canal de aguas que
corría a tajo abierto por Edmundo Larenas y
Victoria y se trasladó la Escuela de Periodis­
mo al edificio del calle Cochrane 1323. A fi­
nales de ese afio, conforme a la moda
imperante, la Universidad inició la aplicación
del sistema de presupuestos por programas,

(1") Acta Sesión H. Direccorio. de 22 de Mayo de 1967.
(I~ La idea está conlenida en la introducción del Rec·

COr González Ginouves a la Memoria del H. Direc·
corio de 1966.
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que por lo menos en el caso de la edificacio­
nes, permitió un mejor ordenamiento y con­
trol de las inversiones.

Las obras de la remodelación del barrio
universitario se inaguraron oficialmente a fi-

nes de 1967 junto con las de la Casa del Arte
ya completamente terminada cuando termina­
ba, también, el período de la Rectoría del doc­
tor don Ignacio González Ginouves, tan llena
de cambios y realizaciones significativas.

NUEVOS EDIFICIOS:
1. CASINO
2. ODONTOLOGIA
3. BIBLIOTECA CENTRAL (BID)
4. INGENIERIAS
S. NUEVO EDIFICIO FLUIDOS
6. EDUCACION (BID)
7. AULAS (BID)
8. CENTRAL TERMICA
9. CIENCIAS SOCIALES (BID)
1O.GALPONES DE SERVICIO

• 50 m

Pig. N"75. Plano Regulador de 1967. del Departamento de Ingeniería y Mantención. con la nueva posición de los
edificios de la Biblioteca y Aulas y la nueva dirección del eje sur.
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CAPITULO X

LA EPOCA DE LA REFORMA UNIVERSITARIA

10.1. LA ELECCIO DEL DON DAVID
STITCHKIN BRANOVER EN 1968,
LOS FUNDAMENTOS DE LA RE­
FORMA UNIVERSITARIA, LAS
PRINCIPALES TRA SFORMACIO-

ES DE LOS ORGANISMOS DEL
GOBIERNO UNIVERSITARIO Y LA
ELECCION DE NUEVO RECTOR:

Al término del período reglamentario de
sei años cumplidos por el Rector Ignacio
González Ginouves, el Claustro Pleno fue con­
vocado para elegir un nuevo Rector por el pe­
ríodo 1968-1974. El Claustro se reunió el dfa
15 de marzo de 1968, eligiendo al señor don
David Stitchkin Branover, en un momento de
gran agitación estudiantil y política, producto
tanto de la situación interna del país, como de
la influencia de procesos semejantes desarro­
llados en Europa. La designación del profesor
Stitchkin como Rector fue recibida con un
ánimo esperanzado por toda la comunidad
universitaria, dado que su enorme prestigio y
su gran habilidad parecían ser una garantía de
pacificación de los espíritus y de vuelta a la
normalidad.

Durante ese año 1968 de la segunda Rec­
toría de don David Stitchkin y como conse­
cuencia de un sentimiento predominante en su
comunidad, la Universidad de Concepción
hizo una profunda transformación de sus es­
tructuras organizativas. En la Memoria de ese
año se lee:

"El año 1968, es el año de la Reforma
Universitaria. Este proceso tuvo su ori­
gen en el anhelo de la comunidad uni­
versitaria --<1ocentes y estudiantes- de
reeemplazar las estructuras universita­
rias, democratizando la elección de las
autoridades y dando participación impor­
tante en todo los niveles al estamento
estudiantil"(I50).

(ISO) Memoria de la Universidad de 1968

El proceso comenzó en el mes de junio,
cuando tras una serie de reuniones de comi­
siones tripartitas integradas por académicos,
administrativos y estudiantes, el dfa 12 se de­
sarrolló una sesión conjunta del Directorio y
Consejo de la Universidad en que, con el acuer­
do de ambos cuerpos, se tomó la determina­
ción de iniciar una reforma estructural profun­
da. El proceso comenzó con el trabajo de una
Comisión que estableció, primeramente, las
bases conceptuales e ideológicas de la Refor­
ma. La Comisión definió el rol capital de la
Universidad en la construcción de la vida cul­
tural y social y en el impulso del cambio so­
cial "colaborando de este modo a la supera­
ción de las contradicciones que operan en toda
la sociedad"(151). Precisó, además, su vincula­
ción y compromiso con la realidad y su aper­
tura a las expresiones nacionales y universa­
les de la cultura, estableciendo que "Para cum­
plir estos propósitos (la Comisión de Refor­
ma señaló que) la Universidad debe ser De­
mocrática, Pluralista, Dinámica, Crítica y Au­
tónoma" (152).

Los conceptos de democracia, pluralismo,
dinámica, apertura a la crítica y de aspiración
a la autonomía constituyeron la base de todo
el proceso de la Reforma, que culminó con la
aprobación de los nuevos Estatutos de la Uni­
versidad de Concepción, sancionados por el
Decreto Supremo N° 2055, publicado en el
Diario Oficial del 16 de noviembre de 1968.
Los nuevos Estatutos comenzaron a operar a
finales del mismo mes, cesando en sus fun­
ciones el Directorio Universitario y el Con e­
jo Académico y constituyéndose en su lugar
el Consejo Superior, que dio comienzo a su
gestión con la implatanción de la Reforma.

Las innovaciones introducidas por la Re­
forma de 1968 se pueden sintetizar en los si­
guientes puntos:

(151) rbidem
(153) rbidem
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1. Se cambió el concepto de Universidad
que operaba hasta ese momento.
precisándose y ampliandose su mi­
sión al señalar que las "funciones de
enseñanza. investigación y difusión
de la cultura deberán propender a la
formación integral de la personalidad
y desarrollarse conforme a los prin­
cipios de autonorrúa. democratiza­
ción y pluralismo ideológico. que sig­
nifiquen un aporte efectivo al proce­
so de cambio social" (153) ;

2. se suprimió la idea de la "cátedra
universitaria". reemplazándola por la
del "Departamento", como unidad
básica encargada de prestar docenci a,
en que se integraban los profesores
de las diversas especialidades;

3. se dio una participación muy signifi­
cativa al estamento estudiantil en los
distintos niveles. Esta participación
tuvo un rrúnimo de 25 % en todos los
organismos. salvo los de difusión y
asuntos estudiantiles, donde fue de un
37% y un 75% respectivamente;

4. se amplió la base de la elección de
autoridades universitarias. que pasa­
ron a ser elegidas por docentes y es­
tudiantes mediante voto ponderado;

5. el Consejo Superior pasó a reunir la
responsabilidad y capacidad de reso­
lución de los antiguos Directorio y
Consejo Académico;

6. se agruparon las unidades académi­
cas en áreas por disciplinas afines;

7. se suprimió el concepto de Facultad,
siendo reemplazado por el de Unidad
Académica, pudiendo ser ésta una
Escuela. un Instituto o un Centro;

8. todas las decisiones académicas pasa­
ron a ser adoptadas por organismo
colegiados de decisiva importancia:
Consejo de Departamento, Consejo de
Unidad Académica. Asamblea de la
Unidad. Consejo Superior y Clau tro
Pleno;

9. como consecuencia de lo anterior. se
adoptó como nuevo método de tra­
bajo: el de las Comisione. É tas tu­
vieron carácter permanente. periódi-

co o transitorio. llegando en algunos
casos a recibir por delegación facul­
tades resolutivas.

El Consejo Superior se constituyó. de
acuerdo a las nuevas disposiciones estatutarias.
el 18 de noviembre de 1968. En el mes de di­
ciembre siguiente, designó las primeras Co­
misiones. Entre éstas. la Comisión Permanente
de Presupuestos y una Transitoria abocada a
los problemas de la Planta Física. tuvieron
especial relación con el tema de las nuevas
edificaciones universitarias.

Al término del proceso de puesta en mar­
cha de la Reforma y de acuerdo con las dispo­
siciones del Estatuto. se convocó al Claustro
Pleno para la elección de Rector y Vicerrector.
El claustro se renunió los días 20 y 27 de di­
ciembre de 1968. eligiendo Rector de la Uni­
versidad de Concepción al Doctor Edgardo
Enríquez FrOdden y Vicerrector al profesor don
Galo Gómez Oyarzún, para asumir funciones
por el período 4 de enero de 1969-3 de enero
de 1973.

10.2. LAS OBRAS DE CONSTRUCCION y
URBANIZACION DESARROLLADAS
DURANTEELAÑO 1968,LASUPERA­
C10N DE LOS 100.000 m2 DE EDIFl­
CACION y LOS NUMEROSOS PRO­
YECTOS DE LA PLANTA FISICA:

La implementación del procedimiento de
presupuestos por programa para el año 1968 y
su presentación a los Mini terios de Educa­
ción y Hacienda a finales de 1967. fue una de
las últimas actuaciones del Directorio de la
Universidad antes de la Reforma. Las parti­
das destinadas a construcciones en los presu­
puestos de ese año. estuvieron orientadas es­
pecialmente a la terminación de los edificio
de la Escuela de Educación y del Instituto de
Ciencias Sociales (hoy Facultad de Ciencias
Económicas y Administrativa ); a la continua­
ción de la obras de la Biblioteca Central ­
cuyos pilote de fundación estaban siendo
con truido - y del edificio de Aulas (hoy
Salvador Gálvez) --en ese momento en obra
gruesa-; a la construcción de la Estación de
Geofísica en el Fundo Bellavi ta y a la urba­
nización y ornato d 1 parque. especialmente
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en el sector de las cabinas, el Hogar Estudian­
til y el Estadio de la Avenida Roosevelt, cuya
cancha estaba siendo empastada.

Con estas obras de urbanización y ornato, el
"Parque Universitario" se extendió en forma
unitaria desde el acceso Norte, hasta las proxi­
núdades del edificioThcnológico Mecánico. Esta
unidad fue (XOduClO del tratamiento de prados y
e~, de la siembra de árboles y macisos
de arbustos y de la etirninación de la Avenida
Universitaria. Un elemento interesante fue la
decisión tomada en esos años, de crear una faja
arbolada con especies naturales dispuestas en
rodales bordeando el Campus, para recuperar la
vegetación de las laderas alteradas por los traba­
jos y dar un fondo natural a las edificaciones.

Sin contar los nuevos volúmenes de la Bi­
blioteca Central y Aulas, en el año 1968 la Uni­
versidad superó los 100.000 m2 construidos en
sus distintos recintos y propiedades. De éstos,
más de 78.000 m2 estaban en el Campus de
Concepción yel resto, en las ciudades de Chillán,
Los Angeles y otros lugares. Sólo los cuatro edi­
ficios financiados en parte con los créditos BID
-Educación, Ciencias Sociales, Aulas y Biblio­
teca Central- significaron casi 18.000 m2 nue­
vos de construcción (154).

En el año 1968 se desarrollaron numerosos
proyectos de ampliación, terminación y mejora­
miento de las edificaciones universitarias y va­
rios anteproyectos de nuevos edificios. Entre
estos últimos se destacan los proyectos de la
nueva Central Térmica (en su ubicación defini­
tiva actual), el estudio de transformación del
edificio de Aulas en construcción (se lo modi­
ficó habilitando salas de capacidad fija en re­
emplazo de las modificables conque había sido
proyectado), el proyecto de la Plaza de la Bi­
blioteca y Aulas, el proyecto del nuevo edifi­
cio del Departamento de Ingeniería y Manten­
ción y el anteproyecto de la nueva Escuela
Dental. Este último edificio se estudió empla­
zándolo en el lugar ocupado por el Estadio
Deportivo existente, de manera que la cons­
trucción de la nueva Escuela Dental significa­
ba el traslado definitivo del Estadio al nuevo
emplazamiento previsto por los Planos Regu­
ladores de 1958 y 1965-66, al sector interior

(154) Memoria de la Universidad de 1968

del recinto, que es donde hoy se encuentra.
En el mismo afio 1968, la Universidad fue

invitada a participar en el TERCER SEMINA­
RIO REGIONAL SOBRE LA SITUACION
DE LAS CONSTRUCCIONES ESCOLA­
RES EN AMERICALATINA, organizado por
el Centro Regional de Construcciones Esco­
lares para América Latina (CONESCAL), Con
el patrocinio de la Comisión de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul­
tura (UNESCO), la Organización de los Esta­
dos Americanos (OEA), el patrocinio del Go­
bierno de la República de México y del Go­
bierno chileno. La Universidad de Concepción
tuvo una muy lucida participación en el Semi­
nario desarrollado en Santiago de Chile en
noviembre de 1968, porque había preparado
un inventario muy preciso y detallado de su
planta física, con planos actualizados de los
edificios, cuadros estadísticos detallados, dis­
tintas evaluaciones técnicas, etc. (155).

10.3. LOS CINCUENTA AÑos DE LA UNI­
VERSIDAD DE CONCEPCION y LA
TERMINACION DE LOS EDIFICIOS DE
EDUCACION y CIENCIAS SOCIALES:

El 14 de mayo de 1969 se conmemoraron
los 50 aflos de la creación de la Universidad de
Concepción, con un acto desarrollado en el Tea­
tro Concepción. Usaron de la palabra el Rector
don Edgardo Enrfquez FrOdden, el Presidente
de la Federación de Estudiantes señor Nelson
Gutiérrez, el Alcalde de Concepción señor
Guillermo Aste Pérez, el Ministro de Educación
señor Máximo Pacheco y el Rector de la Uni­
versidad de Chile señor Ruy Barbosa, en repre­
sentación del Consejo de Rectores. Como parte
de las celebraciones del cincuentenario, cabe
señalar la designación de la Universidad de Con­
cepción como sede para la PRIMERA CONFE­
RENCIA LATINOAMERICANA SOBRE
PLANEAMIENTO UNIVERSITARIO, desa­
rrollada a finales de 1969 con la asistencia de
numerosos delegados de casi cincuenta univer­
sidades y varias delegaciones de Organismos In­
ternacionales( I56).

(155) Ibidem

(156) MemOria de la Universidad de 1969
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Precisamente el año del cincuentenario se
terminaron los dos primeros edificios construi­
dos con los créditos BID -los de Educación
y de Ciencias Sociales- desarrollados de
acuerdo a proyectos del arquitecto del Depar­
tamento de Ingeniería y Mantención señor
Gonzalo Rudolphy Sánchez. Los dos nuevos
volúmenes, concebidos con una arquitectura
similar, siguieron en su concepción el esque­
ma establecido por los edificios metálicos del
Plan Regulador de 1958. Respetaron tanto la

trama ordenadora de 7.65x7.65 m, como la
altura de tres pisos, la crujía de dos módulos
de ancho y la planta semi-libre abierta al trán­
sito peatonal en el primer piso. El edificio de
Educación siguió la linea de los volúmenes
metálicos conformando el prado central y el
de Ciencias Sociales marcó un nuevo eje Nor­
te-Sur generado a partir de la Plaza de Aulas,
que articuló el cambio de dirección que el es­
trechamiento del terreno determinaba (Figs.ND

76 y 77).

Fig. N"76. El Edificio de Educacci6n

Fig. N°n. El Edificio de Ciencias Sociales. hoy Facullad de Ciencias Econ6micas y
Adminmistralivas
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10.4. EL CONCEPTO ARQUlTECTONICO
IMPLIClTO EN LOS NUEVOS EDIFI­
CIOS Y LA DEFINICION DE UN CA­
RACTER PARA LA ORGANIZACION

ESPACIAL:

Lo edificio de Educación y Ciencia
Sociale mantuvieron el esquema o partido
general de lo volúmen metálico de don
Emilio Duhart. al poner las aulas y laborato­
rio a un co tado de un pasillo central y las
oficinas, ervicio y circulacione verticales
al otro. Mantuvieron, en con ecuencia, la for­
ma de prismas alargado, con e pacios públi­
co interiores reducidos practicamente a las
circulaciones.

Resulta interesante analizar este hecho que
a primera vi ta pareciera no tener mayor im­
portancia, porque el esquema piani métrico en
extremo simple de estos edificios - muy di­
ferente, porejemplo, del esquema planimétrico
del edificio de la Escuela de Derecho - ha
tenido consecuencias importantes en la cali­
dad del ambiente universitario. La falta de es­
pacios públicos interiores en estos edificio
extremadamente funcionales, sumada al vir­
tual de aparecimiento del curso de compañe­
ros que produjo la adopción del currículum
flexible y a la despersonalización de la
cohortes que resultó de la masificación de la
matrícula, tuvo una con ecuencia negativa
muy sensible en la calidad de la vida univer i­
taria que se deterioró considerablemente. La
consecuencia de este deterioro se mide a ni vel
de las vivencias y experiencias relativamente
pobres de varias generaciones de estudiantes,
que no pudieron articular la rica serie de con­
tactos interpersonales que tradicionalmente
había permitido la vida universitaria, por la
falta del curso de amigos, el lugar de encuen­
tro y la dimensión justa del grupo. Este ha sido
un problema larvado en la vida de la Univer­
sidad de Concepción en los últimos 25 o 30
años, que no sólo ha afectado a la calidad de
los grupos estudiantiles, sino al sentimiento
de los exaIumnos.

Efectivamente, la unidad social básica de
la vida universitaria -el curso de compañe­
ros- fue afectado tanto por las nuevas moda­
lidades de la organización de los estudios,

como por la falta de espacios adecuados para
acoger la reunión y convivencia espontánea,
al amparo de una unidad académica identifi­
cable. En e e sentido el modelo de edi ficación
desarrollado a partir de 1958 o incluso antes,
no cooperó a corregir o paliar los efectos de la
desintegración de los cur o . Por lo menos, la
antigua organización de la Universidad y los
edificio viejo fueron má adecuados que lo
nuevo, al favorecer la convivencia espontá­
nea al amparo de e pacio físicos apropiados
y bajo el sentimiento de la pertenencia a una
Escuela y un curso. Esta cuestión es particu­
larmente clara en el caso de la Escuela de De­
recho y su edificio ya mencionado, que
matuvieron su carácter y su espíritu casi sin
variaciones a través de los distintos cambios
en las estructuras universitarias. Aqui, además
de su estabilidad como estructura organizativa
y su relativo aislamiento académico, han ju­
gado la calidad del edificio y su partido gene­
ralo esquema: posiblemente la exi tencia de
un hall central articulador que favorece los
encuentros, seguramente el fuerte sentido de
pertenencia, etc., etc.

La verdad es que al analizar la situación
de la arquitectura universitaria antes y después
de las grandes reformas de las rectorías de don
David Stitchkin e Ignacio González, nos en­
contramos con dos tipos muy diferente de
Univer idad. En el caso de la anterior a 1955,
construida sobre la base del Plan Regulador
de Brünner y los proyectos de Enrique San
Martin, la tendencia del partido general de los
edificios fue disponer las aulas y oficinas en
tomo a espacios centrales articuladores en un
sentido funcional y/o perceptual, porque así
se daba respuesta a una Universidad hecha de
unidades más o menos autárquicas, cada una
con un universo de profesores y estudiantes al
que debía acoger adentro de cada uno. En el
caso de los edificios proyectados posterior­
mente por don Emilio Duhart o don Gonzalo
Rudolphy, los volúmenes han consultado los
espacios esenciales de aulas y oficinas, pero
no han incluido en sus programas eso espa­
cios organizadores O articuladores de conteni­
do simbólico que habrían acogido bien a Jos
grupos, porque tratándose de una universidad
integrada, esos espacio estaban previ toS
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programática e ideológicamente a nivel del
conjunto, en el Foro Abierto, el Prado Cen­
tral, la Biblioteca Central, los Edificios Cen­
trales de Aulas, las Cafeterías, los Casinos etc.

El problema a que nos referimos puede
consistir en que aquellos conceptos más utili­
zados por las formulaciones de aquellos años,
tales como "integración". "reunión", "comu­
nidad" ---que tienen una connotación o valor
que es más propio de la ideología o las teorías
o modelos de la organización- se extrapo­
laron considerándolos categorías espaciales.
Es el caso preciso del concepto de "centra­
lidad", muy operativo a nivel de las estructu­
ras conceptuales y bastante discutible en el
plano de las percepciones sensibles. Esta es,
en todo caso, una cuestión sutil y debatible
sobre la que se debe buscar una conclusión.
Cabe agregar que tal vez, en otro clima y cir­
cunstancia politica. las soluciones arquitectó­
nicas que comentamos, adoptadas por la Uni­
versidad, habrían funcionado mucho mejor.

Lo cierto es que el arquitecto señor Emi­
lio Duhart -seguramente empapado en el es­
píritu de la nueva Universidad que se estaba
configurando con su proyecto y con las refor­
mas propuestas por el experto de la UNESCO
señor Atcon- rompió con el modelo del "edi­
ficio escuela" desarrollado hasta entonces, sin
profundizar realmente en las consecuencias de
su decisión. Lo substituyó con un nuevo mo­
delo de "edificio unidad académica", en el
marco de la idea de la universidad integrada

espacial y funcionalmente, en la que no hay
autarquía de ningún tipo y en la que los edifi­
cios son partes de un todo funcional organiza­
do en torno a grandes espacios simbólicos
como el Foro Abierto. A partir de ese momen­
to. el concepto del tipo de edificio que conve­
nía construir para la Universidad no volvió a
plantearse, manteniéndose hasta hoy la idea
de bloques prismáticos alargados. Este es, sin
duda, un tema interesante de la discusión fu­
tura sobre la pI anificación física uní versita­
ria(157).

Finalmente, resulta interesante comprobar
cómo las distintas denominaciones que el re­
cinto universitario recibió en esos años refle­
jan el concepto que se compromeúa en su or­
ganización: don Emique MoUna hablaba de
una Ciudad universitaria concibiendo un re­
cinto destinado a acoger un conjunto de acti­
vidades alojadas en edificios y equipamientos
que conformaban una universidad en cuanto
generaban un ambiente de vida particular por
su peculiar organización física, todo esto de
manera más o menos independiente de la or­
ganización estructural de la Universidad; don
Ignacio González, en cambio, concebía la idea
de un Campus conformado por unas relacio­
nes dadas fundamentalmente por la estructura
de la organización universitaria, a la que la
ordenación física particular de los edificios
expresaba y donde el ambiente era esencial­
mente una resultante de esas relaciones estruc­
turales.

(157 Sobre este punto ver EL DESARROLLO URBA­
NIsnCO y ARQUlTECfONICO DEL CAMPUS
DE CONCEPOON. División de Planificación y
Desarrollo. Dirección de Planificación e Informáti­
ca, 1991.
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CAPITULO XI

LA APLICACION DEL PLAN REGULADOR DE
1965-67 Y SUS MODIFICACIONES:

11.1. EL REESTIJDIO DEL PLAN REGU­
LADOR EN 1971, EL NUEVO PRO­
YEClUDELAESCUELADENTAL y
LOS EDIFICIOS DEL AREA DE LA
SALUD:

Entre finales de 1969 Y¡xincipios de 1970,
la Universidad dio rápidos pasos en pos de
algunos de los objetivos planteados por la
Reforma y tomó decisiones importantes. El
año 1969 vio la desaparición de la Escuela
Universitaria General en cumplimiento de una
propuesta de la Comisión de Reforma de 1968,
lo que detenninó el cierre del Propedéutico.
Cabe decir que el sistema Propedéutico, des­
aparecido como consecuencia de un acuerdo
entre los cuerpos académicos y las organiza­
ciones estudiantiles antes de que sus efectos
pudiesen ser evaluados convenientemente, no
sólo constituyó un ensayo adelantado y audaz
en el quebacer académico de la Universidad
de Concepción, sino que después fue imitado
y llevado adelante por otras Universidades
chilenas.

A comienzos del año 1970, ya desapare­
cido el Propedéutico, el Claustro Pleno que
reunía a más de 1500 representantes de los
distintos estamentos universitarios, llegó al
acuerdo de aprobar el Estatuto Docente que
regulaba la Carrera Académica. En el mismo
año se comenzó la aplicación del Sistema de
Matrícula Diferenciada y se dio comienzo a la
coordinación del ingreso con otras Universi­
dades, a través de un sistema de información
para impedir las dobles matrículas (158).

Es necesario recordar que ya desde 1968
-pero sobre todo a partir de 1970 Ycomo una
consecuencia de la poUtica general universi­
taria de crear nuevas carreras y aceptar ingre­
sos por vías distintas a la Prueba de Aptitud

(1'1) Memorias de la Universidad de 1969 Y 1970

Académica-la matrícula de la Universidad
de Concepción habIa venido creciendo en una
progresión cada vez más acelerada, superan­
do por un amplio margen las proyecciones
hechas en 1965-67. El significativo incremento
del alumnado de los primeros años significó
una importante presión sobre la planta ffsica
disponible, que debió soportar una demanda
inmediata por aulas, laboratorios y oficinas que
no estaba preparada para absorber y que ni si­
quiera la extensión de los horarios y la
masificación de los cursos podía resolver. Esta
demanda inmediata a nivel de los cursos de
inicio implicaba, naturalmente, una demanda
potencial todavía mayor para el futuro, en la
medida en que cohortes, cada vez más nume­
rosas, llegasen a los cursos superiores. Por
estas razones fue necesario que a partir de 1971
se tomaran importantes decisiones de locali­
zación de edificios y de construcción. Éstas
dejaron en evidencia la necesidad de un
reestudio de algunas de las propuestas del Plan
Regulador de 1965-67 y el tratamiento más
detallado de otras (159).

Tres fueron los temas que llevaron a un
replanteo del plano de conjunto de 1965-67
realizado en 1971: la decisión de emplazar la
Escuela Dental en el terreno ocupado por el
Estadio Deportivo, reubicando éste al interior
del Campus; el reestudio de las ampliaciones
de aulas y laboratorios de demostración de­
mandadas por el ATea de la Salud; y el desa­
rrollo de los proyectos de aulas y laboratorios
masivos a ser emplazados en el sector de la
Plaza de Aulas, destinados a servir a los Insti­
tutos que funcionarían en nuevo edificios por
construirse al Sur de la Biblioteca Central (Fig.
N" 78).

La decisión de emplazar el proyecto de la
nueva Escuela Dental en el terreno del Esta-

(1$9) Memoria de la Universidad de 1971.
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dio se tomó en vistas de la proyección de cre­
cimiento de la matrícula de esa carrera, que
hacía necesario un edificio más grande que el
proyectado en la localización prevista anterior­
mente por don EmiUo Duhart al interior del

Campus. La nueva ubicación debía permitir,
como 10 hacía la anterior, la configuración un
sector de actividades de la salud bien definido
pero, por el carácter de servicio asistencial a
la comunidad que se daba ahora a las clínicas

1 SECTOR MEDICO BIOLOGICO
2. ASUNTOS ESTUDIANTILES
3. CABINAS CORMU
4 EOUCAOON
S. BIBUQTECA CENTRAL
6 AUlAS
7 OENOAS SOCJAL.fS
8. AUlAS YLABORATORIOS DE:

LENGUAS. MATEMAnCAS y
QUlMICA

9 BIOlOGIA
10 INSTITUTO LENGUAS
\ 1 INST1Tl1TO QUIMlCA
12. INSTITUTO ASlCA
\ 3 BODEGAS AlJQl,ISlOONES
14 AUlAS YLABORATORIOS

FISlCA
1S. INGENIERlA y MANTENOON
16. LABOAATORIOS PESADOS

INGEN1ERlA
17 GARAGES y SERVICIOS

•• EXISTENTES
PROPUESTOS

Fig.N° 78. Plano Regulador de 1971-72. del Departamento de Ingeniena y mantención. que muestra el emplaza­
miento de edificios en la laderas.
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odontológicas, debía ser muy accesible por el
público. Las opciones consideradas, en fun­
ción de la accesibilidad y cabida de los terre­
nos, fueron el espacio anexo al Hospital Re­
gional en la esquina Nor-Oriente de las calles
Chacabuco y Janequeo (donde hoy se levanta
la nueva Facultad de Medicina); el existente
en la calle Roosevelt frente al Hospital
Traumatológico; y el terreno del Estadio UIÚ­
versitario.

El fracaso de las gestiones por obtener del
Servicio Nacional de Salud la cesión de un
terreno, obligó a tomar la decisión de ocupar
el sitio del Estadio. Esto no era demasiado pro­
blemático, porque la posibilidad de trasladar
el conjunto deportivo había sido considerada
en varias oponunidades y estaba contemplada
en todos los últimos Plano Reguladores, aun­
que por su costo, había sido postergada. El
nuevo emplazamiento propuesto para el edifi­
cio de la Escuela Dental hizo que fuese nece­
sario desarrollar un nuevo proyecto, desechan­
do los estudios avanzados en el emplazamiento
propuesto por el Plan Regulador de 1958.

El cambio de emplazamiento del proyec­
to de la nueva Escuela Dental tuvo dos venta­
jas: por una parte la nueva ubicación peITIÚtiÓ
el estudio de un volumen atracti vo visible des­
de las calles y por otra, el nuevo emplazamien­
to solucionó el problema de dar cabida al edi­
ficio de gran tamaño que demandaba la nueva
proyección de la matrícula de la Carrera de
Odontología y de su Planta Académica y Per­
sonal Administrativo.

El proyecto de la nueva Escuela Dental fue
elaborado por el arquitecto señorAlex Hartwig
Espil, consultando cuatro bloques mayores:
uno para la Asistencia Pública Odontológica
y las Clínicas (que corresponde aproximada­
mente al volumen que hoy aloja a toda la Fa­
cultad de Odontología), uno para las oficinas
y laboratorios y los otros dos para aulas.

Con el crecimiento de la matrícula de las
Carreras del Area de la Salud -Medicina, En­
fermería, Obstetricia y Odontología- y la
creación de nuevas carreras -Kinesiología,
Técnico en Saneamiento y más tarde Tecno­
logía Médicas- se puso en evidencia la ne­
cesidad de contar con nuevas aulas, laborato­
rios y salas de demostración, muy necesarias

porque los espacio disporúbles en el Edificio
Arco de Medicina y en el Hospital Regional
e hacían e trechos (160). Como consecuencia

de las nuevas necesidades, fue preciso
reestudiar el proyecto de Aulas y Laborato­
rios de Demostración del Instituto Médico
Biológico que ya había sido elaborado.

El reestudio efectuado amplió la superfi­
cie a edificar de manera tan siglÚficativa, que
fue necesario redefilÚr el emplazarrúento del
edificio, que pasó a ocupar completamente la
meseta existente en la ladera del cerro ubica­
do tras la Casa del Deporte donde en anos an­
teriores se había instalado el Teatro Móvil.
Como existía urgencia en contar con los edifi­
cios, éstos fueron estudiados en un sistema
constructivo más rápido y expedito que el que
tradicionalmente había usado la UlÚversidad.
Este sistema fue la construcción metálica, con
estructuras modulares de un piso en base a
marcos rígidos, con fundaciones aisladas,
consultándose tabiquerías interiores de
volcalÚta, forros exteriores de madera y cu­
biertas de canalones metálicos autosopor­
tantes, de manera de acelerar el proceso de su
edificación. Además, con la experiencia de la
época del propedéutico en la que los estudian­
tes circulaban intensamente entre clase y cIa­
se, el edificio se planeó como un conjunto de
bloques ulÚdos por pasos cubiertos, que per­
mitían el viaje de una a otra aula de los cursos
y secciones

El estudio de las nuevas Aulas y Labora­
torios para el sector de los Institutos de Quí­
mica, Física, Lenguas y Matemáticas, fue un
proyecto previsto desde el momento que en
1966 se tomó la decisión de sectorizar el
Campus ubicando las Escuelas Profesionales
al Norte de la Biblioteca Central y los Institu­
tos Centrales al Sur. Sin embargo, dada la nue­
va proyección de la matrícula proyectada para
los años 1971 y siguientes, se hizo necesario
hacer un replanteo de las superficies progra­
madas, para permitir absorber los cursos ma­
sivos que se preveían. El anteproyecto llegó a
tener alcanzando más de 10.000 m2 de
supercificie ocupando un área tan dilatada, que
obligó a plarúficar el emplazamiento de va-

(160) MUÑOZ LABRAÑA, ARLO, Op. Cit.

124



rios de los edificios académicos de los Institu­
toS en las laderas de los cerros, cerca de la Can­
tera (Fig.N"7S). Una parte de este proyecto está
construida, conformando el conjunto de aulas
y laboratorios existentes al Sur de la Bibliote­
ca Central.

Cabe sefialar que el Plan Regulador de
1971-72 fue más bien un ajuste del Plan de
1965-67, determinado por las nuevas obras y
proyectos generados por el crecimiento previs­
to para la década, que una propuesta conceptual
diferente de la formulada al término de la Rec­
toría de don Ignacio González. Por esta razón,
con el agregado de las ampliaciones en las lade­
ras de los cerros, el Plan Regulador de 1971-72
es muy semejante al de 1965-67.

11.2. LA APARICION DE UNA NUEVA
TlPOLOGIA ARQUITECTONICA
COMO CONSECUENCIA DE LA
PROYECCION DEL TAMAÑO PRE­
VISTO PARA LA UNIVERSIDAD:

El crecimiento espectacular de la matrí­
cula universitaria a partir de comienzo de los
aftos setenta y la necesidad de afrontar los cur­
sos de inicio con asignaturas de inscripción
masiva, así como el aumento de los desplaza­
mientos de profesores y estudiantes por el
Campus de una a otra Aula o Laboratorio a
que obligaron la organización de los estudios
y la relativa dispersión de las actividades, tra­
jo consigo un nuevo modelo de edificios o
tipología arquitectónica, bastante distinto de
todo lo que se había construido antes.

El primer ejemplo fue el conjunto del
Médico Biológico a que hemos hecho referen­
cia, construido con mucha premura entre 1972
y 1973; el segundo, edificado con más calma
pero dentro del mismo esquema, fue el referi­
do conjunto de Aulas y Laboratorios al Sur de
la Plaza de Aulas, construido entre 1973 y 1977
(Figs. N° 79 Y SO).

La característica más notoria común a
ambos conjuntos es haber cambiado el esque­
ma de edificios de mediana altura, espaciados,
aislados y alineados, dispuestos en un parque
organizado por ejes, en torno a grandes pra­
dos estructurantes, conectados por circulacio­
nes dispuestas en armonía con la geometría

de los espacios abiertos, por un modelo de
edificios de baja altura, formando agrupacio­
nes volumétricas más densas, organizadas en
una trama modular y conectados con sistemas
de pasos cubiertos de destacado peso arqui­
tectónico. Esta nueva tipología, fue desarro­
llada con el mismo sentido en los dos conjun­
tos mencionados, aun cuando en el caso del
Médico Biológico se haya hecho con una ex­
presión casi provisoria y en los edificios de
Aulas, con una mucho más permanente.

El nuevo modelo iniciado sejustificaba en
la acelerada proyección de crecimiento de la
matrícula universitaria planteada como obje­
tivo en 1972, que suponía que al afto 19S0 la
universidad tendría aproximadamente 40.000
estudiantes. Esta proyección obligaba a for­
mular un uso mucho más intenso del suelo y
los edificios disponibles, confirmando el mo­
delo de volúmenes conectados con pasos cu­
biertos para acoger el movimiento de los estu­
diantes entre clase y clase. Con sus aulas y
laboratorios masivos formando un tejido, am­
bos conjuntos marcan el carácter de la época
en que fueron concebidos y construidos.

En la actualidad, en la perspectiva de un
crecimiento mucho menor de la matrícula, el
conjunto del Médico Biológico edificado so­
bre el cerro y al margen del movimiento, no
causa interferencia; el conjunto de Aulas y
Laboratorios del extremo Sur, por el contra­
rio, introduce una interrupción funcional y
espacial en la continuidad del Campus. Esta
circunstancia no ha sido muy notoria en los
últimos aftos, porque el conjunto de Aulas ha
funcionado como su remate. Sin embargo,
cuando el Campus se extienda hacia el Sur.
seguramente ese corte espacial y funcional que
se establece, será perceptible y deberá ser con­
siderado como una restricción.

Dos hechos interesantes que sin duda tu­
vieron alguna influencia en el desarrollo del
tipo de proyectos elaborados en esa época por
el Departamento de Ingeniería y Mantención,
fueron el Curso que sobre "El edificio Escolar
Frente a la Reforma Educativa", realizado en
la ciudad de México por CONESCAL y la gira
que desarrollaron por diversas Universidades
de Canadá y Estados Unidos los arquitectos
José Millán y Gonzalo Rudolphy. No hay que
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olvidar que las JrOpuestas de modificación del
Plan Regulador de 1971 yel Plan de Obras
para el Campus aprobados por el Consejo Su­
perior. se hicieron luego de ese viaje (161).

11.3. LA lERMlNACION DE LOS NUE·
VOS EDIFICIOS DE LA CENTRAL
TERMlCA, AULAS y BIBLIOlECA
CENTRAL:

Entre 1971 Y1972 se terminaron las obras
de varios nuevos edificios: la Central Térmi-

ca, el Edificio de Aulas y la Biblioteca Central.
El edificio de la Central Térmica fue pro.

yectado por el arquitecto sel'ior Jorge Herrera
Carrnona, en el nuevo emplazamiento estable.
cido. Al ubicarlo contra la ladera del Cerro La
Puntilla recientemente rebajada, se facilitó la
carga de las carboneras aprovechando el des·
nivel del terreno, pero se lo dejaba muy a la
vista, razón por la que su disel'io tuvo cierta
pretensión. Por ello su gran sala, originalmente

(161) Memoria de la Universidad de 1971.

Fig.N"SO. El coojlDllo del edili' de l.. •
C10S au.... y laboratonos al sur de la Biblioteca Central.
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con capacidad para seis calderas, tiene colum­
nas crucirformes y pailos vidriados que per­
miten ver el interior. La clúmenea fue proyec­
tada en la cima del cerrito para que los vientos
disipen fácilmente los humos, por lo que exis­
te un ducto inclinado que sube por la ladera y
permite salvar la considerable distancia y di­
ferenci a de al tura.

El Edificio de Aulas Salvador Gálvez, con
su planta circular y su expresión arquitectóni­
ca contrastante con el resto de las edificacio­
nes universitarias, es el resultado de una serie

de modificaciones a un proyecto anterior que,
como se ha dicho, tenía un sentido completa­
mente diferente y se emplazaba en un lugar
distinto. Concebido originalmente en el sitio
que hoy ocupa la Biblioteca Central, no sólo
iba a ser el Auditorium de la Universidad do­
tado de los últimos adelantos técnicos tales
como circuHo de TV cerrado, cabinas de tra­
ducción simultánea, etc., sino que, por su
emplazamiento en el extremo del gran prado
central, iba a cumplir la función de articular el
cambio de dirección de los ejes de desarrollo

Fig.N" 81. La central térmica.
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de las edificaciones a que obligaba la forma
del predio(ver Fig.N" 74). La necesidad de au­
las masivas y la reubicación de la Biblioteca
determinaron que su de tino y su emplaza­
miento cambiasen (Fig . N"81 Y82).

Al trasladar el volumen de Aulas hacia el
Oriente, se generó entre éste y el nuevo edifi­
cio de la Biblioteca Central, un espacio im­
portante que fue concebid? como una gran
plaza, la Plaza de Aulas. Esta, tanto por u
po ición central respecto del ector de las E ­
cuelas e Institutos, cuanto por concentrar una
gran cantidad de personas - estaba destinada
a ser el nuevo "corazón" del Campus. La Pla­
za de Aulas no ha funcionado como tal en par­
te porque no se completó el conjunto de edifi­
caciones hacia el Sur, en parte porque los des­
niveles del terreno juegan en su contra y so­
bre todo por que el tránsito de estudiantes la
transforman en UD lugar de paso,

Como se ha dicho antes, el edificio de la
Biblioteca Central fue la culminación de una
serie de proyectos distintos: el más antiguo, el
concursado en 1955 y ganado por los arqui­
tectos Jaime Claramunt y Rigoberto Gómez;
el desarrollado por los arquitectos Emilio
Duhart y Roberto Goycoolea para ser empla­
zado alIado del Foro Abierto; yel proyectado
por los mismo arquitectos Duhart yGoycoolea
y fmalmente construido.

El tipo de Biblioteca desarrollado en el
proyecto final-producto de la asesoría de los
expertos internacionales ya mencionados­
comprometió el esquema y la forma del edifi­
cio tanto como el nuevo emplazamiento pro­
puesto. La elección de la opción de Biblioteca
de "estante abierto" --en la que los lectores
tienen libre acceso a las estanterías y se distri­
buyen en sectores de estudio entre ellas- de­
terminó una distribución de las actividades
concentrando la afluencia masiva de lectores
en el primer piso y UD acceso mucho más se­
lectivo a los pisos superiores. Por esta razón,
el fichero central y las salas de referencia se
ubicaron en el primer piso, donde también es­
taban los procesos técnicos y las salas de ser­
vicios internos, en tanto las de lectura se ubi­
caban en los pisos tercero y cuarto y la Direc­
ción, Salas de Seminario y Salas Especiales
en el segundo nivel. Esto generaba un sistema

de dos pisos de movimiento y dos de silencio,
con circulaciones concentradas en el núcleo y
salas de lectura en la periferia.

Por otra parte, la posición estratégica del
edificio como culminación y cierre del gran
prado central Sur y la necesidad de controlar
la exposición al sol, determinó el diseño de un
volumen simetrico y muy puro, cuyo gran ca­
rácter está dado por sus lIneas masivas, que
son igualmente perceptibles en una visión cer­
cana o en una vi ta lejana. Por otra parte, la
necesidad de pisos libres, de gran flexibilidad,
determinaron un sistema constructivo en base
a columnas y losas nervadas de casetones que
incorporan la iluminación. Los muros
perimetrales no son soportantes, actuando sólo
como cortinas o filtros de la luz solar, por lo
que las plantas resultantes son muy libres
(Figs.N" 83 y 84).

Se trata de un magnífico edificio que des­
graciadamente no ha funcionado bien. Dada
la experiencia negativa que tuvieron las biblio­
tecas de este tipo en algunas de las Unidades
Académicas, se llegó a la conclusión antici­
pada de que los lectores no tenían la cultura
suficiente para operar con el estante abierto.
Por esta razón se continuó con el sistema de
mesón de consulta y depósito cerrado. La fór­
mula no se adaptó bien al edificio concebido
para estantes abiertos, porque se dio el con­
trasentido que los libros tuvieron que ubicar­
se en la periferia de los distintos pisos dispu­
tando las zonas de mejor luz a los lectores y
las salas de lectura se desarrollaron en los sec­
tores centrales menos iluminadas, que el pro­
yecto suponía eran de circulación.

Además de los mencionados, a10 largo del
tiempo se introdujeron otros cambios que mo­
dificaron de manera significativa el funciona­
miento concebido por el proyecto original.
Uno deel10s fue la reubicación dentro del edi­
ficio de los Procesos Técnicos y el otro, el uso
del edificio de la Biblioteca como lugar de
permanencia y estudio del alumnado. En el
proyecto original los Procesos Técnicos esta­
ban ubicados en el primer piso, como una se­
rie de áreas ycubículos de trabajo bastante ce­
rrados, dispuestos en un sector definido por
muros, que sólo recibfa luz por ventanas altas.
La idea de los arquitectos -un poco te6rica y
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de alto contenido simbólico sin duda- era que
ese úpo de trabajo necesitaba de la gran con­
centración que un cerramiento hacia el exte­
rior permitía. De esa manera, todo el sector
que corre pondía a procesos y servicio se
cerraba al exterior con un muro. En la prácú­
ca, las bibliotecarias sufrieron de claustrofo­
bia y todo el conjunto de los Procesos Técni­
cos fue finalmente reubicado a costa de las
salas de alumnos dotadas de ventanas norma­
les. Por otra parte, por la falta de lugares de

permanencia y estudio en los edificios de la
Unidades Académicas -falta que ya hemos
comentado al analizar el esquema arquitectó­
nico adoptado por las construcciones a parúr
de 1958- la BibUoteca Central se transfor­
mó inmediatamente en la gran sala de estar y
punto de encuentro de los estudiantes. Esto ha
determinado que se concentren en elJa un nú­
mero de personas muy elevado -sin duda su­
perior al de los lectores efecúvos potenciales-­
produciéndose en el edificio un marcado de-

Fig.N°83. La Biblioteca Central. Central.

Fig.N°84. El hall de la Biblioteca
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terioro de su ambieole y de su funcionanúento.
Una obsecvaci6n interesante respecto de

la Biblioteca Central es la validez que tuvo en
su momento el concepto de una biblioteca cen­
tralizada. idea de alto contenido conceptual,
muy en boga por esos aflos. Se trat6, induda­
blemente, de una idea que parecía coherente
con la noci6n de las unidades centralizadas­
Institutos Centrales, Centros de Investigaci6n,
Aulas Centralizadas, recursos centralizados,
etc.- contenida en las Reformas de 1958 Y
1964, pero que no resiste un análisis muy pro­
fundo. En la práctica, lo que se necesitaba era
un Sistema de Bibliotecas capaz de centrali­
zar la informaci6n del material bibliográfico
disponible y no un edificio que guardara ffsi­
camente todos los volúmenes (162). La verdad,
en estricto rigor, es que la idea de una Biblio­
teca Central nunca se materializ6, porque in­
cluso en el periodo de mayor entusiasmo cen­
tralizador, la Universidad de Concepci6n man­
tuvo varias bibliotecas especializadas -las de
Derecbo, Educaci6n y Medicina- y desarro­
ll6 otras périféricas en las Unidades Acadé­
micas.

11.4. LAS AMPLIACIONES DE LOS VO­
LUMENES EXISTENTES, LAS
OBRAS PARA EL NUEVO ESTADIO
Y EL EDIFICIO DE INGENIERIA Y
MANTENCION:

A partir de 1971, como resultado del cre­
cimiento del alumnado, de la planta académi­
ca y del desarrollo de nuevas lineas de inves­
tigaci6n, comenz6 a generarse una presi6n por
ampliaciones a nivel de las unidades, que dej6
en evidencia lo acertado del consejo del ar­
quiteeto seftor Dubart en el sentido de dejar
previstos espacios libres para el crecimiento.
Como en la parte antigua del Campus esos
espacios eran muy limitados y como construir
edificios independientes implicaba inversio-

(162) Se debe &eiíalar que en los años ínmeditamente pre_
cedentes, numerosas Uni-venidades extranjeras bao
bían construido Campus en los que el EdifICio de la
Biblioteca tenía lID rol funcional y simbólico de gran
plllagooismo. Bute recordar la Biblioleca de la Uni­
versidad Central de México o la de Universidad de
Brasilia.

nes muy elevadas, se adopt6 la solución de
ampliar los edificios existentes agregándoles
un cuarto piso. De esta manera se aprovecha­
ron las circulaciones verticales y los servicios
e instalaciones, reduciendo las superficies a
edificar y los costos involucrados. El sistema
constructivo elegido fue en base a perfiles
metálicos que no sólo permitían reducir el peso
agregado a las estructuras, sino reducir el tiem­
po de la construcción que -por la necesidad
de retirar las techumbres-- debía concentrar­
se preferentemente en la estación veraniega.
Las ampliaciones disei\adas por el arquitecto
seftor Gonzalo Rudolphy incluyeron cuartos
pisos para los edificios antiguos de Farmacia
y Química y un tercer piso para el edificio
Tecnol6gico Mecánico, que se contruyeron
entre 1971 y 1973. En el caso de éste último,
por razones de seguridad y dada la superficie
total resultante, fue necesario agregar escaleras
exteriores para complementar las existentes.

En términos plásticos y arquitectónicos, las
tres ampliaciones sei\aladas se integraron
armónicamente con los edificios originales,
porque se construyeron apoyando marcos
metálicos estructurales en los muros
perimetrales y recogiendo los volúmenes de
los nuevos pisos respecto de las fachadas del
edificio original. Con ello se generó un borde
de transición que facilit6la integraci6n plásti­
ca y arquitect6nica, aunque complicó la solu­
ción de techumbres y redujo el espacio utili­
zable. Indudablemente el resultado fue más ar­
mónico en el edificio de Tecnologías, porque
su expresión modular facilitó la integración de
los marcos metálicos en el ritmo de las facha­
das. Esta cuestión resultó más difícil en los
edificios de Farmacia y Química, cuya facha­
das tienen una expresión planar y volumétrica,
que no acusa un ritmo claro.

Tomada la resolución de trasladar el Esta­
dio, se procedió en 1971 al estudio de los
movimientos de tierra necesarios para com­
pletar la explanada que alojaría la cancha de
futbol y las pistas atléticas. Por economía en
los rellenos, se planificó hacer un estadio con
pistas de curvas con tres centros (que ocupan
menos espacio y extensión longitudinal), lo
que determinó que en los aftos siguientes tu­
vieran que modificarse, porque las marcas es-
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tablecidas en ese tipo de pista no eran
homologables.

Los movimientos de tierra del Estadio se
completaron durante 1972, año en que tam­
bién se dio ténnino al nuevo edificio del De­
partamento de Ingeniería y Mantención (ver
Fig.W 98). Éste, contruido al fondo de la pro­
piedad, en la vecindad de los garages y bode­
gas, configuró la puerta del sector de servi­
cios definido por la planificación general y
resolvió definitivamente el problema de espa­
cio para las mesas de dibujo del taller de ar­
quitectura.

11.5. LA ELECCION DEL NUEVO REC­
TOR DON CARLOS VaN PLESSING
BAENTSCH, LOS SUCESOS DEL
AÑo 1973, LA REORGANlZACION
UNIVERSITARIAy SU INR..UENCIA
EN LA PLANIFICACION ASICA:

El día 20 de Noviembre de 1972, el Claus­
tro Pleno eligió Rector de la Universidad de
Concepción al profesor Carlos Von Plessing
Baentsch y Vicerrector, al profesor Lorenzo
González Coppola. Los profesores Von
Plessing y González asumieron sus funciones
el 3 de Enero de 1973, en un momento de par­
ticular efervescencia polftica y en medio de
una crisis económica general de creciente in­
tensidad En ese panorama la Universidad veía
complicada su labor como consecuencia de las
dificultades conque operaban los organismos
colegiados del gobierno superior, entorpeci­
dos por una extrema politización de todos los
niveles que desembocó finalmente en lamen­
tables hechos de sangre al interior de la Uni­
versidad. Este panorama se veía agravado por
el deterioro de la docencia causado en parte
por la masificación de la matrícula, en parte
por la escasez de recursos humanos y mate­
riales y en parte por la creciente indisciplina
estudiantil.

En medio de este panorama complejo y
diffcil, las obras de construcción continuaron
en forma relativamente normal, porque la Co­
misión de Prioridades en Construcción -que
desde mayo de 1972 operaba como una Sub­
Comisión de la de Hacienda y Presupuesto-­
mantuvo continuidad de funcionamiento. Por

esta razón se siguió sin mayores problemas con
el desarrollo de los proyectos iniciados, espe­
cialmente el de urbanización del sector de
Aulas y los de la Escuela Dental, Estadio,
Aulas de Matemáticas y Física y Laboratorios
de Cursos 100 de Química, Física y Lenguas.
Del mismo modo continuaron las obras de los
edificios y la urbanización en ejecución en el
sector de Aulas. Se iniciaron los estudios de
modificación de los sistemas de calefacción
existentes en los diversos edificios, para em­
palmarIos a la red de calefacción de la Central
Térmica. Los edificios de Aulas y de la Bi­
blioteca Central, con sistemas de calefacción
diseñados ad-hoc estuvieron entre los prime­
ros incorporados a la nueva red.

Los hechos de septiembre de 1973 tuvie­
ron una honda repercusión en la Universidad
de Concepción. Ala ocupación de sus Campus
e instalaciones producida casi simultáneamen­
te con el pronunciamiento militar, siguió un
período extremadamente dificil y doloroso, en
el que los miembros de los distintos estamentos
universitarios fueron objeto de pesquisas y
detenciones, en un paréntesis de incertidum­
bre que se prolongó hasta el entrado el año
1974. El Rector profesor Carlos Von Plessing,
al igual que los demás Rectores de la Univer­
sidades chilenas, puso su cargo a disposición
de la Junta de Gobierno la que, a contar del
día 3 de octubre de 1973 designó en su reem­
plazo en la calidad de Rector Delegado a don
Guillermo González Bastfas (163).

La modalidad impresa a las universidades
por el nuevo Gobierno y las facultades espe­
ciales que se entregaron a los Rectores Dele­
gados, cambiaron el panorama universitario en
forma muy rápida. En esencia, se sustituye­
ron los organismos colegiados por autorida­
des unipersonales y se generaron organismos
asesores de carácter técnico. En el caso de la
Universidad de Concepción, las primeras me­
didas adoptadas centralizaron todas las facul­
tades ejecutivas y decisorias en manos del
Rector Delegado. disolviendo los organismos
colegiados -el Consejo Superior y sus diver­
sas Comisiones de Trabajo-- y disponiendo
la reorganización de la Universidad. Entre las

(163) Memoria de la Universidad de 1973.
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primeras medidas e tuvieron la declaración de
interinato de la totalidad de los miembros de
la comunidad univer itaria y el desarrollo de
un proceso de cancelación de lo contratos de
numero os miembro del personal académico
y administrativo y de la matrícula a una gran
cantidad de estudiantes chileno yextranjero .
Asirni mo. se dispuso el cierre de la Escuela
de Periodismo y del Instituto de Sociología.
Finalmente se inició un período de rematrícula
de lo estudiantes, que resultó en una dismi­
nución apreciable de u número. que a comien­
zo de 1973 había ido uperior a lo 19.400
alumno ,de lo cuale más de 17.000 estaban
en Concepción.

Como resultado de los uceso de septiem­
bre de 1973. se paralizaron momentaneamente
la mayoría de las obras de construcción en el
Campu , reanudándose los trabajos a contar
del mes de octubre. Entre las obras paraliza­
das estuvieron las de los nuevos hogares uni­
ver itario llamados Cabinas CORMU, que
contaban con un financiamiento conjunto de
la Universidad y la Corporación de Mejora­
miento Urbano del Mini terio de la Vivienda
y Urbanismo. Las llamadas cabinas Cormu
(que hoy alojan al Centro EULA), que esta­
ban iendo levantadas sobre el cerro de la Cen­
tral Térrnica, se mantuvieron inconclu a du­
rante varios años. Entre las obras que se
reiniciaron prontamente se contaron las de los
edificios W 2, 3 y 5 del conjunto de Aulas
para los Instituto. ubicados al Sur de la Bi­
blioteca Central. El edificio N° 2 incluyó dos
laboratorio masivo de Qufrnica para los Cur-
O 100. el ° 3 contó con 8 aulas de tamaño

intermedio y el ° 5 alojó un aula de demos­
tracione de gran tamaño (hoy el Aula W 9).

Durante el año 1974. fueron creados el
Consejo Consultivo Asesor del Rector. la Ofi­
cina de Planificación y Desarrollo Universita­
rio, la Secretaria de Extensión y la División
de Admi ión y Control Académico E tudian­
til (DACAE). El Consejo Consultivo asesor
fue integrado por un delegado de cada una de
las áreas académicas y de adrninistración y su
función fue asesorar al Rector Delegado yeje­
cutar su decisiones; la función de la Oficina
de Planificación y Desarrollo Universitario fue

asesorar al Rector en materias de planificación
académica. física y económico administrati­
va; la función de la Secretaria de Exten ión
fue cardinar y centralizar la ejecución de los
programas de difusión universitaria; y la fun­
ción del DACAE fue realizar la Admisión y
Regi tro de estudiantes, llevar la e tadIstica y
el control acadénúco estudiantil y coordinar
el uso del espacio físico para la docencia(l64).

11.6. LAS REDUCCIONES PRESUPUES­
TARIAS, LOS NUEVOS EDIFICIOS
DE AULAS. LA TRANSFORMACION
DEL HOGAR E TUDANTIL, ELNUE­
VO ESTADIO y EL DESARROLLO
DE LOS JARDINES:

Las limitacione pre upuestarias impues­
tas por el Ministerio de Hacienda a las Uni­
versidade chilenas en noviembre de 1973,
significaron una reducción importante de las
disponibilidades de recursos destinados a la
inver ión. El presupuesto de 1974 fue limita­
do al nivel del gasto efectivo de 1973. reduci­
do en un 10 %, por lo que las inversiones y
gastos proyectado generaron -sin incluir el
mayor costo derivado de la implantación de la
Escala Unica de Remuneraciones a partir del
1° de enero de 1974- un déficit importante
(165). La reducción del Aporte Fiscal significó
po tergar algunos proyectos y reducir la in­
versión en construcciones al mínimo.

El retraso en las obras de los edificios de
aulas y laboratorios en construcción fue parti­
cularmente negativa para la calidad de la do­
cencia, ya que pese a la importante reducción
de la matrícula en el año 1974, la exi tencja
de cursos masivo demandaba urgentemente
nuevas salas de clase y laboratorios para prác­
ticos. Pese a los menores recursos fue posible
que en ese año se terminaran las obras grue­
sas de lo edificios N° 2, 3 y 5 citados y e
iniciaran las del edificio deAulas N°7 (en parte
del cual h?y se aloja hoy la Carrera de Arqui­
tectura). E te, dotado inicialmente con 16 sa-

11641 Memona de la UnIversidad de 1974
1165) Ibídem
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las de tamaño intermedio -algunas de las
cuales fueron unidas luego para habilitar au­
las de 120 y más puestos- fue durante varios
años, el edificio ubicado má al Sur del
Campus. En todo caso, en parte por la reduc­
ción presupuestaria mencionada y en parte por
el alto costo de los pilotajes necesarios para
sus fundaciones, en el año 1974 se consultó
sólo la obra gruesa del edificio N° 7.

A raiz de la nueva polftica de Residencias
definida en 1974, se determinó sacar los ho­
gares estudiantiles del Campus, comenzando
por el Hogar de Hombres y siguiendo con las
cabinas. Como consecuencia de ello, el edifi­
cio del Hogar Central fue remodelado para ser
habilitado como sede de la Dirección de Asun­
tos Estudiantiles y el Servicio Médico. Éstos
que se trasladaron a su nueva ubicación a prin­
cipios de 1975, dejando al Instituto de Mate-

máticas la casa que ocupaban en calle
Edmundo Larenas N° 140. Más o menos en la
misma época se dio término a las obras de re­
lleno y nivelación de la plataforma de la can­
cha del nuevo Estadio, quedando definidos los
caminos en el cerro de las cabinas yel trazado
definitivo de la avenida El Sauce. Ésta defi­
nió el área plana del Campus por el oriente y
el Sur, completando un circuito de circunva­
laciÓn con la calle Victoria. También fueron
completados los nuevos jardines en el sector
de la ladera del Médico Biológico, del institu­
to de Anatomía, el Casino Los Patos, el ex­
Hogar, Farmacia, etc., unificando la percep­
ción del conjuto del Parque. En esta impor­
tante labor de ornato, la dedicación de la
arquitecta señora Eisa Fuentes de Oyarzún,
funcionaria del Departamento de Ingeniería y
Mantención tuvo una influencia decisiva.
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CAPITULO XII

LA PLANIFICACION y LAS CONSTRUCCIONES
UNIVERSITARIAS ENTRE 1974 Y 1980

12.1. LA PLANIFICACION FISICA UNI­
VERSITARIA Y LA SITUACION GE­
NERAL DE LAS CONSTRUCCIONES
A PARTIR DE 1974:

Durante la primera fase del pedodo de las
Rectodas Delegadas, la planificación física
universitaria yel ritmo de la edificaciones con­
tinuó sin mayores variaciones, salvo el caso
de las cabinas CORMU mencionadas, podda
decirse, casi por inercia. De esta manera, en­
tre septiembre de 1973 Ypor lo menos el año
1977, se siguió sin mayores variaciones con
el Plan de Construcciones desarrollado para
la universidad de 40.000 estudiantes, pese a
que los análisis de los Directores de las ATeas
Académicas y de la Dirección de Planifica­
ción y Desarrollo demostraban que tal proyec­
ción no era factible ni deseable.

El Rector Delegado don Guillermo
González aceptó ese diagnóstico con cierta
reticencia, porque aunque estaba convencido
de la necesidad de reducir el tamaño de la uni­
versidad, tenúa que una baja de la matricula
pudiese influir en la consideración de la im­
portancia relativa de la universidad en el sis­
tema universitario. Es necesario acotar, que la

variación del número de alumnos de pregrado
en los últimos años había sido bastante nota­
ble, como lo muestra el cuadro siguiente
(Fig.N° 85).

La decisión de controlar los cupos y nive­
lar la matricula para alcanzar un tamaño ma­
nejable fue en cierto modo resistida por la co­
munidad académica, que desde la Reforma de
1968 venía haciendo la percepción de que el
crecimiento de la matricula no sólo era un in­
dicador válido del desarrollo universitario, sino
un argumento para obtener los recursos nece­
sarios para la labor académica. Por esta razón,
los Institutos y las Escuelas tuvieron dificul­
tad para aceptar las consecuencias de la nueva
política de cupos. Esto fue muy visible en el
caso de la Escuela de Odontología, que muy
difícilmente se avino a reducir el tamaño del
nuevo edificio proyectado, concebido en una
proyección de matrícula de más de 1500 estu­
diantes, reducción de superficies que era in­
dispensable, porque la nueva proyección in­
dicaba un cupo total de menos de 500 alum­
nos.

Es interesante observar, que desde el co­
mienzo de las Rectodas Delegadas se marcó
una nueva tendencia respecto de las decisio-

~
CAMPUS CAMPUS SEDE LOS OTRAS TOTAL

AÑos CONCEPCIÓN CHIU.ÁN ANGELES SEDES UNIVERSIDAD

1968 5.037 287 176 5.770-
1969 5.939 295 249 6.483-
1970 6.438 273 368 7.079
1971

-
10.029 328 358 284 10.999

1972 13.163 274 345 531
1973

14.313
sli sli s/i s/i

1974 19.437
sli sli s/i s/i 17.0451975 13.467 1.003 896 1.281 16.674

F.g.N° 85. Vanaci6n de la matrícula de do de 1 U' .
(F . M' '. pregra a DIversidad de Concepci6n entre 1968 y 1975 por sedes

ueo\e. emanas de la UDlvers.dad). '
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nes de construcción: estas dejaron de definirse
en el marco de planes urbanísticos globales
del tipo de los PIanes Reguladores anteriores
y comenzaron a decidirse en el marco de pla­
nes de inversión coyunturales. Este hecho fue
un resultado no deseado de la escasez de re­
cursos para la inversión y de la concentración
de las facultades decisorias y ejecutivas en
autoridades unipersonales.

Lo anterior no significa que no se respeta­
ran de alguna manera las directivas del PIan
Regulador de 1972, que en sus aspectos más
relevantes siguió siendo aplicado de la mejor
manera y criterio por los arquitectos universi­
tarios. Lo que se quiere decir, es que la falta
de un instrumento de planificación física, de
conocimiento general y aplicación estricta,
produjo una percepción de discrecionalidad
que resultó muy negativa.

Se debe considerar, también, que en vir­
tud de la situación política peculiar y de la
concentración de las atribuciones en los Rec­
tores Delegados, estos fueron permanentemen­
te objeto de muchas presiones e influencias
internas y externas. El fenómeno tuvo entre
varias otras, dos consecuencias negativas para
el tema que nos interesa: una, que numerosas
decisiones de construcción se tomaron sin una
priorización muy efectiva y sin mucho respal­
do técnico y otra, que se creó el hábito del "lo­
bby" de proyectos para obtener la asignación
de los recursos. El fenómeno de las decisio­
nes personalizadas influyó incluso en el cam­
po de la proyectaciÓn arquitectónica, ya que
el sistema de decisión no pudo suplir la falta
de un marco normativo específico para el di­
sello. En el hecho los proyectos se abordaron
puntualmente incorporando una variedad for­
mal no controlada al conjunto del Campus.
Hay que decir, sin embargo, que la pérdida de
la unidad y calidad arquitectónica aludidas no
fue sólo una consecuencia del grado de im­
provisación de algunos proyectos, sino de la
necesidad impuesta por las limitaciones finan­
cieras, de construir a los menores costos posi­
bles

(166) Memoria de la Universidad de 1975.
(167) Ibidem

12.2. LAS DIFICULTADES FINANCIERAS,
LA TERMINACION DEL CONJUNTO DE
AULAS Y EL CUARTO PISO DE LA ES­
CUELA DE DERECHO:

EllO de Julio de 1975 asumió como Rec­
tor Delegado de la Universidad de Concep­
ción, el Coronel (R) Ingeniero sellar Heinrich
Rochna Viola. Su designación determinó va­
rios cambios en la organización universitaria:
por una parte, se regularon las funciones y se
fijaron la naturaleza y las atribuciones de las
distintas autoridades y organismos a través de
un nuevo Reglamento Orgánico de la Univer­
sidad; por otra se cambió la composición de
los cuadros directivos de la Administración
Universitaria y de las Direcciones de Areas
Académicas (166).

El cambio de Rector se produjo en un mo­
mento de graves dificultades fmancieras re­
sultado de nuevas reducciones de los aportes
fiscales. Éstas fueron determinadas en parte,
por rebajas reales en el Aporte Fiscal históri­
co y en parte, como consecuencia de la meto­
dología de cálculo de los reajustes de remune­
raciones aplicada por el Ministerio de Hacien­
da. Esta metodología suponía que del 100%
del Aporte Fiscal, las universidades destina­
ban el 4 % al gasto corriente y el 96% a suel­
dos y salarios. Como el Ministerio de Hacien­
da reajustaba sólo este último porcentaje y en
el hecho las universidades gastaban más del
100 % del Aporte Fiscal en remuneraciones,
se generaba un déficit importante que, por 10
menos en el caso de la Universidad de Con­
cepción, se equilibró reduciendo el gasto y la

. inversión (167).

Por esta razón, el ritmo de la construc­
ción tendió a reducirse y el tamafio y calidad
de las obras fue menor. En consecuencia, los
avances de la urbanización y las edificaciones
en el Campus fueron relativamente escasos
durante 1975. En 1976, a su vez, sólo se ter­
minaron las obras de los edificios N° 2, 3 y 5
Y las de los accesos al Estadio, iniciándose
además, las ampliaciones del cuarto piso del
edificio de la Escuela de Derecho y de las nue­
vas Bodegas de la Central de Adquisiciones.

El edificio de la Escuela de Derecho dise­
fiado en 1933, consultaba un número limitado
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de oficinas porque en la época la Universidad
operaba básicamente con profesores de tiem­
po parcial. La contratación de numerosos aca­
démicos deJornada completa a partir del final
de los aftos sesenta determinó que una buena
parte de las aulas existentes en el segundo y
tercer pisos fuesen subdivididas transformán­
dolas en oficinas. con lo que las clases debie­
ron concentrarse en las restantes o hacerse en
otros edificios. Cuando el credmiento de la
matrícula global generó una demanda de au­
las credente, el asunto hizo crisis. Surgió. en­
tonces. la idea de construir un cuarto piso al
edificio. semejante a los habilitados en Biolo­
gía, Farmacia y Química, para trasladar a él la
mayor parte de las oficinas de profespres y de
administración académica, liberando nuevamen­
te las aulas. El proyecto fue desarrollado usando
un sistema de estructuras metálicas por el arqui­
tecto seftor Gonzalo Rudolphy. construyéndose
durante 1975 Yentregándose en 1976.

A diferencia de los cuartos pisos de los
edificios mencionados ---que no tenían un hall
de toda la altura del volumen- en el caso de
la Escuela de Derecho el proyecto del cuarto
piso tuvo que considerar la claraboya del gran
bal1 central que se proyectaba en la cubierta
con una techumbre vidriada. Como la superfi­
cie aprovechable quedaba bastante reducida
para alojar el programa de espacios previstos.
la ampliación tuvo que llegar al borde mismo
del volumen oóginal. marcando una diferen­
cia con las ampliaciones construidas antes. Se
rompió así con la unidad e integración que las
anteriores ampliaciones de cuartos pisos ha­
bían conseguido con los edificios oóginales.
alterando de paso el carácter del volumen de
la Escuela de Derecho. sobre todo en la vista
frontal desde el sector del Foro Abierto (Figs.
N"s 86 y 87).

12.3. LOS NUEVOS PROYECTOS: LAS
NUEVAS BODEGAS. EL EDIFICIO
DEL COMPUTADOR Y LOS LABO­
RATORIOS DE INGENlERlA CIVll..:

Las nuevas bodegas de Adquisiciones. des­
tinadas al almacenamiento temporal de los
bienes y equipos -incluso aquellos que per­
manecfan bajo la custodia de Aduanas-- se

levantaron en el sector de servicios al Sur del
Campus al que se ha hecho referencia antes.
configurado en el borde Poniente y extremo
de la zona plana. Se construyeron galpones que
no tienen una formalidad arquitectónica espe­
cial. ya que su diseflo no buscó unidad con el
resto de la edificación o un carácter. Por esa
razón. cuando el Campús se extienda frente a
ellos. posiblemente van a tener que ser objeto
de remodelación.

Durante el afto 1976. como resultado de
la decisión de compra de poderosos equipos
computacionales para la administración, la do­
cencia y la investigación, que reemplazaran al
antiguo computador mM 1620 que había ser­
vido a durante tantos aftos. se tomó la deci­
sión de construir un edificio ad-hoc. Esto fue
indispensable. no sólo porque el gran espacio
y las condiciones técnicas y ambientales re­
queódas por el nuevo computador Burroughs
860 adquirido impedían seguir usando el re­
cinto existente bajo uno de los edificios metá­
licos (donde luego funcionara el Laboratoóo
de Miscroscopía Electrónica). sino porque las
limitaciones técnicas de la red de transmisión
de datos a los terminales remotos, obligaba a
ubicarlo en un lugar central y equidistante de
las edificaciones.

La Dirección de Planificación y Estudios
elaboró el programa del nuevo edificio y pro­
puso emplazarlo al lado Oriente del Foro
Abierto. en la localización en que el Plano
Regulador de 1958 había considerado ubicar
el edificio de la Biblioteca Central. Con esta
propuesta se buscaba dar una configuración
definitiva e integral al espacio del Foro Abier­
to proyectado por don Emilio Duhart. com­
pletando el volumen faltante. Por esta razón,
se postulaba en la propuesta, el edificio a cons­
truir debía tener unidad formal con la expre­
sión de los volumenes metálicos. En ténninos
ideales, la idea era que el nuevo edificio del
computador cumpliese misma función de con­
figurar el espacio que había tenido la Biblio­
teca, con un pómer piso semilibre que amplia­
se la plataforma del Foro Abierto. de manera
que de pennitir revitalizar el sector.

El proyecto del edificio del computador
fue elaborado por el arquitecto señor Gonzalo
Rudolphy de la nueva División de Obras y
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Construcciones. sucesora desde 1975 del Depar­
tamento de Ingeniería y Mantención. Fue pro­
yectado en el marco de serias restricciones eco­
nómicas que hicieron impo ible cumplir el ideal
propuesto, siendo construido entre 1977 y 1978.

El Edificio del Computador (hoy de la Di­
rección de Planificación e Informática). aun­
que funcional y técnicamente bien diseñado.
no cumplió con las espectativas plásticas y no
ayudó significativamente a conformar el es-

pacio del Foro Abierto. Su volumen no tiene
la categoría que el compromiso arquitectóni­
co y espacial demandaba -tal vez debió te­
ner dos pisos y ampliar la plataforma del
Foro- y su formalidad no se integró con el
conjunto. a pesar del esfuerzo de seguir con
su antetecho la !fnea dada por el balcón de la
terraza del Foro. Al separárselo de la Plaza en
una plataforma independiente, se lo aisló es­
pacial y funcionalmente. Al recoger la estruc-

Fig.N" 86. Los edificios de Derecho y Educación haCIa 1958.

Fig.N° 87. Los edificios de Derecho y Educación (Lenguas) en la a tualidad.
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tura de sus pilares del borde del antetecho ­
al revés de lo edificios metálico que tienen
los pilares en las aristas y recogen los piso
formando alero en cada nivel- e perdió la
po ibilidad de generar un elemento formal
unitario en el conjunto. Al dar un carácter tan
marcado a la techumbre con las "oreja " de
ventilación, se introdujo un inevitable elemen­
to anecdótico que impide percibir que el per­
fil de esa techumbre guarda es semejante al
de la techumbre del edificio de la Biblioteca
Central (Fig.N°8 ).

Lo Laboratorios de Ingeniería Civil (hoy
de Mecánica de Suelo, Horrnigone y Meta­
lurgia), fueron di eñados por el arquitecto de
la División de Obras y Con trucciones don
Pedro Tagle Martínez en 1975. Fueron conce­
bido como una serie de galpones provisorio
de tipo industrial, de un piso, al co tado sur
del edificio Tecnológico MecáIÚco. Las razo­
nes que llevaron a desarrollar este tipo de edi­
ficio -que hace una ocupación del suelo mu­
cho menos eficiente que los volúmenes en
media a1tura- fueron la necesidad de resol­
ver rápidamente la ubicación de equipo e ins­
trumental existente necesario para la inve ti­
gación y la docencia de las carreras de Inge­
niería Civil y de Ejecución, la existencia en
bodegas de dos galpone metálicos aprove-

chables y la restricción financiera en curso.
Esta restricción estaba complicando las finan­
za universitarias, obligando a restringir las
inversiones a un mínimo. Se argumentó que
al tratarse de estructuras relativamente livia­
nas, era posible desarmarlas luego y reciclar
el espacio. En la práctica los galpones se han
ido mejorando y haciendo definitivo y será
difícil que este propó ito potencial e cumpla.
Los laboratorio de Ingeniería Civil se cons­
truyeron entre 1976 y 1977 recibiendo desde
un principio fuertes críticas, tanto por la baja
tasa de ocupación del suelo, cuanto por su ex­
presión arquitectónica. En los círculos acadé­
micos se dijo, además, que los laboratorios de
Civil recién construidos garantizaban que a
breve plazo las Ingenierías volviesen que com­
petir con el resto de la Unidades por el escaso
espacio de suelo restante.

Las fuertes restricciones presupuestarias
del período 1976-78 determinaron que se abor­
daran pocas obras de presupuestos limitados.
Por esta razón se desarrollaron algunas mejo­
ra de la urbanización que representaban ba­
jo co tos. Una de ellas fue la pavimentación
de la calle El Sauce, por el Oriente del Campus,
entre el Estadio y el extremo sur; otra fue una
parte de la Plaza de la Biblioteca Central.

Fig.N° 88. El edificiode la Dirección de Planificación e informática en el costado Oriente del
Foro AbIerto
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12.4. LAS REFORMAS DE LA ORGANl­
ZACION UNIVERSITARIA y SU RE­
LACION CON LA PLANIFICACION
FISICA y LAS CONSlRUCCIONES:

Durante el afio 1978 se definieron las es­
tructuras y funciones de una serie de Organis­
mos Universitarios cuya relación con las de­
cisiones de construcción, determinaron en gran
medida el estilo de la planificación hasta el
momento presente.

Cabe mencionar, en primer lugar, la apro­
bación del Reglamento del Consejo Superior
de la Universidad, organismo colegiado ase­
sor del Rector en las materias de administra­
ción general y coordinación de las activida­
des universitarias. Entre sus funciones esta­
ban: fijar los objetivos generales y específi­
cos de la Universidad; desarrollar la planifi­
cación y hacer la conducción general; hacer la
fijación y ejecución de las estrategias y planes
operativos; y defInir normas y procedimien­
tos de la actividad universitaria.

En segundo lugar, se debe mencionar la
creación del Comité de Inversiones y Priori­
dades del Consejo Superior, cuyas principales
funciones fueron: proponer el programa anual
de inversiones y construcciones dentro de una
plan de mediano plazo y proponer las modifi­
caciones en las asignaciones presupuestarias
y en el programa de inversiones.

Por último, la creación de la Dirección de
Planificación e Informática, organismo funcio­
nal especializado. sucesor de la Dirección de
Planificación y Estudios y resultante de la fu­
sión de ésta con la antigua División de Infor­
mática. Entre sus funciones estaban colaborar
con el Rector en la Planificación Universita­
ria, crear y mantener un sistema de informa­
ción para la administración, desarrollar bases
de datos integrados, elaborar estadísticas re­
feridas a recursos, actividades y resultados y
prestar servicios computacionales a la Admi­
nistración Central y al Sector Académico.

La creación de los organismos citados y
la fijación de las funciones detalladas tuvo gran
importancia en el manejo del desarrollo de la
planta física y de las construcciones. Una in­
fluencia sin duda positiva de estas resolucio­
nes, fue que se ordenaron y sistematizaron los

procedimientos al introducir --en el contexto
de un plan de mediano plazo- el concepto de
Programa de Inversiones. Esto permitió, has­
ta cierto punto, evitar el "orden de peluque­
ría" en que habían tendido a considerarse los
proyectos de edifIcación. Una consecuencia
desfavorable fue el sentido que llegó a tener
el concepto de Plan de Mediano Plazo: la ten­
dencia que predominó fue entenderlo sólo
como un plan de inversiones de mediano pla­
zo, por 10 que el aspecto proyectivo de los pla­
nes, en relación con el tiempo --es decir, con
la idea de un desarrolIo físico general del
Campus normado con un Plan Regulador o
proyecto general- se quedó afuera. Esto se
debió, en parte, a la formación profesional de
los miembros del Comité de Inversiones y
Prioridades y también, fue el resultado de un
"acostumbramiento" a la facilidad para modi­
ficar las resoluciones, los planes y los progra­
mas, que el sistema de decisión permitía. Un
elemento de valor en los Planos Reguladores
de BrünDer y Duhart --{}ue se perdió cuando
durante la Rectoría de don Ignacio González
los planes comenzaron a desarrollarse inter­
namente- fue que éstos constituían referen­
cias técnicas estables y respetables, que como
no podían ser modificadas fácilmente ni in­
terpretadas como opiniones o producto de de­
cisiones personales, mantenían vigencia en el
tiempo.

La consecuencia de este estilo de planifi­
cación fue aquella que el estudio sobre el de­
sarrollo urbanístico y arquitectónico del
Campus de la Dirección de Planificación e
Informática citado llama "el período de las
construcciones sin plan" (168).

12.5. LA CONSlRUCCION DEL NUEVO
EDIFICIO DE LAESCUELA DENTAL,
LA TERMINACION DEL CONJUNTO
DE AULAS, LA CONSTRUCCION
DEL PRIMER GIMANSIO TALLER y
DE LA PISTA Y DRENAJES DEL ES­
TADIO:

El nuevo edificio de la Escuela Dental co­
menzó a construirse en el terreno del antiguo

(\68) op. Cil. EL DESARROLLO URBANlsnco...
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estadio deportivo en el afio 1978, tras una lar­
ga discusión sobre la superficie que era nece­
sario edificar. Como se ha dicho, el proyecto
desarrollado entre 1972 y 1974 para una Es­
cuela de casi 1500 estudiantes. se componía
de tres tipos de edificios indendientes conec­
tados por pasos cubiertos: el Bloque A de cll­
nicas, el Bloque B de oficinas y laboratorios y
los Bloques C, D y E de aulas y servicios hi­
giénicos.

Como la disminución de los cupos de
odontología anticipaba una matrícula total en
estado de régimen de 00 más de 500 estudian­
tes, pareció innecesario construir los casi
10.000 m2 proyectados originalmente. Por
ello, la entonces Dirección de Planificación y
Estudios recomendó replantear el proyecto con
un nuevo dimensionamiento, ante lo cual la
División de Obras y Construcciones sugirió
construir uno sólo de los bloques -el Bloque
A de Clínicas- rediseñando su distribución
funcional interior para alojar a toda la Escue­
la. De esta manera no se perdía enteramente
el proyecto que ya tenía el cálculo estructural
desarrollado.

La mala calidad del terreno del antiguo es­
tadio -esencialmente pie de cerro y lecho del
viejo estero Las Pocitas- determinó que para
construir un volumen importante como el
mencionado Bloque A, fuese indispensable la
colocación de pilotes de fundación de varios
metros de largo. Los pilotes, de altísimo cos­
to, comenzaron a construirse en 1975, colo­
cándose los necesarios para tres de los blo­
ques del proyecto, pese a que se había llegado
a la decisión de contruir sólo uoo de ellos. Esta
decisión de inversión discutible -tomada en
un momento de fuertes restricciones finan­
cieras - se explica en la tendencia muy di­
fundida entre los universitarios, que se man­
tuvo durante largo tiempo, a esperar un ace­
lerado crecimiento de la matrícula univer­
sitaria en un futuro indeterminado. Los pi­
lotes de los Bloques B y C --con un valor
de varios millones de pesos de la época­
han estado enterrados esperando, desde hace
más de quince aflos.

Por las mismas restricciones financieras
mencionadas, al acordarse en el año 1978 la
edificación del Bloque A de la Escuela Den-

tal, se pudo contratar sólo la obra gruesa. Esta
etapa tuvo, de todas maneras un elevadísimo
costo, 00 sólo por el sistema de fundaciones
descrito, sino porque aunque el edificio fue
proyectado con sólo cuatro pisos, cuenta Con
niveles o pisos de servicio intermedios de
menor altura, por dobla el número de losas y
equivale a un edificio normal del doble de sus
dimensiones. La idea desarrollada en el pro­
yecto del Bloque A, fue que cada piso normal
de clínicas tuviese debajo uno de servicio para
pasar las cañerías, instalaciones, conduccio­
nes, ductos. descargas, etc., de manera que las
modificaciones necesarias fuesen más fáciles
de hacer y de menor costo, ya que se así se
evitaba romper muros y pavimentos.

El edificio de la Escuela Dental fue du­
rante varios años, el más moderno de los exis­
tentes en el Campus y por su ubicación, tama­
ño y volumetría, uno de los más llamativos.
Con su planta casi cuadrada que le da la for­
ma de caja de apariencia muy simple y sus
paramentos vidriados, es muy diferente del
resto de las edificaciones universitarias. Es una
diferencia o contraste que no molesta, porque
su emplazamiento un el extremo del campus
10 aisla y separa, al mismo tiempo que su po­
sición inmediata a la calle Roosevelt lo incor­
pora a la modernidad del nuevo Hospital ubi­
cado al frente. Es necesario observar que pese
a los años transcurridos desde su proyecto y
construcción, el tipo de arquitectura de la Es­
cuela Dental mantiene vigencia, sin duda por­
que la simplicidad de sus líneas y el uso de
fachadas colgantes 10 acercan al tipo de
volumetría y formalidad de una parte de la ar­
quitectura chilena del último tiempo, especial­
mente la de grandes masas vidriadas desarro­
lladas sobre todo en la ciudad de Santiago. El
edificio de la Escuela Dental, que estuvo al­
gunos años con su obra gruesa inconclusa, fue
terminado a finales de 1981, inagurándose el
16 de abril de 1982, día del aniversario de la
Escuela Dental (Fig.N°89)(169).

En el año 1978 se desarrollaron varias
obras de costo relativamente bajo, que a pesar
de ello representaron un avance significativo
en la conformación del Campus y en la mejo-

(169) Memoria de la Universidad de 1982.
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ra de su equipamiento. Es el caso de los pasos
cubiertos de Aulas y del Conjunto Deportivo.

La primera de estas obras fue la termina­
ción del conjunto de Aulas, con la construc­
ción de la mayor parte del sistema de pasos
cubiertos que debían unir los edificios para
facilitar el movimiento de los estudiantes. Es­
tos pasos mejoraron substancial mente las con­
diciones de uso de las salas y servicios higié­
nicos del sector, que atendía preferentemente
a los alumnos de la Facultad de Ingeniería. Los
pasos construidos con estructuras metálicas de

gran anchura y gran peso volumétrico. ama­
rraron bien a los edificios de Aulas y Labora­
torios hasta entonces desperdigados. permi­
tiéndoles adquirir un mayor carácter y consti­
tuir el verdadero remate del Campus por el Sur.

La segunda de las obras referidas fue el
desarrollo del nuevo Conjunto Deportivo. cuya
conformación fue definida en 1977 con la de­
cisión de modificar el tipo de pista de carreras
y la de construir próximo al Estadio un con­
junto de Gimnasios Talleres y Oficinas Aca­
démicas destinados a complementar los exis-

Fig.N"89. El edificio de la Facultad de Odontología.

Fig.N" 90. El nuevo Estadio Atléúco.
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lentes en la Casa del Deporte. La idea fue ini­
ciar el traslado paulatino de las actividades
académicas del Departamento de Educación
Física desde aquella al nuevo Conjunto De­
portivo, de manera de liberarla parcialmente
para los eventos del deporte espectáculo y la
actividad social de los estudiantes.

El primer Gimnasio Taller ---<le un con­
junto proyectado de cuatro- fue construido
entre 1977 y 1978 con proyecto del arquitecto
señor Gonzalo Rudolphy, emplazándose en la
avenida El Sauce frente al Edificio de Aulas
Salvador Gálvez. Su volumen muy simple,
cuyas formas acusan la posición de las grade­
rías, se integró bien con el del edificio de Au­
las, conformando el acceso a las graderías del
Estadio por el borde del talud de la platafor­
ma de la cancha (Figs. N"9O y 91).

Paralelamente a la obra comentada, se de­
sarrollaron varias otras en el nuevo Conjunto
Deportivo, siendo las más significativas la
modificación de la plataforma del Estadio para
dar cabida a una pista atlética de dos centros,
la construcción del sistema de drenajes de la
cancha, con canales de borde y dispersores de
energía Se desarrolló el proyecto de grade­
rías y en el transcurso de 1978 se construye­
ron los camarines provisorios para los gimna-

sios.
12.6. LA DESTlNACION DE LAS ANTI­

GUAS CABINAS A USOS ACADEMl­
COS y LA URBANIZACION DEL
CERRO, LAS INUNDACIONES DEL
CAMPUS Y LAS MEJORAS EN LA
CANALIZACION DE LOS CURSOS
DE AGUA:

La ocupación de las cabinas existentes en
el cerro con actividades académicas y admi­
nistrativas hecha a partir de 1977, fue una con­
secuencia bastante lógica de las restricciones
financieras por las que pasó la Uniyersidad en
los primeros años del gobierno militar y los
de la recesión de 1976-77. El conjunto de ca­
binas sumaba casi 10.000 m2 - el equivalen­
te a tres años del metraje histórico promedio
construido por la Universidad - de manera
que su aprovechamiento fue un ahorro de re­
cursos muy significativo. Permitió, además,
utilizar las cabinas como un "comodín", mien­
tras se hacían cambios de unidades de un edi­
ficio a otro.

Estos cambios fueron parte del esfuerzo
de reordenar las actividades académicas per­
mitiendo que las áreas afines se extendiesen
lógicamente y que la actividad académica se

Fig.~91. Los Gimansio Taller e yO.
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concentrase en el Campus. Así por ejemplo:
la Escuela de Econornfa que funcionaba en el
edificio metálico que fuese de Ingeniería, se
trasladó al que ocupara Ciencias Sociales, de­
jando espacio para la ampliación del área de
la Informática; el Departamento de Geología
dejó el espacio que ocupaba en el Edificio
Ottrnar Wilhelm y se trasladó a una cabina,
permitiendo la expansión del área de las Cien­
cias Biológicas ; la Escuela de Servicio So­
cial, que funcionaba fuera del Campus, ocupó
otras cabinas, etc. Este conjunto de cambios
en el espacio físico no sólo consiguió confi­
gurar en mejor forma los sectores de activida­
des afines, sino que permitió redimensionar
las superficies ocupadas por muchas unidades
que tenía exceso o falta de espacio.

Una de las decisiones importantes del pe­
ríodo, siempre en la dirección de concentrar
las actividades académicas en el Campus, fue
la de terminar una de las Cabinas CORMU
inconclusas, ubicadas en el cerro, para insta­
lar en ella al Instituto de Artes Musicales que
funcionaba en propiedades arrendadas en la
ciudad. Se aprovechó la estructura en obra
gruesa del volumen más accesible, introdu­
ciéndole algunas modificaciones para obtener
recintos utilizables como aulas, comproban­
do de paso que los edificios estaban muy mal
construidos.

La concentración de actividades académi­
cas y administrativas en las antiguas cabinas
de estudiantes, obligó a mejorar las condicio­
nes de urbanización de los cerros, por lo que
se asfaltaron los caminos, se construyeron ace­
ras, canales y escaleras y se los dotó de buena
iluminación. Se unificaron, de este modo, las
obras desarrolladas en las pendientes, mejo­
rándose los circuitos vehiculares y el ornato
de toda el área de laderas, que de esta manera
se incorporó al parque.

A finales de la década de los años setenta,
el Campus sufrió una serie de inundaciones
con gran arrastre de lodo, producidas por las
fuertes lluviasy agravadas por el mal estado
de las canalizaciones de los diversos cursos
de agua existentes en el recinto y en las calles
adyacentes. La causa de fondo del problema
fue el mal manejo de las cuencas.

La cuenca de la quebrada Agüita de la Per­
diz, venía causando problemas desde hada
varios a1\os, porque había sido objeto de una
desforestación importante, a la que se agrega­
ba la alteración de las pendientes por la insta­
lación de viviendas. Esto determinaba que to­
dos los años hubiese corrimientos lodo que las
aguas lluvias arrastraban hasta las calles Vic­
toria y Edmundo Larenas, provocando inun­
daciones en el sector de la PlazaPerú. La cuen­
ca del Estero La Cantera, por su parte, había
sido muy alterada en años recientes por la ex­
plotación de roca hecha por diversas Empre­
sas, que habían acumulado miles de metros
cúbicos de escarpes, amontonándolo sin mu­
chas precauciones sobre pendientes fuertes y
formando taludes inestables. Este material ­
principalmente maicillo - estaba siendo la­
vado por la aguas del estero incrementadas por
las lluvias invernales y era transportado hacia
el sector Norte del Campus por los canales
existentes.

La peor de estas avenidas de lodo fue la
ocurrida en julio de 1978, a raiz de violentas
lluvias que abarcaron un período de dos o tres
semanas (170): inundó varios edificios y cubrió
una buena parte del parque con una capa de
barro arcilloso que provocó grandes perjuicios
en los edificios, intalaciones y jardines. La
pérdidas fueron estimadas por sobre un mi­
llón de dolares - sin duda mucho más de lo
que produjo en toda su historia el arriendo de
la cantera - y las inversiones que tuvieron
que comprometerse para evitar la repetición
del fenómeno alcanzaron una suma aún más
elevada.

Una circunstancia dolorosa fue la pérdi­
da, en esa misma época, de varios edificios en
el conjunto de Aulas y Laboratorios del Médi­
co Biológico, ubicados en el cerro tras la Casa
del Deporte. Fue causada por una corrida de
barro o labar, que en pocas horas avanzó lenta
pero inconteniblemente, demoliendo varios
bloques metálicos y causando importantes
pérdidas de los equipos de laboratorio que no
alcanzaron a ser retirados. Los edificios se
desarticularon por la presión del frente de lodo

(170) Diarios El Sur de Julio de 1978.
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y finalmente cedieron destrozándose. Se per­
dieron así las Salas de Microscopía, dos labo­
ratorios y parte de los viveros de animales.

El conjunto de las obras realizadas para
evitar la repetición de las avenidas de barro
fue enorme: se regularizaron los cursos supe­
riores de los esteros canalizándolos; se CODS­

truyó una descarga con dispersor de energía
en el Estero La Cantera en el sector de la cas­
eada; se reconstruyeron los abovedarnientos
de vario canales que pasan por el recinto; e
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construyeron decantadores; se mejoraron los
si temas de bombas de achique existentes para
deprimir la napa; se estableció, un sistema de
control y se limitó el uso de los subterráneos,
especialmente el de la Casa del Arte proyecta­
do como bodega de la Pinacoteca. Lo cierto
es que el Campus no ha vuelto a inundarse, en
parte porque las obras mencionadas han fun­
cionado bien y en parte porque no se han dado
unas condiciones climáticas tan extremas
como las de esos días de Julio de 1978.



CAPITULO XIII

LA PLANIFICACION y LAS CONSTRUCCIONES
UNIVERSITARIAS ENTRE 1980 Y 1989

13.1. LA REESTRUCTURACION ACADE­
MICA DE 1980, LA CREACION DE
LAS FACULTADES, LA TERMINA­
ClON DEL ESTADIO ATLETICO, LA
CONSTRUCCION DEL SEGUNDO
GIMNASIO TALLER, LA AMPLIA­
ClON DEL CASINO y OTRAS OBRAS
MENORES:

El 12 de enero de 1980, asumió como Rec­
tor Delegado de la Universidad de Concep­
ción, el Coronel (R) Ingeniero señor Guillermo
Cléricus Etchegoyen, quien durante parte de
la rectoría del don Heinrich Rochna se des­
empeñara como Vicerrector. Al principio de
su período se desarrolló un proceso de rees­
tructuración académica muy extenso, que sig­
nificó que desaparecieran de la organización
universitaria de los conceptos de Afea, Insti­
tuto y Escuela, reemplazados por los concep­
tos de Facultades y programas o carreras. La
fundamentación de la reestructuración fue co­
rregir la excesiva horiwntalidad de la estruc­
tura universitaria existente hasta 1980, porque
el gran número de Unidades Académicas y
numerosos niveles de decisión restaba agili­
dad a la decisiones. La nueva estructura pro­
puesta redujo ese número a unas pocas Facul­
tades, para generar una relación más estrecha
entre los Decanos y los Vicerrectores.

En Agosto de 1980, el conjunto de los an­
tiguos Departamentos se refundió en poco más
de cien nuevos, que se agruparon en once Fa­
cultades (que muy luego se redujeron a diez),
más la Unidad Académica de Los Angeles. Las
nuevas facultades se centraron sobre campos
de conocimiento afin y/o sobre disciplinas pro­
fesionales, en tanto los Departamentos lo hi­
cieron sobre ramas especfficas y/o especiali­
dades. La reestructuración significó reducir
ignificativamente el número de Departamen­

tes que exisúan antes, por lo que la dimensión
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dI? la estructura de la Administración Acadé­
mica universitaria también se redujo.

La reestructuración en Facultades y la nue­
va Departamentalización significó redefinir en
alguna medida el uso de la planta física, si bien
no provocó demasiados cambios. Por lo pron­
to, la disminución del número de oficinas de
cargos directivos produjo cierta simplificación
funcional, si bien, por la desaparición de mu­
chas jefaturas, fue necesario reubicar física­
mente a una parte del personal académico y
de secretaría. Una de las consecuencias deri­
vadas de la reestructuración, fue la necesidad
de habilitar oficinas de cierta calidad y pres­
tancia para los nuevos decanatos.

Con la construcción en 1981 de los últi­
mos muros de contención, el relleno de la sub­
base de la cancha y pista con escoria, la pista
sintética y la edificación de las graderías y
bodegas de implementos, las obras del Esta­
dio Atlético llegaron a su fin. En el mismo año
de inició la construcción del segundo Gimna­
sio Taller con proyecto del arquitecto señor
Rudolphy. Éste, similar al primero pero sin
graderías, fue dotado de un pavimento plásti­
co especialmente adecuado para la práctica de
deportes, que pudo ser financiado especial­
mente por el bajo valor del dolar durante ese
período.

En la misma época se tomó la decisión de
ampliar significativamente la capacidad del
Casino de estudiantes Los Patos, construyen­
do nuevas alas de comedore y reacondi­
cionando las cocinas y bodegas, todo ello con
vistas a entregar su operación a un concesio­
nario externo. El proyecto del casino y la cons­
trucción se realizaron aceleradamente duran­
te un período de vacaciones, cambiando
completamente la dimensión y apariencia del
edificio existente. Éste, equipado con un nue­
vo autoservicio y mobiliario, fue puesto en
funciones en 1982. El nuevo casino y las ca-



feterías del Foro yAulas también remodeladas,
permitieron concentrar en un sistema de con­
cesiones, la totalidad de los servicios de ali­
mentación del Campus.

En 1981 se procedió, también, al desmon­
taje, traslado e instalación de los equipos den­
tales de la Facultad de Odotologfa, desde los
edificios que ocupaba en la ciudad al nuevo
construido en el Campus. Se adquirió mobi­
liario de nuevo disel'lo para los laboratorios,
aulas y oficinas, de manera que cuando fue
inagurada en 1982, la Escuela Dental pudo
enorgullecerse de ser la más moderna y bien
equipada de latinoamérica.

13.2. LA CREACION DE LA SUPERIN­
TENDENCIA DE SERVICIOS, LA
NUEVA LEY DE LA EDUCACION
SUPERIOR:

La reestructuración académica iniciada en
1980 fue prontamente seguida por una serie
de reformas de la estructura administrati va de
la Universidad. En julio de 1981, se creó la
Superintendencia de Servidos integrada por
cinco divisiones especializadas, con el fm de
reunir bajo un sólo mando operativo el con­
junto de las actividades de servicios de la Uni­
versidad. Así secrearon las divisiones deAbas­
tecimiento, Mantención, Parques y Jardines,
Servicios Generales y Obras. En consecuen­
cia, las actividades de arquitectura y construc­
ción de obras nueva, se concentraron exclusi­
vamente en la nueva la División de Obras (171).

El aOO 1981 se caracterizó, en el orden
académico, administrativo yfinanciero, por ser
el primer aOO de aplicación del conjunto de
normas contenidas en los DFL N"s 1, 2, 3 4 Y
5, dietados por el Supremo Gobierno en 1980,
conocidos como la nueva Legislación de la
Educación Superior o Ley de Universidades,
a saber:

1. El DFL N" 1 defmió el concepto de Uni­
versidad y sus fines, precisó las ideas de
la autonomía universitaria y la libertad
académica, estableció los Grados Acadé­
micos yTIMos Profesionales de exclusi-

(171) Memoria de la Universidad de 1981.

vidad Universitaria y fijó las normas para
la creación y disolución de Universida­
des;

2. el DFL N"2 estableció las normas sobre
universidades y sobre la rees-tructuración
de las respectivas corporaciones que de­
bían programar los Rectores, a fin de que
cada una contara con un número racional
de estudiantes, dividiéndose si era nece­
sario;

3. el DFL N"3 dispuso las normas sobre re­
muneraciones para el personal de las uni­
versidades chilenas.;

4. el DFL N" 4 fijó las normas de financia­
miento de las universidades;

5. el DFL N" 5 estableció las normas sobre
los Instituto Profesionales, su concepto,
sus funciones y su creación(172).

El sistema establecido por las leyes de
1980, apuntó a un paulatino autofinan­
ciamiento de las Intituciones de la Educación
Superior, en el marco de una competencia por
los recursos para el desarrollo, en la que la
excelencia académica fuese un factor deter­
minante. Las nuevas normas substituyeron el
concepto de un aporte fiscal global calculado
en función de asignaciones históricas, por uno
separado en tres partes: un aporte fiscal de­
creciente para los años 1981 a 1985, calcula­
do en función del aporte entregado en 1980;
un aporte adicional en función de la captación
que las universidades pudiesen hacer de los
veinte mil mejores puntajes de la prueba de
Aptitud Académica; y un sistema de Credito
Fiscal Universitario de cargo fiscal, con el que
los estudiantes que 10 necesitaran podían ac­
ceder al pago de la educación superior.

De haber contado con los recursos sufi­
cientes, la nueva normativa pudo haber gene­
rado un desarrollo muy importante del Siste­
ma de Educación Superior. Sin embargo, las
limitaciones del financiamiento obligaron a
numerosas modificaciones a lo largo de los
primeros años de aplicación de la nueva legis­
lación, restringiendo los aportes. Estas modi­
ficaciones generaron un clima de incertidum­
bre que a la larga no favoreció al Sistema Uni-

(172) Ibidem.
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versitario. En lo inmediato, la nueva normati­
va generó una competencia entre las uni versi­
dades, por la captación de buenos puntajes de
la Prueba de Aptitud Académica y -por el
hecho de transferir a los estudiantes el pago
de una parte de las colegiaturas-llevó a que
las familias hicieran una paulatina toma de
conciencia del costo de la educación superior.
Esta toma de conciencia derivó, a la larga en
mayores exigencias externas al sistema uni­
versitario.

En el corto plazo, sin embargo, fueron las
propias Universidades las que se plantearon
mayores exigencias. En el caso de la Univer­
sidad de Concepción, esto llevó al estudio de
varios proyectos importantes destinados a
mejorar su posición y competitividad en el
panorama Universitario chileno: uno fue el
proyecto de las Carreras de Arquitectura y
Psicología, otro el del Hospital Universitario
y el tercero, el del nuevo edificio de la Facul­
tad de Medicina.

13.3. LAS NUEVAS CARRERAS PRO­
PUESTAS Y LAS ESCASAS OBRAS
ABORDADAS DURANTE EL PE­
RIODO DE RESTRICCIONES PRE­
SUPUESTARIAS:

La creación de las Carreras de Arquitec­
tura y Psicología -las únicas de exclusi vidad
universitaria que no eran dictadas por la Uni­
versidad de Concepción,- fue materia de sen­
dos estudios desarrollados durante el año 1982,
para ser presentados al proceso de acredita­
ción establecido por la nueva legislación. En
tanto la carrera de Psicología no necesitaba de
equipamientos y espacios especiales, pudien­
do funcionar en el Campus, la de arquitectura
precisaba de talleres de dibujo y otros espa­
cios especialmente adaptados que no exi tían
en él. Por e a razón y por al ahorro de recur­
sos que signi ficaba aprovechar el edificio exis­
tente, se tomó la decisión de transformar para
su uso el inmueble de Calle Cochrane W 34,
hasta ese año utilizado por la E cuela Dental,
iniciándoselas obras corre pondientes a fina­
les de ese año. amo por diversas razones la
Carrera de Arquitectura no fue autorizada por
el Ministerio de Educación, la obra finalmen-

te se paralizó. Años más tarde, el edificio sir­
vió para el funcionamiento del Instituto Pro­
fesional Virginia GÓmez.

La idea de construir o habilitar un hospi­
tal universitario destinado a mejorar las prác­
ticas profesionales y de formación científica
de los alumnos del área de la salud, surgió a
principios del año 1981, fundamentalmente,
por la necesidad de superar las dificultades que
encontraba la Facultad de Medicina en el uso
de espacios en el Hospital Clínico Regional
Guillermo Grant Benavente, en ese momento
muy congestionado y cuyo estudio de amplia­
ción y mejoramiento estaba en curso. La idea
dio lugar a un acuerdo entre la Universidad y
el Banco Concepción, para crear una Comi­
sión de estudio de la factibilidad de construir
en el Campus o en otro emplazamiento, un
hospital clínico docente y asistencial con apo­
yo financiero de esa Institución. A raíz del
acuerdo, una comisión mixta viajó ese mismo
año 1981 a la Conferencia de Salud de Pana­
má y a diversas Universidades de los Estados
Unidos. para conocer equipamientos y técni­
cas de atención médica y visitar hospitales
universitarios. Finalmente la iniciativa no pros­
peró, en parte porque el costo estimado del
hospital superaba las posibilidades del
financiamiento, y en parte porque la nueva Ley
de Bancos promulgada en el intertanto, prohi­
bió a esas Instituciones participar directamen­
te con sus capitales en empresas como la men­
cionada.

En la misma época, el Servicio de Salud
Concepción-Arauco hizo presente a la Univer­
sidad, la necesidad de reducir las superficies
que é ta ocupaba con actividades docentes en
los Hospitales del Servicio, especialmente en
el mencionado Ha pital Clínico Regional. A
raiz de esto, la Facultad de Medicina propuso
la idea de construir en los terrenos del mismo
Ha pital Clínico, ubicados en la esquina de
las calles Roosevelt y Janequeo - en un área
desocupada que servía como cancha de futbol
- módulos de construcción liviana, destina­
dos a alojar aulas. laboratorios y salas de ca­
marines para los estudiantes del área de la sa­
lud. El fundamento de la propuesta era que ni
en términos funcionales, ni en términos estra­
tégico , era conveniente alejar esos servicios
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del hospital ni sacarlos del área geográfica en
que se desarrollaban las actividades académi­
cas del área de la salud. Como el uso del ese
terreno obligaba al Servicio de Salud a alguna
forma de comodato, cristalizó la idea de cons­
truir en él, en subsidio de los módulos referi­
dos, el edificio definitivo de la Facultad de
Medicina, antigua aspiración pendiente casi
desde el mismo momento en que en la década
de los afios cincuenta quedara en evidencia que
el edificio Arco de Medicina estaba quedando
estrecho.

Estudiada en conjunto con el Ministerio
de Salud y el Servicio de Salud Concepción­
Arauco, la idea de una cesión en comodato
para la construcción del nuevo edificio y de
los convenios asistenciales que favorecieran a
ambas partes, el comodato se concretó en abril
de 1982, con la entrega por 99 aftas de un paño
de aproximadamente2.400 m2. Una comisión
integrada por la facultad de Medicina y la Di­
rección de Planiñcación e Informática proce­
dió al estudio del programa de espacios del
nuevo edificio, que fue estimado en algo más
de 6000 m2.

Sobre la base del programa de espacios y
relaciones funcionales establecido, se proce­
dió al desarrollo del proyecto de arquitectura
del nuevo edificio. El proyecto fue desarrolla­
do rápidamente y una vez aprobado por la
Rectada, se lo dio a conocer a las autoridades
de la Salud en abril de 1983 (173). Las obras se
iniciaron a finales de ese mismo año con los
movimientos de tierra necesarios para dar ca­
bida a las fundaciones y subterráneo del edifi­
cio.

La construcción del nuevo edificio se de­
sarrolló muy lentamente por las dificultades
presupuestarias que enfrentaba la Uni versidad
como consecuencia de la gran recesión de
1982-1983. Esas limitaciones obligaron a re­
ducir el avance de las faenas a la construcción
de la obra gruesa del bloque principal, que
avanzó a razón de un piso por año hasta 1985,
cuando fue necesario paralizarla por razones
de financiamiento.

El período de restricciones presupuestarias

(173) MUÑOZ LABRAÑA, Op. Cil ffiSTORlA DE LA
FACULTAD DE MEDICINA

determinado por la recesión económica de los
alias ochenta se extendió aproximadamente
entre 1982 y 1987, años en los que las obras
se limitaron a lo más esencial, sin que se
abordasen proyectos o edificios nuevos(l74).
Muchas de las inversiones estuvieron orienta­
das, incluso, a disminuir el gasto fijo o a redu­
cir el costo de la operación y mantención. Tal
es el sentido de la construcción del sistema de
captación y distribución de agua del estero La
Cascada, destinada a substituir el empleo de
agua potable en el riego de los prados. En la
misma dirección apunta la instalación de una
nueva caldera en la Central térmica, destinada
a reducir el gasto operativo significativo de
las calderas y los sistemas eléctricos indivi­
duales. Durante el lapso mencionado -y a
pesar de la limitación de recursos- se reali­
zaron numerosas obras de infraestructura y
urbanización, mejorando instalaciones, siste­
mas y jardines.

13.4. EL NUEVO ESTATUTO DE LA UNI­
VERSIDAD DE CONCEPCION, LA
CONSTITUCION DE LA ASAMBLEA
DE SOCIOS, DEL NUEVO DIRECID­
RIO y LA DESIGNACION DE AUTO­
RIDADES ACADEMICAS:

A partir de los primeros aftas de 1a década
de los años ochenta, la Universidad de Con­
cepción se abocó al estudio de las reformas
destinadas a generar un nuevo Estatuto para
la Corporación, buscando formalizar su cali­
dad de Corporación de Derecho Privado y pre­
cisar la constitución y funcionamiento de la
estructura de su administración. Se debe re­
cordar que el Estatuto anterior, llamado de la
Reforma, había sido aprobado en 1968 pero
no operaba desde 1973.

La materia fue motivo de largos estudios
y de detenidas discusiones que llevaron a que
finalmente se aprobara un Proyecto de Esta­
tutos, formulado de acuerdo al Título Trigési­
mo Tercero del Libro Primero del Código Ci­
vil. El nuevo cuerpo legal definió a la Uni­
versidad como una Institución de Educación
Superior creada por la comunidad de Concep-

(170) Memorias de la Universidad de 1986 a 1988.
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ción, con un carácter laico y autónomo. Dis­
puso la existencia de una Junta de Socios con­
siderados como continuadores de los funda­
dores y representantes de la comunidad cultu­
ral de la región, compuesta por un número
importante de personas representativas del
cuerpo académico universitario y del medio
local. Asimismo dispuso la formación de un
Directorio encargado de administrar la Uni­
versidad, integrado por el Rector y por diez
socios: cinco de ellos elegidos por la Junta de
entre aquellos de sus miembros habilitados
para esas funciones y cinco designados de en­
tre ex-Directivos Superiores de la Universi­
dad, ex-alumnos u otros miembros distingui­
dos de la ComuJÚdad nacional. El nuevo Es­
tatuto de la Universidad fue inscrito finalmente
en el Registro de Universidades del Ministe­
rio de Educación Pública, a principios de fe­
brero de 1987, cumpliendo con las disposicio­
nes de los Arts. 17,20 inciso 20 y primero tran­
sitorio del DFL N°l de 1980, comenzando a
operar en lo que, de acuerdo a lo que sus artí­
culos transitorios, se definía como un "perío­
do de transición"(175).

Durante este período de transición, la Uni­
versidad comenzó a regirse por las normas del
nuevo Estatuto en la medida en que se fueron
estructurando los orgarusmos establecidos,
procediéndose a la integración de los socios
activos de la Corporación, conforme a lo dis­
puesto en el artículo W 560 del Código Civil.
Para la designación de los nuevos Directivos
superiores se procedió conforme al Estatuto,
salvo en la designación del Rector del período
de transición, que de acuerdo a la Constitu­
ción Política del Estado, se hizo por disposi­
ción del Presidente de la República.

El 13 de enero de 1987 culminó la desig­
nación de las Autoridades Directivas Superio­
res de la Universidad y el3 de febrero siguien­
te, el profesor Carlos Von Plessing Baentsch
asumió como Rector de la Universidad de
Concepción, en reemplazo de don Guillermo
Cléricus Etchegoyen. Con su designación, el
cargo de Rector -servido desde mediados de
1975 por personas ajenas a la Universidad-

(m) ESTATUTOS DE LA UNNERSIDAD DE ON·
CEPCION. Concepción. mano de 1987.

VOlviÓ a ser ejercido en propiedad por uno de
sus académicos.

De acuerdo con las disposiciones transi­
torias del Estatuto, el primer Directorio estu­
vo integrado por sólo cinco Directores, que
fueron designados por el Rector en agosto de
1987, abocándose prioritariamente a la cons­
titución de la Junta General de Socios. La pri­
mera Junta General de Socios se constituyó
sesionando por primera vez el 8 de enero de
1988, siendo su primera función la designa­
ción de los cinco miembros faltantes del Di­
rectorio. Con ello se dio comienzo al período
de regularización y normalización institucional
del funcionamiento de la Universidad de Con­
cepción, interrumpido en 1973 (176).

13.5. LA SUPERACION DE LA CRISIS, LOS
NUEVOS CONVENIOS EULA Y nCA
y LA CONFORMACION DE UN NU­
CLEO DE INVESTIGACION EN EL
CERRO DE LA CENTRAL 1ERMICA.

Aunque la regularización institucional de
la Universidad se produjo en un momento en
que todavía existían grandes restricciones eco­
nómicas que limitaban sus inversiones, la es­
tabilidad que aseguraban el goce de una real
autonomía y el anuncio del fmal del período
recesivo, dio un impulso muy importante a la
actividad universitaria. Dos situaciones per­
miten caracterizar el nuevo espíritu: el trasla­
do de la Vicerrectoría desde el edificio de la
Administración Central ubicado en el centro
de la ciudad al Campus y el desarrollo de una
serie de convenios internacionales de investi­
gación aplicada.

Desde el momento mismo de la fundación
de la Univer idad en 1919, la Adrninistración
Central Universitaria estuvo ubicada en el cen­
tro de la ciudad, lejos del Campus. Esta cir­
cunstancia, comprensible en un principio por
la carencia de edificios, se mantuvo durante
años. Esto se debió en parte a razones econó­
micas -nunca se dispuso de suficientes re­
cursos como para dar prioridad a la construc­
ción de la Casa Central proyectada en los di-

(176) Memoria de la Universidad de 1987 y Revistas
Campus del periodo.
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versos Planos Reguladores -yen parte por
razone polfticas- ya que siempre pareció
poro seguro que las oficinas de la admilÚstra­
ción e tuviesen dentro del Campus. En 1987,
sin embargo,la Vicerrectorfa tomó la decisión
de trasladarse a la casa del ex-Rector don En­
rique Molina, ubicada en la esquina de las ca­
lles Vfctor Lamas y Edmundo Larenas, inician­
do el proceso de cambio de la AdmilÚstración
Central al Campus.

El desarrollo de importantes convenios
internacionales de investigación aplicada co­
menzó con el celebrado por el Departamento
de Geociencias con la Agencia Internacional
de Cooperación del Japón mCA, en lo que se
llamó el Proyecto de Geología Aplicada y si­
guió con el convenio de la UlÚversidad con el
Instituto Italiano para la Cooperación Univer­
sitaria ICU, orientado al estudio de la Hoya
Hidrográfica del rfo Bfo Bfo y su plataforma
continental, luego Proyecto Europa América
Latina, conocido después como EULA (117)

(177) Memoria de la Universidad de 1987, 1988 Y1989.

En función de los compromisos de cons­
trucción que estos proyectos siglÚficaban, la
Dirección de Plarúficación e Informática se
abocó -a través de su División de Plarúfica­
ción y Desarrollo- al estudio de un plan
proyectivo de construcciones y desarrollo ff­
sico para el trielÚo 1989-1991. El Plan deter­
minó prioridades, montos de inversiÓIl y pro­
puestas de uso del espacio ffsico, en función
de los cuales se tomaron las decisiones de lo­
calización de ambos proyectos dentro del
Campus de Concepción: el proyecto de Geo­
logía Aplicada pasó a ocupar alguna cabina¡;
en el cerro y el Proyecto EULA ocupó las tres
Cabinas CORMU, dos de las cuales se termi­
naron y transformaron en edificios de labora­
torios especializados. Las obras de habilita­
ción para estos proyectos se desarrollaron en­
tre 1988 y 1990, permitiendo terminar con los
edificios inconclusos desde 1973. Ambas de­
cisiones siglÚficaron el traslado de algunas
UlÚdades Académicas desde los edificios ha­
bilitados para los proyectos a otros, cuestión
que se hizo sin necesidad de construcciones

Fig.N° 92. Los edificios del EULA, antes las cabinas CORMU.
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nuevas, aprovechando la existencia de las ca­
binas de madera, que volvieron a ser utiliza­
das como "comodines"(Figs.N° 92 y 93).

13.6. LA MODlFICACION DE LOS ESTA­
TUTOS DE LA UNIVERSIDAD, LA
PRIMERA ELECCION DE RECTOR
DESDE 1972:

La Junta General Extraordinaria de Socios
de la Universidad de Concepción celebrada el
21 de noviembre de 1989, acordó la modifi­
cación de los Estatutos de la Corporación,
buscando ampliar y aclarar sus fines y demo­
cratizar el proceso de generación de sus auto­
ridades superiores. La reforma de los Estatu­
tos fue inscrita en el Ministerio de Educación

Pública con fecha 11 de diciembre de 1989 y
se aprobó mediante oficio ordinario de dicho
Ministerio, de fecha 5 de marzo de 1990. (178)

Como resultado de este proceso, el Rector
designado profesor Carlos Von Plessing renun­
ció a su cargo a contar del día 29 de marzo de
1990, siendo subrogado por el profesor don
Miguel LJarena Canihuante desde esa fecha,
hasta el 11 de junio de 1990. En esa fecha asu­
mió la Rectoría como titular, el profesor don
Augusto Parra Muñoz, elegido democráticamen­
te el 10 de mayo de 1990, conforme a lo señala­
do por el articulo 35° del nuevo Estatuto.

(178) ESTATIJTOS DE LA CORPORACION UNNER­
SlOAD DE CONCEPCION, Concepción. 1990.

Fig.N"93. El edificio del GEA. antes la cabina Punta Arenas.
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CAPITULO XIV

LA PLANIFICACION y LAS CONSTRUCCIONES
UNIVERSITARIAS A PARTIR DE 1990.

14.1. EL IMPULSO DEL MEJORAMIENTO
DE LA SITUACION ECONOMICA
UNIVERSITARIA, LA PERSPECITVA
DEL DESARROLLO FISICO, LOS

UEVOS LABORATORIOS y EL
TRASLADO DE LA RECTORIA AL
CAMPUS:

En el período que medió entre el principio
de la Rectoría del profesor Von P1essing en
1987 y el principio de la del profesor Parra en
1990, la situación económica de la Universi­
dad de Concepción mejoró notablemente. Ello
fue producto, tanto de la reactivación general
de la econoDÚa del país, cuanto de un subs­
tancial mayor aporte del nuevo sistema dejue­
gos de la Lotería. La mejoría económica per­
mitió abordar las obras de construcción pen­
dientes en las iniciativas en ejecución, así
como pensar en nuevos proyectos de desarro­
llo académico, todo ello en la perspectiva de
la autonomía recuperada. Como lo dijera el
Rector Parra en su discurso de celebración de
los 73 años de vida de la Universidad en 1992,
al citar el diagnóstico elaborado por la Direc­
ción de Planificación e Informática: " El diag­
nóstico a que antes me referí concluye que la
"corrección de desajustes y déficit señalan la
necesidad de construir aproximadamente
25.000 m2 Yremodelar otros 14.000 m2, sólo
en el Campus de Concepción", en los siguien­
tes cinco o seis añoS"(179).

El diagnóstico mencionado no sólo esti­
maba las necesidades de planta física del me­
diano plazo, sino que planteaba la urgencia de
contar con un instrumento de tipo normativo
para la planificación del desarrollo urbanísti­
co y arquitectónico, con un horizonte más o
menos dilatado. Este instrumento debía ser un

(179) PARRA MUÑOZ. Augusto. "HACIA EL FUTIJ.
RO DE LA UNNERSIDAD DE CONCEP-CION"
discurso pronunciado el 14 de mayo de 1992. •

Proyecto General o Plan Regulador que ase­
gurase --con una definición conceptual muy
clara del tipo de desarrollo físico por hacer para
dar satisfacción a las necesidades del futuro--­
que las nuevas inversiones se hiciesen orde­
nadamente, de manera de mantener los valo­
res arquitectónicos, la unidad y el carácter del
Campus de Concepción. El diagnóstico de la
Dirección de Planificación e Informática plan­
teaba que las construcciones Universitarias
venían haciéndose desde 1977 o 1978 "sin
plan", cuestión que no había suscitado dema­
siados problemas mientras los nuevos proyec­
tos fueron pequeños y/o pudieron ajustarse a
los Planes Reguladores anteriores, pero que
planteaba la posibilidad cierta de desorden, en
cuanto los proyectos fuesen importantes. Este
"desorden" no sólo debía ser entendido como
un uso inadecuado del recurso suelo muy es­
caso, sino como un extravío del concepto de
la arquitectura adecuada.

En el caso de la construcción de los labo­
ratorios para los proyectos GEA y EULA, he­
cha sobre la base de edificios existentes rela­
tivamente aislados, el problema de la falta de
un Plan todavía no fue muy importante. En el
caso de otras edificaciones abordadas en el
mismo período, en cambio, sí comenzó a ser
sensible, sobre todo cuando se tomaron algu­
nas decisiones que redundaron en una pérdida
de calidad ambiental. Un ejemplo claro es el
caso del laboratorio de Recursos Renovables,
construido en el patio conformado por anti­
guos edificios de Química, Física y Matemá­
ticas y el nuevo edificio metálico.

Ese patio tenía, hasta mediada la década
de los años ochenta, unos árboles enormes y
muy hermosos, que fueron derribados con el
argumento del perjuicio que producían sus
raices en las cañerías y pavimentos y sus ho­
jas en las techumbres, es decir, sin siquiera
evaluar la justa relación costo-beneficio de su
bellez.a, que en una UniverSidad definida como
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"parque" necesariamente debía haberse hecho.
Lo que queremos decir, es que la mantención
de esos árboles, constituyentes de un valor del
recinto, bien podía haber sido asumida como
un costo más.

No hay duda que evitar construir en el pa­
tio mencionado para salvarlo, habría implica­
do abordar un estudio más profundo que con­
siderara una extensa redistribución de las ac­
tividades del conjunto de los edificios que lo
rodean, una remodelación interior muy impor­
tante y un considerable mayor costo. Sin em­
bargo, habida cuenta de los trascendentes va­
lores arquitectónicos en juego, la mayor in­
versión que hubiese representado esa opción
habría sido un gasto bien justificado. Es indu­
dable que en el actual estado de la planta
física de la Universidad en el Campus de
Concepción, la elección de la mejor alter­
nativa desde el punto de vista arquitectóni­
co y ambiental, es un imperativo. La Uni­
versidad debe estar preparada para asumir
los costos que significan mantener los va­
lores y la calidad de su recinto. Si no los
asume, posiblemente la comunidad se lo
demandará en el futuro.

Una decisión importante del Rector don
Augusto Parra Muñoz, fue la del traslado de
la Rectoría al Campus. Con su instalación junto
con la Vicerrectoría y otras dependencias de
la dirección académica en la antigua casa de
don Enrique Molina, en Víctor Lamas esqui­
na de Edmundo Larenas, se materializó un an­
helo de muchos años, que ninguno de los Rec­
tores anteriores pudo o quiso concretar. Más
importante que su efecto práctico -sin duda
poco trascendente en los términos funcionales­
ha sido su alto contenido simbólico.

Cabe señalar, finalmente, que a partir de
esa decisión de traslado de la Rectoría al
Campus, en 1992 se tomó la de concentrar en
él a toda la Administración Central Universi­
taria, construyendo los espacios necesarios
para ubicarla en un sólo lugar. Respecto de esta
decisión, cabe señalar que ha sido tomada en
un momento en que, por primera vez en mu­
chos año , la Universidad esta en la situación
de priorizar una obra como esa, sin que vaya
en desmedro de la actividad académica.

14.2. EL NUEVO PROYECTO DEL EDIFI­
CIO DE MEDICINA:

Durante el año 1991 la Dirección de Ser­
vicios, en conjunto con la Facultad de Medi­
cina, se abocó a una reformulación del pro­
grama del nuevo edificio de esa Unidad Aca­
démica, paralizado desde 1986. El estudio,
tuvo como objeti vo central separar los progra­
mas de los espacios destinados a las activida­
des académicas, de los destinados a Laborato­
rios Clínicos, de modo de generar dos edifi­
cios distintos. El estudio concluyó con el de­
sarrono de un nuevo proyecto para el edificio
de Medicina por el arquitecto señor Gonzalo
Rudolphy Sánchez. Este proyecto modificó
substancialmente el elaborado antes, reducien­
do las superficies y los costos de manera sig­
nificati va, pero mantuvo el emplazamiento del
anterior y aprovechó el sector de su bloque
principal ya edificado hasta 1986.

El edificio de la Facultad de Medicina,
inagurado y puesto en funciones en 1993, no
sólo debió resolver el complicado problema
funcional planteado por la gran complejidad
y variedad de las actividades de la facultad,
sino que tuvo que plantear una solución
volumétrica para un problema arquitectónico
todavía más complejo: armonizar con el espa­
cio esbozado por la suave curva del edificio
Arco de Medicina, resolviendo el quiebre plan­
teado por el giro de la avenida Roosevelt, todo
ello sobre la base del pie forzado del volumen
ya con truido parcialmente. La solución adop­
tada por el arquitecto señor Rudolphy consi­
deró todos los factores mencionado : aprove­
chó la distancia a que el volumen inconcluso
se ubicaba de la caBe para generar un ámbito
o espacio de acceso de gran importancia; arti­
culó el volumen de las oficinas re pecto del
de la aulas, para seguir la dirección de la ca­
lle; y acusó los pilares de la estructura
liberándolos, para armonizar con la columna­
ta del edificio Arco.

El resultado es interesante, aunque se debe
observar que el nuevo edificio genera un ca­
rácter individual tan fuerte, que de alguna
manera entorpece la armonía posible. Cabe
recordar aquí las palabras de don Emilio
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Duhart -el antiguo urbani ta del Plano Re­
gulador de 195 - al referir e en enero de
1994 al carácter de la arquitectura de u pro­
pu ta de e año. Él decía "no era el carác­
ter de lo edificio individuale lo que me in­
tere aba. ino el cará ter del conjunto"
(Fig.N"94) (1 O).

14.3. LAS AMPLIACIONES REALIZADAS
A EDIFICIOS EXISTENTES Y EL
CONA..ICTO QUE HA SIG IFICADO
LA INTERVE CIO SOBRE EL PA­
TRIMO JO ARQUITECTO ICO:

Las mayor di ponibilidades de recurso
para la inver ión provenientes del pr upue­
to universitario o de lo proyecto de investi­
gación concur ado en lo Fondo de De a­
rrollo de la Ciencia y la Tecnología genera­
ron, ya desde finales de lo año ochenta, una
corriente de proyectos de ampliación del es­
pacio físico en el Campu . La di ponibilidad
económica hizo po ible que en primer lugar
se resolviesen una erie de problemas pendien­
tes relacionado con la cantidad y calidad de
lo espacio y e mejorasen lo estándares bas­
tante deteriorados en que se habían venido
d arrollando alguna actividades. La mejo­
ras apuntaron a di poner de más y mejore
superficies para la docencia, la inve tigación

y la administración, con un mayor número de
aulas, laboratorio ,bibliotecas y oficinas, Esto
e ha hecho fundamentalmente a travé de

ampliaciones y/o remodelacione de edi licios
exi tente . E ta ampliacione o remode­
laciones han implicado, en casi todo lo ca­
o , introducir cambio importante en la si-

lueta de los volúmenes de los edificios de la
parte antigua del Campus, abordando el pro­
blema caso a caso, pero procurando cierta uni­
dad de tratamiento.

A pesar de esto, algunas de las interven­
ciones realizadas últimamente, han sido obje­
to de fuertes críticas de numeroso arquHec­
to de Concepción y Santiago, que estiman que
es inaceptable que e afecte lo que consideran
un patrimonio arquitectónico nacional. Como
conlrapartida, otro profesionales del gremio
pien an que esas intervenciones son inevita­
bles en un organismo vivo y que el problema
no es hacerlas, sino hacerlas bien, para lo cual
se necesita de un e tudio de conjunto de mu­
cho alcance proyectivo. Se trata, indudable­
mente, de un tema polémico y debatible y de
un problema que la Universidad necesariamen­
te deberá estudiar con sumo cuidado.

Una de la ampUaciones más discutidas ha
sido la del edificio de la Facultad de Ciencias
Jurídicas, uno de los de más carácter del
Campus antiguo. Por su co tado Poniente, so-

Fig.N° 94 La nueva Facullad de Medlcma. frente al edificio del Arco.
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bre calle Edmundo Larenas, se construyó en
1992 el volumen de la ampliación de su Bi­
blioteca, con proyecto de don Gonzalo
Rudolphy Sánchez. Esta ampliación era muy
necesaria para alojar el aumento creciente del
número de volúmenes y mejorar las condicio­
nes de lectura y consulta de estudiantes y aca­
démicos, ya que la antigua Biblioteca estaba
quedando estrecha. La ampliación fue resuel­
ta adosando al edificio existente un volumen
de dos pisos que se funde con éste formando
una unidad y que rescata algunos elementos
formales de su cáracter, tales como las colum­
nas cilfndricas, el sentido de masa y el juego
articulado de volúmenes. Las columnas men­
cionadas, muy esquemáticas y sin basamento
ni capitel, tienen un carácter casi escenográfico
que, según el proyectista, es un propósito in­
tencionado.

La ampliación del edificio de Derecho es,
en términos generales, una solución correcta
que-por lo menos en nuestraopiniól}- cum­
ple con la doble condición de hacer la inter­
vención en forma armónica y marcar un ca­
rácter diferente que la sitúa en el tiempo, evi­
tando un contraste extremo con las edificacio­
nes antiguas o una actitud simplemente
museal. Interiormente consigue espacios gra­
tos y funcionalmente integrados con la Biblio-

teca antigua, que se articula funcional y
espacialmente con nueva, con cambios en el
nivel de los pisos. Además, la ampliación "en­
caja" bien en el conjunto, debido a que el edi­
ficio de Derecho está bastante retirado de la
calle Edmundo Larenas, de manera que el blo­
que agregado no rompe la silueta general de
las edificaciones con frente a esa vía, ni altera
de manera muy importante la concepción pri­
rnltiva del espacio. Un elemento notorio de la
nueva arquitectura, motivo de muchos comen­
tarios en pro y en contra, fue el color dado
originalmente a las columnas de doble altura
comentadas, un carácter nuevo que no tiene
precedentes en el Campus (Fig.N° 95 ).

La segunda de la ampliaciones que han
levantado polérnlca, es la del cuarto piso del
Edificio de Lenguas (antiguo edificio de la
Escuela de Educación), construida con el ob­
jeto de concentrar las oficinas acadérnlcas y
liberar numerosas aulas en los pisos inferio­
res, todo ello con el fin de mejorar la docencia
y evitar los traslados de estudiantes en busca
de sala. Esta ampliación, proyecto de los ar­
quitectos señor Gino Schiappacasse Retamal
y Pedro Tagle Martfnez, tuvo -como la ante­
rior construida en el edificio de Derecho-- el
problema de la existencia en el edificio de
Lenguas, de un patio interior cubierto por una

.'

Fig.N° 95. El volumen de la Biblioteca anexo al edificio de la Facultad de Ciencias Jurídicas y
Sociales.
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claraboya, que reducfa ignificativamente la
superficie aprovechable a nivel la techumbre.
Por esta razón fue necesario extender la edifi­
cación hasta los bordes, rompiendo nuevamen­
te con la tónica de las anteriormente construi­
das en diversos edificio ,que habfa sido reti­
rar el volumen agregado de la lInea del volu­
men existente, para marcar un corte y permi­
tir una articulación plá tica( l8I l.

El resultado ha sido, que se alteró
significativamente la silueta del edificio de
Lenguas. muy visible y familiar. Contribuye a
esa sensación, el uso de elementos que por su
color y textura. contrastan fuertemente con las
tonalidades del edificio antiguo. Influye, tam­
bién, aunque en menor grado, la construcción
de una escalera exterior metálica adosada, he­
cha por razones de seguridad. Curiosamente,
esta escalera, muy liviana. marca un contraste
menos molesto con la masa del edificio.

La tercera ampliación discutida, tiene re­
lación con la decisión tomada por la Rectoda,
de trasladar y concentrar toda la Admini tra­
ción Central Universitaria en un sólo edificio,

(181) Cabe señalar la experiencia de los cuartos pisos re­
cogidos en Farmacia. Biología, Quúnica y Tecnoló­
gico Mecánico. produciendo toda clase de proble­
mas de techumbre.

dejando los espacios rentados utilizados hasta
ahora en el centro de la ciudad y desocupando
otros en el mismo Campus, para el traslado de
actividades académicas. Dado que no existfa
una opción mejor, la decisión planteó la nece­
idad de ampliar el edificio Virginio Gómez

ya ocupado por oficinas de la Dirección de
Asunto Estudiantiles. para alojar en él a la
Adrrúnistración Central (182). Por el hecho de
demandar una superficie considerablemente
mayor que la disponible en el edificio, el pro­
yecto de ampliación desarrollado por el arqui­
tecto señor Gonzalo Rudolphy, debió agregar
al volumen existente --como se recordará re­
sultante de un Concurso Nacional de Arqui­
tectura de los años cuarenta- otros cuerpos
de tal importancia, que determinaron su
remodelación total y la virtual desaparición del
edificio original, alcanzando el volumen

(182) Se debe señalar que en lo que pudiéramos llamar la
teona del planeamiento físico universitario --y so­
bre todo en las realizaciones de Campus Universita­
rios de los últimos 30 años -- los conjuntos de las
Administraciones Centrales ban sido ubicados en el
perímetro de los recintos, con frente a avenidas de
importancia, de manera de facilitar el acceso y cum­
plir con una función representativa. Siguiendo esa
tónica. en el Plan Regulador de 1958 el arquitecto
señnr Dubart proponía destinar el edificio Arco de
Medicina para la Administración Central.

Fig.N"96 El edificio ViglOlO Gómez, con.u ala
del ala norte. Sur remodelada (falta por bacer la remodelac.ón
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remodelado un tamaño e importancia
considerables(Fig.N° 96 ).

Las críticas se ha concentrado fundamen­
talmente sobre este hecho y sobre la expre­
sión del nuevo volumen, sin duda de mucho
carácter individual. Este carácter rompe la tó­
nica de las edificaciones del sector fijada por
el Plan Regulador de 1958, ya que según el
arquitecto señor Duhart (183) "los edificios al
Sur del Foro fueron propuestos con una ex­
presión casi genérica, porque buscaban más
conformar el carácter del espacio del Prado
Central -marcando la tensión entre éste y el
edificio de la Casa del Estudiante- que ex­
presar una individualidad o carácter propio"
(184).

Efectivamente el nuevo edificio tiene gran
peso perceptual y avanza sobre el espacio del
prado central rompiendo con un cuerpo sa­
liente la perspectiva desde el Foro Abierto
a la Biblioteca. Sin embargo, no se trata de
un situación molesta y en el hecho, como
se trata del edificio de la Administración,
hasta cierto punto parece lógica. El proble­
ma va a ser el peso que el edificio va a ad­
quirir cuando se construya la ampliación de
su cabecera Norte.

14.4. LA NECESIDADES GENERADAS A
PARTIR DE LA CREACION DE NUE­
VAS FACULTADES DERNADASDE
LAS DIEZ ORIGINALES Y DE LOS
PROYECTOS DE INVESTIGACION.

El desarrollo de la Universidad a partir
de 1990 ha generado un conjunto de nuevas
demandas de espacio ffsico, lo suficientemente
significativas como para hacer indispensable
una reconsideración y replanteamiento de su
política de uso del espacio disponible. La sa­
tisfacción de estas demandas significa cons­
truir superficies tan importantes y edificios tan
significativos, que no parece conveniente con-

(183) Conversación con el señor Duhart citada.
(184) Hay que recordar que el en Plan regulador de 1958.

Duhart proponía situar el edificio de la Casa del Es­
tudiante en el lugar que hoy ocupa la Biblioteca Cen­
Ira!, de manera que el espacio concebido para el Pra­
do Central era muy semejante a! actual.

tinuar con el sistema de planificación coyun­
tural de los últimos años, en el que las deci­
siones sobre localización, estilo y funcio­
nalidad de los nuevos edificios han estado en­
tregados al criterio de unas pocas personas.
En este sentido, han comenzado a escucharse
opiniones sobre la necesidad de contar con un
instrumento regulador y un conjunto de crite­
rios claros y compartidos, definidos técnica­
mente en un proceso de participación de aque­
llos estamentos de la comunidad universitaria
cuya opinión debe ser considerada

La formulación de un nuevo Plan Regula­
dor que permita hacer un uso más racional del
escaso suelo restante, es cada vez más indis­
pensable, porque a partir de 1992 y como una
consecuencia de la evolución y crecimiento de
las disciplinas agrupadas en las diez Faculta­
des existentes a esa fecha, algunas se han di­
vidido generando nuevas Facultades y otras
están en el proceso de estudio de división, todo
lo cual significa importantes demandas de es­
pacio físico. Por otra parte, el financiamiento
de la investigación a través de concursos de
proyectos realizados interna y externamente
está generando permanentes y sostenidas de­
mandas por nuevos laboratorios

Por el momento, la decisiones de locali­
zación se han tomado en el ámbito de una pro­
posición de organización del conjunto del
Campus, elaborada por la Dirección de Servi­
cios, sobre la base de una proyección de los
lineamientos de los planes anteriores. Sin em­
bargo, este estudio no sólo no es propiamente
un Plan Regulador como los anteriormente
analizados -porque no ha tenido un diagnós­
tico y no da cuenta real de los criterios del
desarrollo universitario futuro-- sino que no
ha seguido un proceso de sanción institucional
regular y participado. Resulta evidente que la
posibilidad de que la Universidad desarrolle
nuevas fórmulas de organización de estudio
del tipo del Bachillerato, plantean a su plata
fisica demandas funcionales y ambientales que
e suman a las que deben definirse para el in­

di pensable resguardo de lo valores patrimo­
niales del Campus.

Es asf como sobre la base de dicho estu­
dio, se han tomado varia deci iones de cierto
compromi o, tanto en la localización y tipo
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arquitectónico de nuevos edificos, cuanto en
el impacto arquitectónico y patrimonial que
impona ampUar edificios existentes de anti­
gua tradición. Es el caso de la construcción ya
terminada de los edificios de la Facultad de
Ciencias Forestales, recientemente trasladada

desde ChiUán a Concepción, de la ampliación
del edificio de la Facultad de Farmacia, ahora
en proceso de construcción y de la futura edi­
ficación del edificio de la recién creada Fa­
cultad de Ciencias Físicas y Matemáticas
(Fig.NO 97).

rae·N- 97: Luiluaci6n <> ..
. etuaI ele la CIlIIIIIruccionea del e

ClOne¡ nlleVu y proyec:lDs anrnl....__ lD1pUI Yla posición de tu llllimaa a_pi' •
-.--......,.. ~ JaClonea. construc-
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14.5. EL CARACTER DE LOS NUEVOS
EDIFICIOS Y AMPLIACIONES:

La necesidad de ubicar a la nueva Facul­
tad de Ciencias Forestales, cuyo traslado par­
cial desde Chillán se materializó en 1993, de­
terminó que dado el tipo de actividades a rea­
lizar en sus laboratorios, resultara convenien­
te situarla en el sector Sur del Campus, cerca
del núcleo de servicios y garages.

Considerando la decisión ya comentada de
concentrar la Administración Central en el
edificio Virginio Gómez, se decidió asignar a
la nueva Facultad de Ciencias Forestales el
antiguo edificio de Ingeniería y Mantención,
ocupado hasta ese instante por la Dirección
de Servicios, complementándolo con por lo
menos dos bloques de mediana altura, de ma­
nera de conformar un nuevo núcleo académi­
co al sur de la calle El Sauce, extendiendo el
"Parque Universitario" que hasta entonces li­
mitaba con esa vía ('85).

El conjunto de Ciencias Forestales recién

(I BSlCabe señalar aquí. que el Rector don Augusto Parra
Muñoz planteó desde el principio de su rectoría, la
conveniencia de prolongar el parque basta los ce­
rros que conforman el valle, limitándolo con una
"faja ecológica" o borde de bosque natural plantado
en la base de las laderas que rodean la zona plana
del Campus.

inagurado cuenta inicialmente con dos edifi­
cios: el existente que se ampliará con un se­
gundo piso y el nuevo, de tres niveles. La ex­
presión plástica del nuevo conjunto es muy
simple y de líneas puras, caracterizandose por
el empleo de quiebrasoles (Fig.N° 98).

La ampliación del edificio de la Facultad
de Farmacia era una cuestión necesaria que
venía siendo demandada desde hace muchos
años. Las opciones analizadas a través de los
años para dar solución al problema fueron va­
riadas y todas presentaban algún inconveniente
formal o funcional, fundamentalmente por la
dificultad de intervenir en un edificio tan aco­
tado, rodeado por espacios relativamente es­
trechos y significativos arquitectónicamente.
El proyecto que se construye, elaborado por
el arquitecto señor Gonzalo Rudolphy, adosó
un nuevo bloque al edificio existente por el
poniente, hacia el edificio de Lenguas.

El volumen adosado tiene la misma altura
y lineas y se prolonga sobre el espacio que
ocupaba la antigua calle trazada por Brunner,
de manera que la distancia entre los edificios
de Farmacia y Lenguas inevitablemente se
estrecha. Este espacio es particularmente im­
portante ya que acoge al mayor número de
personas que entran al Campus. Es un hecho
que el bloque propuesto estrangulará esa "pa­
sada" y que el efecto de este cambio será sig-

Fig. N"98. El nuevo edificio de la Faultad de Ciencias Forestales (el antiguo edificio de obras en
primer plano).
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nificativo. Desaparecerá la percepción de una
"pasada", siendo substituida por la sensación
de una plaza o patio (Fig.N" 99).

La cuestión es muy interesante, porque es
indudable que la opción de conformar el futu­
ro espacio del Campus mediante patios o pla­
zas, cambiando el concepto de grandes ejes es
una alternativa que puede tener mucho valor
en el momento de considerar los problemas
de ambiente que han tenido las edificaciones
y espacios urbanísticos del Campus. Implica,
s!, una nueva concepción que reemplaza la idea
de los Planes de Brunner, Duhart y de Inge­
niería y Mantención. Por esta razón parece
adecuado que cualquier decisión en tal senti-

do sea materia de un estudio global muy pro­
fundo y de una amplia discusión que llegue a
la comprensión cabal de los problemas de
ambiente y de espacio que tiene la Universi­
dad, más allá de la claridad que pueda existir
sobre los aspectos estructurales de la organi­
zación, que no necesariamente se relacionan
con aquellos. Nuestra opinión es que el estu­
dio de una opción como esta, debe ser el re­
sultado de un proceso real de comprensión de
la realidad y de las necesidades espaciales y
ambientales que la universidad del futuro plan­
tea y no producto marginal de una acción de
ampliación aislada.

El otro proyecto en desarrollo, cuyo em-

1"11· N'" 99. Penpect¡va com.....-·onaI
F' -.-_1 que mueltra apro' ad

annac... llUn amente el efecto de la ampliación de la Facultad de
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plazamiento está contemplado ya en el plano
que se comenta más arriba, es el del nuevo
edificio para la Facultad de Ciencias Físicas y
Matemáticas Su emplazamiento es el prado
vecino al Casino Los Patos, en el eje que va
desde el Foro Abierto hacia el Oriente. Se tra­
ta de un proyecto importante, cuya fisonomía
seguramente tendrá gran influencia en el con­
junto del sector antiguo de Campus. El diseño
del nuevo edificio de la Facultad de Ciencias
Físicas y Matemáticas ha sido abordado por
el arquitecto señor Gonzalo Rudolphy
Sánchez, siguiendo la línea de las últimas in­
tervenciones en el edificio de Derecho y en el
edificio Virginio Gómez (Fig.W1OO).

Cabe mencionar, finalmente, la construc­
ción del edificio de los nuevos laboratorios de
la Dirección de Investigación, destinados a
concentrar los servicios centralizados de esa
actividad, dispersos por diversos lugares en el
Campus. El nuevo edificio ha sido edificado
en una de las propiedades ubidadas fuera del
recinto pero frente a él. Concebida como una
continuación del volumen de la antigua casa
habitación que ocupa la Dirección de Investi­
gación, el conjunto no es perceptible desde la
calle, razón por la cual no tiene influencia so­
bre la arquitectura del Campus.

La construcción de este laboratorio ha
puesto sobre la mesa el tema del tipo de edifi­
cio que el desarrollo de la investigación de­
manda. Las opciones extremas son la cons­
trucción de laboratorios como parte de los con­
juntos funcionales de las Facultades, o su con­
centración en edificios "comodín" indepen­
dientes, dotados de instalaciones y equipa­
mientos adecuados, pero suficientemente elás­
ticos para servir a una diversidad de proyec­
tos de duración acotada. El tema es interesan­
te, porque esos laboratorios "comodín" pue­
den estar dentro o fuera del campus.

14.6. LA OPCIONES DEL FUTURO:

El tema de la escala adecuada para la Uni­
versidad, es decir, de su tamaño, ha estado pre­
sente desde los años de la reforma. Es así, que
de la proyección de una universidad de 40.000
estudiantes se pasó a la estimación de una ta­
maño límite de no más de 15.000 y en este
momento el tema es debatido. En cualquier
caso, parece claro que no es posible pensar que
el actual Campus de Concepción, por su ta­
maño y caracte~sticas físicas, puéda alojar
todo el desarrollo universitario futuro. Es cierto
que la orientación y dimensiones de este de-

,.

Fig.N°IOO. Maquette del proyecto del nuevo edificio de la Facultad de Ciencias Físicas y Mate­
máticas.
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sarroUo no puede ser anticipada, pero si se
puede aventurar que va a implicar demandas
nuevas, crecientes y distintas, que no van a
poder ser contenidas por el limitado espacio
disponible.

También se puede anticipar que, dado el
emplazamiento del Campus respecto de la ciu­
dad de Concepci6n, los problemas de accesi­
bilidad y congesti6n que ya lo aquejan, se
agudizarán. Esto significa que puede estar lIe-
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gando el momento de pensar en la creaci6n de
un nuevo recinto. Si es así, conviene que pro­
curemos tener una completa comprensi6n de
la muy eslrecha relaci6n que a lo largo de to­
dos estos aftos han tenido los fen6menos del
desarrollo y el cambio en la Universidad de
Concepi6n, con el ambiente conslruido. Esa
comprensi6n constituye una forma de saber
que evidentemente facilitara la acci6n futura
y mejorará sus resultados.



CONCLUSION

En el presente año 1994, la comunidad de
la Universidad de Concepción conmemora 75
aflos de fecunda y sostenida acción de esta
Casa de Estudios en el campo de la Educa­
ción Superior chilena. Lo hace orgullosa de
su prestigio, de su tradición y de sus logros,
con un sentimiento de satisfacción que se en­
carna en cada Universitario. Y es que de uno
u otro modo, todos entienden haber aportado
al fortalecimiento del propósito esencial de los
fundadores, de hacer Universidad por el libre
desarrollo del espíritu.

Además, este aniversario tiene un carác­
ter especial: por una parte, porque la tradición
confiere un marcado simbolismo a ciertos nú­
meros que cumplen la función de hitos en el
tiempo y por otra, porque se celebra este cum­
pleaños tan especial casi en el umbral del año
2000. Por esta razón, los Universitarios sien­
ten que se está terminando un ciclo trascen­
dente en el que quedan encerradas muchas rea­
lizaciones importantes y que se está abriendo
la perspectiva de un futuro todavía más pro­
metedor en el siglo XXI.

Se dice que la Universidad es obra común,
suma del trabajo de muchos individuos y re­
sultante de mil sueflos visionarios comparti­
dos. Eso es románticamente cierto. Sin em­
bargo, en la realidad de los hechos y por 10
menos en algunos aspectos esenciales, esta
Universidad ha sido yes el producto de unos
pocos esfuerzos bien acotados y de unos con­
tados y poderosos sueflos que tienen, como casi
todos los grandes sueflos, dueflos bien preci­
sos. Esa conclusión ha ido quedando clara para
el autor, en la medida del avance de este tra­
bajo de investigación sobre el desarrollo ur­
banístico y arquitectónico del Campus de la
Universidad de Concepción.

De la consideracion objetiva de los hechos
surgen muy destacadas las personalidades y
las visiones potentes de los tres primeros Rec­
tores, de cuya obra todo 10 que ha seguido
después parece depender. Naturalmente esta
conclusión es resultado del hecho que la pers-

pectiva del tiempo permite un juicio más es­
tructurado de sus obras y también, de la cir­
cunstancia de que sus propuestas marcaron
primeros derroteros. No se puede olvidar que
durante sus mandatos, la Universidad de Con­
cepción inaguró para la Educación Superior
Chilena y Latinoamericana, tremendas ideas:
la idea y la realización del primer Campus
Universitario; la idea y la realización de una
de las primeras reestructuraciones académicas
orientadas hacia la materialización de una uni­
versidad integradora de docencia e investiga­
ción; y la idea y la realización de un sistema
de docencia de tipo propedéutico, orientado a
dar una respuesta a las verdaderas necesida­
des sociales por educación superior.

El Campus de la Universidad de Concep­
ción, tema de este trabajo, ha sido el producto
directo e indirecto de esas ideas, que en el pro­
ceso de estos 75 años, han tenido expresiones
diferentes que vale la pena reconsiderar en el
momento de terminar este estudio. En ese sen­
tido podríamos establecer que el conjunto ar­
quitectónico y urbanístico ha tenido tres ca­
racteres que han sido definidos por sus dife­
rentes nombres:

LA CIUDAD UNIVERSITARIA:

Desde sus primeros esbozos en los años
veinte, hasta casi el término de la Rectoría de
don Enrique Molina en los años cincuenta, el
recinto universitario tuvo el sentido de un te­
rritorio especial de la belleza y la armonía, de
un continente de la vida universitaria caracte­
rizada por la reunión de la sana muchachada y
del ámbito del ser de la universidad simboli­
zado por la silueta seflera del Campanil.

Fue la materialización del anhelo del Rec­
tor Molina por traer al Concepción de Chile
algo del espíritu y el paisaje de las lejanas
Universidades del Norte. Conforme a ese ca­
rácter. recibió acertadamente el nombre ofi­
cial de "Ciudad Univer itaria" y fue precisa­
mente eso, con su riqueza y variedad, sus lf-
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'tes inmateriales, u calles y us edificio,
:da uno dotado de personalidad individual.

La ciudad universitaria, tal vez c rrespon­
da-yesta unalúpótesi interesanted~pro­

fu.ndizar- al único momento en que conU nen­
te y contenido -la ciudad univer itaria y la
comunidad universitaria- operaron realmente
como un todo coherente. es decir, como uno
que brindó lo espacio en lo que las formas
de la organización social e pudieron acoger.

EL BARRIO UNIVERSITARIO

Desde el final de la Rectoría de don Enri­
que Molina (o poco antes), hasta el principio
de la de don Ignacio González Ginouves. du­
rante el primer período del Rector David
Sitchkin Branover fue el "Barrio Univer ita­
rio". La verdad es que recibió este nombre de
parte de la comunidad, tal vez por el hecho de
que como el sueño de tener una ciudad uni­
versitaria ya estaba materializado, era posible
olvidar tal denominación. Lo cierto es que con
sus calles, su desarrollo tan acotado y su ar­
quitectura tan característica, se lo percibía más
como un sector distinguible de la ciudad civil
que como una ciudad en sí.

En el marco de la misma lúpótesis señala­
da arriba, la constitución del barrio univer i­
tario así descrito, coincidente con la reestruc­
turación universitaria de 1958, correspondió
al momento en que comenzó a producirse un
conflicto entre las estructuras construidas y las
formas de la convivencia. Esto ocurrió por­
que las nuevas modalidades de la organiza­
ción universitaria no proveyeron los articula­
dores sociales indispensables ni encontraron
en las edificaciones y espacios urbanos del
conjunto el apoyo suficiente para mantener su
vitalidad. De hecho la nueva organización
universitaria y las nuevas tipologías de espa­
cios no generaron el ámbito adecuado para el
tipo de relaciones que produjo el modelo de la
universidad integrada. Por ello, la comunidad
universitaria vió deteriorarse las viejas for­
mas de relación, sin que las nuevas modalida­
des de la organización y los nuevos espacios
bastaran para compensar ese deterioro.

Hay que agregar que por una serie de cir-

cun tancia pecuJiare e irrepetibles, este ~­
ríodo marcó tanto el principio de una especIe
de renacimiento de la universidad y de la c~­

munidad cultural local relacionada con la UnJ­

versidad, como su agotamiento y final.

EL CAMPUS UNIVERSITARIO

La concepción nueva que aportó el Rec­
tor Ignacio González Ginouves fue ~a ~dea.de
un "Campus Universitario". La matenalizaclón
de este concepto se dio con la sutil recupera­
ción de los límites del recinto por la elimina­
ción de las calles interiores abiertas y la unifi­
cación de un parque continuo, que generó una
imagen perceptual y ambiental de conjunto
completamente diferente de la de la ciudad
civil, que es la que prevalece hoy día.

En la lúpótesis señalada, la materialización
del Campus Universitario corresponde al ins­
tante en que se ahondó aún más el conflicto
entre la organización física y las demandas
ambientales de la comunidad universitaria. Y
es necesario decir que aunque este conflicto
derivó en situaciones extremas durante el pe­
ríodo de la crisis político-institucional chile­
na, sigue latente en forma larvada en la situa­
ción actual.

El resultado de este conflicto larvado, es
que el campus universitario ha llegado a ser
un ámbito que aloja pero no articula el desa­
rrollo de una vida universitaria propiamente
tal. Como observara el arquitecto señor Duhart
en la entrevista citada en el texto. "Los bue­
nos campus universitarios, como las buenas
ciudades. cuentan con un repertorio suficien­
temente rico y suficientemente adaptable de
espacios capaces de favorecer la constitución
de los grupos O unidades que resultan
operativas para el desarrollo del conjunto so­
cial o capaces de acoger a los grupos o unida­
des que ya operan. Los malos son los que no
tienen esa riqueza o no pueden adaptarse para
dar esa acogida."

Es un hecho que en cada uno de los mo­
mentos señalados, la Universidad contó con
excelentes profesionales arquitectos. que son
los autores de los diferentes proyectos del con­
junto OPlanos Reguladores. Estos arquitectos
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concretaron de la mejor manera las nuevas
concepciones de Universidad en diseños co­
herentes y conceptualmente claros, actuando
con las mejores intenciones y gran honestidad:
don Enrique Molina Garmendia contó con el
urbarústa austríaco Karl Brunner Lehenstein
y la ayuda inestimable de don Enrique San
Martín Sepúlveda; don David Stitchkin
Branover con el arquitecto chileno Emilio
Duhart Harosteguy; y don Ignacio González
Ginouves con el equipo del antiguo Departa­
mento de Ingeniería y Mantención. La pers­
pectiva de los años no sólo permite apreciar
esos proyectos generales en su justo valor
como organizadores de espacios urbanos y
arquitecturas, sino percibir muy claramente sus
limitaciones. El propósito de este trabajo ha
sido precisamente ese: ha procurado hacer no
sólo una crónica de la secuencia y sentido de
las construcciones universitarias en el Campus,
sino un diagnóstico realista de la consecuen­
cia profunda de 10 obrado, que coadyu e a
orientar de la mejor manera posible el
planeamiento universitario.

Más allá del análisis y la crítica sobre 10
hecho -análisis y crítica que se deben pro­
fundizar y discutir cuidadosamente- es ne­
cesario reconocer que en estos casi setenta años
de proyectos y edificaciones, el Campus de la
Universidad de Concepción ha alcanzado un
desarrollo y madurez notables, constituyéndo­
se en una parte importante del propio ser de la
Universidad, e indudablemente, en un patri­
monio local y nacional de la cultura. Se debe
aceptar, además, que como el espacio de sus
parques y edificios sirve para el goce de la
comunidad que se enorgullece de su belleza
como de una cosa propia, tiene el valor de un
patrimonio social. Por esa razón, en cualquier
proyección futura, el cuidado, mantención y
desarrollo de los valores conseguidos consti­
tuye un compromiso enorme para la Univer­
sidad. No hay que olvidar que de la misma
manera que es fácil romper una obra de arte,
es fácil destruir -aún con los mejores propó­
sitos de mundo-los valores espaciales y ar­
quitectónicos que constituyen el patrimonio
social.
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Fig. 45.
Fig.N°46.

Fig.W47.
Fig.W48.
Fig. ° 49.

Fig. ° 50.
Fig. 51.
Fig. ° 52.
Fig. 53.
Fig. 54.
Fig. 55.

Fig.N° 56.

Fig.N" 57.
Fig.W 58.

Fig.W 59.
Fig. ° 60.
Fig. °61.

Fig.N° 62.

Fig.N°63.
Fig.W64.
Fig.N° 65.
Fig.N° 66.
Fig.W67.
Fig.N°68.

. I U' 'dad de Concepción en el sector La Toma, hacia 1937.Propiedad de a ruver I ..'

El edificio de Química, hoy Facultad de CIenCias Químicas.

El edificio de Química. .
Camparu'l Uru'ver itario (po iblemente del arquitecto señor Ju­Proyecto para un

~~~~~ . -
Proyecto para un Campanil Univertario (po iblemenle del arqUitecto senor Al-

berto Cormaches).
Proyecto W l de don Enrique San Martín.
Proyecto N° 2 de don Enrique San Martín.
El Campanil en la actualidad.
La Ca a del Deporte.
El edificio Arco de Medicina.
El mural de Mario Ormezzano.
El HogarUniver ¡tario, hoy edificio Virginio Gómez, h~ci~ 19:8. .
El edifico Tecnológico Químico, hoy Facultad de Ingeruena, Visto desde el mte-

rior del Campu .
El edifico Tecnológico Químico visto desde calle Edmundo Larenas.
El esquema estructural-espacial del experto de la UNESCO señor Rudolph.P

Atcon.
Faxirnil del Plan Regulador de 1958 del arquitecto señor Emilio Duhart H.
Plan Regulador de 1958 : los sectores funcionales.
Plan Regulador de 195 : perspectiva general de conjunto del sector
nuevo original del legajo .
Plan Regulador de 1958: elevaciones generales del conjunto originales del legajo.
Plan Regulador de 195 : la maquette de conjunto.
Plano Regulador de 195 : planta del Foro Abierto.
Plan Regulador de 195 : elevaciones del Foro Abierto.
Plan Regulador de 1958 : la maquette del Foro Abierto.
Plan Regulador de 1958 : Perspectiva del Foro Abierto mirando hacia la Biblio­
teca (ubicación actual de Planificación e Informática).
Plan Regulador de 1958 :Perspectiva del Foro Abierto mirando haci a el Campanil
desde el sector del Monumento a Los Fundadores.
El Foro Abierto en la actualidad visto desde el Monumento a Los Fundadores.
El Foro Abierto en la actualidad, mirando hacia el edificio de la Dirección de
Planificación e Informática.
El Foro Abierto en la actualidad, vi to desde la Avenida Central.
La gradería del Foro Abierto desde el acceso del edificio de Ciencias Jurídicas.
Plan Regulador de 1958: perpectiva de los edificios proyectados por Emilio
Duhart El edificio de Ingeniería (hoy Sistemas).
El edificio del Instituto de Química, Facultad de Ciencias Químicas, en la actua­
lidad.

El edificio de Ingeniería, hoy Sistemas de la Facultad de Ingeniería.
Vista del Foro con el Campanil modificado ( tomada de un fotostat).
Propiedad de la Universidad de Concepción en el sector la Toma, hacia 1958.
La cabañas de estudiantes.
La Galería del Foro en la actualidad.

El edificio del Tecnológico Mecánico en la actualidad, con su tercer piso agrega­
do posteriormente.

El Mural PRESENCIA DE AMER1CA LATINA en la Casa del Arte.
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Fig.N°70.
Fig.N°71.
Fig.N°n.
Fig.N°73.

Fig.N°74.

Fig.W75.

Fig.N°76.
Fig.N°77.

Fig.W78.

Fig.N"79.
Fig.W80.
Fig.N° 8l.
Fig. W82.
Fig.N°83.
Fig.W84.
Fig.N°85.

Fig.W86.
Fig.W87.
Fig.W88.

Fig.N° 89.
Fig.N°90.
Fig.N°9l.
Fig.N°92.
Fig.W93.
Fig.W94.
Fig.W95.

Fig.W96.
Fig.W97.

Fig.W98.

Fig.N°99.

La Casa del Arte desde la Plaza Perú.
Plano Regulador de 1964, del Departamento de Ingeniería y Mantención.
La escultura de Marta Colvin para el arco monumental.
El monumento a los Fundadores de la Universidad, del escultor señor Sarnuel
Román, ubicado en el Foro Abierto.
Plano Regulador de 1965, del Departamento de Ingeniería y Mantención, con la
posición de los nuevos edificios BID.
Plano Regulador de 1967, del Departamento de Ingeniería y Mantención, con la
nueva posición de los edificios de la Biblioteca y Aulas y la nueva dirección del
eje sur.
El edificio de Educación BID.
El edificio de Ciencias Sociales, Facultad de Ciencias Económicas y Adminis­
trativas.
Plano Regulador de 1971-n, del Departamento de Ingeniería y mantención, que
muestra el emplazamiento de edificios en las laderas.
Los edificios del Medico Biológico en el cerro.
El conjuto del edificios de aulas y laboratorios al sur de la Biblioteca Central.
La central ténnica.
El edificio de Aulas Salvador Gálvez.
La Biblioteca Central.
El hall de la Biblioteca Central.
Variación de la matrícula de pregrado de la Universidad de Concepción entre
1968 y 1975, por sedes (Fuente: Memorias de la Universidad).
Los edificios de Derecho y Educación hacia 1958.
Los edificios de Derecho y Educación (Lenguas) en la actualidad.
El edificio de la Dirección de Plarúficación e informática en el costado Oriente
del Foro Abierto.
El edificio de la Facultad de Odontología.
El nuevo Estadio Atlético.
Los Gimansios Taller C y D.
Los edificios del EULA, antes las cabinas CORMU.
El edificio del GEA, antes la cabina Punta Arenas.
La nueva Facultad de Medicina, frente al edificio del Arco.
El volumen de la Biblioteca anexo al edificio de la Facultad de Ciencias Jurídi­
cas y Sociales.
El edificio Vlginio Gómez, con su ala Uf remodelada
La situación actual de las construcciones del Campus y la posición de las últimas
ampliaciones, construcciones nuevas y proyectos aprobado.
El nuevo edificio de la Facultad de Ciencias Fore tales (el antiguo edificio de
Obras en primer plano).
Perspectiva computacional que muestra aproximadamente el efecto de la am­
pliación de la Facultad de Farmacia.
Maquelte del proyecto del nuevo edificio de la Facultad de Ciencias Físicas y
Matemáticas.
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